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CAPITULO PRIMERO 


1 .—Importancia de la obra . 

uando, antes de la guerra, un visitante, ami» 
go de la familia Cochin, preguntaba por 
Agustín, la contestación era siempre la misma: 
«Agustín ha partido en viaje de visita de ar¬ 
chivos», o «está ahí al lado, en su cueva de 
papeles, dedicado al trabajo». 

La animación, la alegría más cordial llenaban 
entonces la vasta mansión, donde la muerte no 
había producido todavía sus repetidas bajas. 
Siguiendo el ejemplo del jefe de familia, todo 
el mundo estaba activamente ocupado, pero, en 
medio de las ocupaciones varias, el trabajo del 
diplomatista era especialísimo y no sufría nin¬ 
guna intrusión de los indiscretos. Esta regla ad¬ 
mitía, sin embargo, algunas excepciones; raros 
familiares tenían, a veces, acceso a esta baja 
pieza del entresuelo, que servía a Agustín Co- 
chín de lugar de retiro. A guisa de biblioteca, 
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12 ANTOINE DE MEAUX 

los muros desaparecían tras viejas cajas de ci¬ 
garros llenas de fichas. Enfrente de la venta- 
nita que aclaraba la pieza con una luz parsimo¬ 
niosa, se encontraba una mesa y, sentado a ella, 
se veía al dueño, mirando fijamente al in¬ 
truso que penetraba en la zona prohibida, pero 
aclarando su entrecejo con una sonrisa en cuan¬ 
to reconocía a un amigo. 

Ahora la pieza está vacía. Una tarde de agos¬ 
to de 1914, el que la vivificaba con su claro ta¬ 
lento se marchó para no volver. Le quedaba, para 
acabar su carrera, mostrar que en él, el corazón 
era todavía más grande que su inteligencia. 

Hijo y sobrino, nieto y descendiente de hom¬ 
bres ilustres y notables, Agustín Cochín se daba 
cuenta de todo el deber que le imponía su linaje. 
Lo ha elevado sobre sus hombros robustos y aún 
más alto que ninguno de cuantos le precedieron. 
«Nuestra familia está obligada a hacer más que 
ninguna otra», decía durante el curso de la gue¬ 
rra. El, en efecto, hizo más, y su obstinado he¬ 
roísmo quedó como flor de leyenda. En cuanto 
á la obra que ha dejado, puede decirse que es 
digna del hombre. Su importancia todavía no 
es apreciada más que por los especialistas: por 
su naturaleza, misma, es difícil que llegue a la 
masa. Sin embargo, el círculo demasiado estre¬ 
cho se irá agrandando, porque iguala su obra 
a las de más importancia. 
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/ 

Agustín Cochín no solamente ha marcado una 
nueva dirección a los estudios de la historia re¬ 
volucionaria. Ha puesto de relieve también el 
principio fundamental de los regímenes de de¬ 
mocracia absoluta e indicado las condiciones de 
funcionamiento ineluctable de todo Gobierno 
que se hunde. 

Por otra parte, ha concebido la síntesis de las 
doctrinas—hasta entonces dispersas y fragmen¬ 
tarias—que han preparado e inspirado la Revo¬ 
lución de 1789. Ha hecho da exégesis de esta 
nueva fe que acaba hoy de concretarse en el so¬ 
cialismo y el espíritu laico; ha hecho el inven¬ 
tario de este conjunto de principios que ha to¬ 
mado en Francia el puesto de una religión de Es¬ 
tado y que tiende a imponerse de grado o por 
fuerza a la totalidad del país y a sus habitantes. 

La empresa de este gran esíritu excede, des¬ 
de luego, al cuadro histórico que se había tra¬ 
zado. 

En Cochín, el filósofo, el historiador, el eru¬ 
dito, conservan la autonomía y persiguen metó¬ 
dicamente sus investigaciones, cada uno en el 
sitio que le es propio; pero el pensador domi¬ 
na al especialista y el edificio que ha construi¬ 
do ocupará, pronto o tarde, el lugar que le 
pertenece en las altas cimas del pensamiento 
francés. 
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2 •—La ejecución . 

Para verificar esta potente construcción, Co- 
chín, desde su salida de la «Ecole des charles», 
comienza a establecer un profundo basamento de 
erudición. Trabajando habitualmente con su fiel 
colaborador y amigo Carlos Charpentier, estu¬ 
dia primero la preparación de las elecciones 
de 1789 en Borgoña; después consagra cuatro 
años de investigación para su «Histoire des 8o- 
ciétés de pensée en Bretagne»; últimamente 
otros tres años de investigaciones sobre el fun¬ 
cionamiento del «Terreur dans L 9 Áube)>. Estos 
estudios especiales no le impiden proseguir a la 
vez una gran investigación a través de toda Fran¬ 
cia, sobre los métodos del gobierno revolucio¬ 
nario, sobre lo que él llama «la diplomatiqüe du 
comité de Salut public». A veces sólo, ordina¬ 
riamente con su compañero de trabajo, visita 
cuarenta y un departamentos, recorriendo el 
país en todos los sentidos, de Quimper a Epi- 
nal, de Arras a Marsella. 

Sus cartas le muestran estudiando los archi¬ 
vos, describiendo alegremente las peripecias de 
sus trabajos, juzgando a los hombres y a las cosas 
con un espíritu a veces mordaz, pero siempre 
jovial. De sus grandes viajes, que una salud va¬ 
cilante no logra detener, recoge una inmensa can¬ 
tidad de notas y documentos. Sin embargo, nada 
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publica. Sólo un folleto referente a M. Aulard, J 

crítico de Taine, da a conocer su nombre a los 
especialistas de su disciplina, en 1909 (1). I 

Este folleto, de una ironía temible, contie- | 

ne un sucinto resumen de la mayor parte de sus 
concepciones propiamente históricas y excita l 

vivamente la curiosidad. | 

Pero Cochín entra de nuevo en el silencio 
para no salir jamás. I 

A pesar de ello, en esta misma época, después I 

de siete años de labor encarnizada, «de trabajo 
infernal, pero atrayente», por fin «está seguro I 

de haber hecho alguna cosa grande y exacta» (2).. . 

Su obra sobre Bretaña está terminada en 1911; 
terminada también poco después la primera f 

parte de su gran recopilación sobre el gobierno 
del Terror con el magistral prefacio que le 
acompaña. En cuanto al «discurso preliminar» [ 

que debía coronar todo el edificio y constituir 

[ Para abreviar las notas, las obras de Agustín Cochin se ' 

j designan con las siguientes iniciales r I 

\ S. D.—Les Societés de pensée et la démocratie. 

í R. L.—La Révolution et la libre pensée . ! 

I B. 1 .—Les Societés de pensée et la Révolution en Bretagne r 

Tomo I. I 

B. 2.—Les Societés de pensée et la Révolution en Bretagne, ' 

Tomo II. 

; La referencia a la obra de Antonio Meaux, Agustín Cochin i 

et la génése de la Révolution , será A. M. A. C. 

i .... I 

(1) La crise de Vhistoire révolutionnaire. Taine et M. Au~ 

lard. París, Champion. I 

(2) Cf. el anterior, pág. 311. 
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la parte doctrinal de la obra, su redacción está 
muy adelantada cuando sobreviene la guerra del 
14; pero él no cesa de trabajar en la misma has¬ 
ta sobre su lecho de herido; tales son, en efecto, 
los escrúpulos de conciencia del sabio, que re¬ 
trasa constantemente la publicación de su obra 
sin decidirse a darla a luz. La guerra lo coge 
<en pleno trabajo y desde entonces, y presintien¬ 
do su destino, «yo no hago más que un peque¬ 
ño sacrificio», escribió a su hermano cuando 
se marchó al frente. Abandonándolo todo se bate 
bravamente sin descanso y al cabo de dos años 
cae sin haber comenzado a recoger el fruto de 
su inmensa labor. El sacrificio, tal como él lo 
había previsto, era completo y quizá podría ser 
definitivo. 

En efecto, para muchos lectores, el comba¬ 
tiente eclipsa al escritor. Su bravura legendaria, 
su muerte heroica han sido muchas veces cele¬ 
bradas. Si las publicaciones postumas atrajeron 
desde el principio la atención de espíritus cla¬ 
rividentes, muchos otros se limitaron a deplorar 
la pérdida de un trabajador que ofrecía «gran¬ 
des esperanzas» y a sentir que no hubiera po¬ 
dido ser terminada una obra, que se anunciaba 
tan fértil. Y desde entonces no había más que 
hacer: descubrirse ante su recuerdo y pasar. 

Al aparecer «Las Sociedades de Pensamiento 
y la Revolución en Bretaña» se modificó un jui- 
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ció tan superficial. Importaba declararle entera¬ 
mente equivocado. La obra está hecha. Ciertas 
partes, sin duda, no han sido acabadas, pero en 
su conjunto el monumento está construido. Ma¬ 
nos piadosas han agrupado los materiales y nos 
los han expuesto. Al comenzar este estudio, hay 
que rendir un particular homenaje al abate Ac- 
kermann, que tiene el mayor mérito en esta 
dichosa empresa. Alguna parte queda todavía 
por publicar (3); pero todo lo esencial de una 
obra reconstruida, puede que demasiado rápi¬ 
damente, pero en todo caso con un diligente cui¬ 
dado, está ya publicado. Más tarde, los erudi¬ 
tos podrán volver a manejar los manuscritos so¬ 
brecargados y volver a estudiar con el entusias¬ 
mo que da el contacto del pensamiento Pasca- 
liano, según la bella comparación de M. Go- 
yau (4). Tal como existe actualmente, la obra 
de Agustín Cochin es sufiente para conocer un 
resumen fiel de sus concepciones. De acuerdo 
con el deseo, muchas veces expuesto por el glo¬ 
rioso desaparecido, su obra permite sobre todo 
a los investigadores que quieran inspirarse en 
él, seguir todas las direcciones y orientar sus 
investigaciones y sus trabajos. 

(3) Queda por publicar la continuación de la colección de 
A cíes du gouvernement révolutionnaire, de la que sólo apa¬ 
reció el primer tomo, y que está revisando M. Charpentier. 

(4) Georges Goyau: Une belle vie d’historien. Revue des 
deux mondes, 1 de abril de 1926, pág. 646. 
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Prescindamos por el momento del combatiente 
y el héroe. Más tarde volveremos sobre ellos. 
No pensemos más que en el historiador y en el 
pensador: con esto tiene bastante. 


3 .—La historia sin Cochín . 

Para poner de relieve la transformación de la fL 
Historia revolucionaria realizada por Cochín,, es ¿ 
ante todo preciso investigar brevemente lo que J 
nos enseña la historia escrita antes de él y fuera 
de él, y sin tener en cuenta el nuevo factor por 
él introducido. 

Las concepciones y aportaciones de diversos I 
historiadores de la Revolución, desde sus contem- = 
poráneos hasta nuestros días, serían el objeto de - 
un estudio interesante, pero no es ese el nuestro. ¡ 
Hagamos notar solamente, con Cochín, que al | 
lado de los grandes hombres, de las «vedettes» | 
de esta época de tan graves consecuencias, la ma- í 
yor parte de los autores asignan una función 
importante a otro personaje: «el pueblo», que § 
desempeña el papel del coro en la tragedia anti¬ 
gua: enorme personaje anónimo que se mez¬ 
cla con las personas reales... Se ve al sol de ju¬ 
lio, bajo los castaños de las Tullerías, la bilio¬ 
sa cara de Desrnoulins, y el pueblo; el seis de 
octubre, en la barra de la Asamblea..., el sable 
desnudo de Maillard, y el pueblo; el cuatro de 
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septiembre de 1792..., la recia figura de Dan- 
tón y el pueblo (5)...» 

Desde mediados del siglo xix, un gran tra¬ 
moyista da un paso hacia delante y cambia el 
espectáculo: Desrnoulins, Maillard, Dantón, los 
primeros papeles retroceden hasta un segundo 
plano, mientras que el coro de figurantes, el 
«pueblo», avanza hasta las candilejas: «Yo he 
visto, dice Micheiet, que estos oradores brillan¬ 
tes y potentes, que han expresado el pensamien¬ 
to de las masas, pasan indebidamente por los 
solos actores. Pero ellos han recibido el impulso 
y no lo han producido. El actor principal es el 
pueblo. Para encontrarlo y ponerlo en su verda¬ 
dero sitio yo he debido encuadrar en sus justos 
límites las ambiciosas marionetas cuyos hilos 
eran movidos por aquél y en las cuales, hasta 
ahora, se creía ver y se buscaba el juego secre¬ 
to de la Historia (6).» 

Y ved lo maravilloso—añade Cochín: Miche- 
let tiene razón... Esta muchedumbre sin jefe y 
sin leyes gobierna y manda, habla y actúa du¬ 
rante cinco años con una precisión, una conti¬ 
nuación y un conjusto admirables. 

Tal es el raro problema que presenta la his¬ 
toria de la Revolución. Taine tiene el mérito de 

(5) 5. D., pág. 49. 

(6) Micheiet: Prefaeio de L’Histoire de la Révolution, 
citado por Cochin. S. D., págs. 49 y 50. 
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haber sido el primero que lo ha planteado. «El 
primero que ha querido definir y comprender el 
fenómeno revolucionario.» (7). Mas si ese gran 
precursor ha sabido posponer la cuestión, no ha 
podido resolverla. 

El fracaso de Taine debe achacarse al arma 
que utiliza, «el método psicológico (8)», méto¬ 
do insuficiente porque siendo individualista, tra¬ 
ta de investigar fenómenos sociales. 

Después de Taine, M. Madelin, en su bella 
historia de conjunto y, más todavía, en su «Dan¬ 
ión». propone varias interrogantes sugestivas. 
Pero la mayor parte de los historiadores de los 
últimos treinta años no han tenido sobre este 
problema ni la más leve idea y, por tanto, el 
problema desapareció. 

Si consultamos especialmente las síntesis es¬ 
tablecidas por los historiadores de la más alta 
enseñanza oficial, no encontramos ninguna acla¬ 
ración sobre el factor «pueblo», "sobre su com¬ 
posición y su actuación. Los acontecimientos se 
suceden cuidadosamente presentados en su enca¬ 
denamiento cronológico. Es interesante su expo¬ 
sición; pero los antecedentes, los móviles no 
existen, o son de los más vagos. Sobre las «jour- 
nées» revolucionarias, abundan los detalles, a 


(7) S. i)., pág. 51. 

(8) 5. D., págs. 98 a 104. Cocliin se refiere a la teoría de 
M. Durklieim y a la apreciación de M. Mathiez. 
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veces hora por hora; en cambio, ningún detalle 
se expone sobre la fase preparatoria ni sobre 
la dirección de las operaciones. Es siempre el 
«pueblo» que se alza, la nación que reivindica. 
Al llegar a este punto, tropezamos con penum¬ 
bras y con imprecisiones. 

Y, a pesar de todo, nosotros nos encontramos 
delante de una serie de hechos bien extraños: 
Si consultamos, por ejemplo, los Cuadernos de 
peticiones a los Estados generales, notaremos 
que la demolición de la Bastilla ha sido pedida 
por los periodistas de París, que así parecen 
preparar el 14 de julio. Yernos el cuaderno del 
«tiers», en Dijon, describir por anticipado el 
escenario del Juego de Pelota; los de Dax y de 
Bayona hacerles eco desde el otro extremo de 
Francia. ¿Qué queda después de ésto, de lo im¬ 
previsto de las famosas «journées» y de su es¬ 
pontaneidad? (9). 

Si enseguida consultamos algún historiador 
local, no estaremos menos sorprendidos al ver que 
los habitantes de pequeños caseríos rurales en 
una lejana provincia como el país de Forez, por 
ejemplo, se ocupan de las deliberaciones del 
«tiers» en Dauphiné, en Guyenne, en Bretaña, 
en Normandía. ¿De dónde les vienen informá¬ 
is) Resume des cakiers (1789), T. III, págs. 34 y 35. Y 
Vizconde de Meaux: La Révolution et VÉmpire (1868), pági¬ 
na 64. 




22 


ANTOINE DE MEAUX 


ciones tan completas y cómo se realiza un acuer- || 
do tan general? (10). || 

Este concierto es exponente de resultados no 
menos extraordinarios. «Peticiones parecidas en 
noviembre de 1778, de Reúnes a Aix, de Metz 
a Bordeaux; demandas parecidas en abril del | 
89; la misma locura sin causa sobre el 10 de | 
julio; los mismos motines el 20; el mismo ar- J 
mámenlo el 25; el mismo golpe de Estado «pa- | 
triótico» intentado o triunfando en todas las co¬ 
munas del reino, del l.° al 15 de agosto, y así 
todo seguido hasta Thermidor (11),» ; 

¿Cómo explicar este fenómeno, por lo menos i 
raro? Debemos afirmar que las obras de conjun¬ 
to, las más oficialmente autorizadas, no apor- •: 
tan respuesta a esta cuestión. De sus exposicio¬ 
nes parece resultar que un acuerdo general de 
los espíritus, realizado no se sabe cómo, impul¬ 
sa, no se sabe por qué procedimientos, una ac¬ 
ción simultánea y continua de la masa de los 
franceses (12). ¡ 

Agu stín Co china hace ahora veinte años, ri- 
dic ulizaba con su humorismo habitual «la ( epoQ 
( peyá} delígran 5 e»> que él extraía por citas de 


(10) Brossard: Histoire du Département de la Loire pen¬ 
dan!: la Révolution , págs. 72 y 87. 

(11) S. D pág. 50. 

(12) Conviene mencionar el reciente volumen de P. Ga- 
xotte La Révolution frangaise, en el que, inspirándose en Co- 
chin, aborda el terna que nos ocupa. 
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las páginas del grueso vdlumen de M. Au- | 

| a rd (13). En septiembre de 1792, y) ha visto. 

a la realeza impotente... se produce indignación I 

y la vuelca... Seis meses después se inquieta^.. | 

(se teme que los girondinos no tengan la energía 
^oecesaria V., los proscribe... (¿Quien es se? i 

i .—se pregunta Cochín. ¿Cuántos? ¿Cómo están j | 
1 [ agrupados? La critica sabe lo que son quinien¬ 
tos o dos mil cortesanos o burgueses. En cambio, I 

no conoce quién es se, ni el «pueblo», ni «Pa- . 

rís»rni la nación. ¿Quién es el «buen patrio¬ 
ta» que lanza oportunamente una moción? 1 

¿Quién es aquel otro que allá abajo aplaude a 
cada palabra? ¿Quién es ese desconocido que se 
improvisa orador del pueblo? (14). | 

Mr. Aulard no pregunta jamás estas cuestio- 
fies, observa Cochín. Pero hasta nuestra época, 
estas cuestiones no parecen tampoco haber pre- ¡ 

ocupado muchos a sus sucesores. Abramos, por 
ejemplo, el primer volumen de un potable f°- 1 

Hete de apologética revolucionaria, el de Mr. Ma- | 

thiez. Catedrático de la disciplina de Historia 
He la Revolución, en la Sorbona. Por él nos I 

enteramos que si Luis XYI no pudo disolver | 

la Asamblea en junio de 1789, fué a causa de 
la vi ole nta fe rmen tación que reinaba en París, I 

^ en Yersalles y en las provincias. Los «mocio- I 

(13) Histoire politique de la Révolution frangaise. | 

(14) S. D., pág. 128. 
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parios» proponen el 2 de julio el destronar a 
, Desde el 4 de agosto una nueva Fran¬ 
cia ha na cido «bajo el ardiente empuje de los 
miserables». El 5 de octubre «los distritos se 
J^ únen>> • • ■ Una «muchedumbre-de mujeres asal¬ 
ta el Hotel dé la Villay asícontinúa (15). 

Veamos la gran historia de Lavisse y hojee¬ 
mos el volumen, por otra parte muy instructivo, 
de M. Sagnac, sobre el primer período de la 
Revo lución., Encontramos allí indicaciones que 
levanta n una punta del velo, sin que precisen 
mucho. Allí el autor menciona el grupo de los 
^ abo gados i o de los ( literatos \que han prepara- 
do la R evolución en los clubs y las sociedades 
populares. Cuando la toma de la Bastilla «un 
nuevo poder se había manifestado, el del pue- 
blo pe París, (poder anónimo y terrible» .(Re¬ 
conocemos aquí el lenguaje de Michelet. En la j 
misma époc a se constit uyen jgdr'todas partes? 


aupiainan ^a ios av mm cipiosi regularmente esta¬ 
blecidos» (16). í-A cL&ys 

, Estos hechos singular es obedecen a causas ab- 
soluta mente estrictas y a antecedentes poco con- 
cretos. «Bajo la influencia del espíritu nuevo y 

(15) A, Mathiez: La Révólution fránjense. París, Armand 
bolín, IÍI yol., t, í, págs. 56, 58, 60 y 83. 

(16) ^ Histoire de la Franee contemporaine , publicada bajo la 
dirección de Ernesto Lavisse: T. I, La Révolution (1789-1792), 
por T. Sagnac, págs. 11, 9, 56. 60 v 61. 
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Jbajpxesjñ5ri dejasc s ( ¿ cuáles ? } 

el ejército comienza a disolverse. Losregimien¬ 
tos nuevos se dejan «ganar» por el pueblo».. 

} Los representantes del rey son «atraídos por 
el espíritu de libertad que fermenta por todas, 
partes». En julio de 1789 la s (Villas se arman: j 
« Los a listamientos voluntarios se hicieron rápi¬ 
da y espontáneamente.» Pero en seguida (no me* 
j nos espontáneamente sin duda) «los arsenales y 
! los depósitos fueron vaciados y hasta saquea- 
s dos en más de una ciudad.» En fin, cuando las 

J ininnri«wri’i 

organ izaciones locales vienen a federarse, esta 
importante y bien determinada decisión no tie¬ 
ne otra causa que la /«necesidad sentida por 
Qodos»7( 17). “ ~ ~ ~...* 

4. — Un ejemplo . El gran miedo e 

¿Seremos mejor informados cuando estudie¬ 
mos el detalle de los hechos particulares? Ensa¬ 
yemos, por ejemplo, a formarnos una cabal idea¬ 
da las causas, de los orígenes del «gran miedo» 
de julio de 1789. Consultemos para ello la «me¬ 
jor monografía», la de M. Conard, que trata es¬ 
pecialmente del Delfínado, provincia en que las, 
consecuencias de este movimiento fueron graví¬ 
simas (18). Se sigue paso a paso, pueblo por 

(17) Sagnac, op. cit., págs. 8 y 62, 

(18) La Pear en Dauphiné, por P. Canard. París, 1904w 
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pueblo, la ruta del extraño fenómeno, pero no 
se encuentra ninguna razón seria del origen, ni J 
de la difusión de tal pánico. «La inquietud» | 
reina. Los paisanos se arman. Los «bandidos» 
han sido vistos, pero no habla nunca un testigo 
ocular y ello es debido a que los\bandidos no 
existenjPara otros informadores se trata de tan¬ 
das sardas dispuestas a franquear la frontera. 
Notamos que exactamente en el mismo momen¬ 
to—en plena paz—se extiende el rumor de un 
ataque contra el pueblo de Brest por los ingleses 
desde el Oeste hasta el Mediodía. Las autorida¬ 
des locales no.piensan de ninguna manera en con¬ 
trastar noticias tan fantásticas. El gran asunto es 
el de armars e pa ra defenderse y en seguida, des¬ 
de el m oment o en que no hay enemigo, se saquea 
y se queman los castillos con el fin de no ser 
molestados por nadie. Una muchedumbre de bra¬ 
vos ciudadanos se arma así para defender el 
ciclen social y, si h ay necesidad, para c omb a¬ 
tirle.Este estado de espíritu parece por otra 
“ parte naturalísimo a los eruditos narradores 
de sus haz añas. Sin adoptar conclusiones poco 
serías de la Asamblea nacional, que atribuye a 
las víctimas los malos tratos que ellas mismas 
sufrieron (19), la mayor parte de los historia^ 
“'dores "afirñián que un pánico que nace y que 

(19) Decreto del 10 de agosto de 1789, citado por Sagnac, 
*op. cit., pág. 68, 
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se extiende por todo el país en la misma fecha 
(entre el 24 y el 31 de julio) fué «absoluta¬ 
mente fortuito y accidental)). Los burgueses de \ 
Tos pueblos no habían «sentido toda la espon- j 
taneidad, toda la necesidad (sic) de este levan- / 
tamiento (20)». Sin embargo,, este movimiento 
tan fortuito y tan espontáneo tuvo, sin duda por 
azar, consecuencias muy útiles para la buena 
marcha de la Revolución. Los asaltantes eran 
«movidos por un seguro instinto» (21) y, se¬ 
gún dice otro erudito que narra el gran miedo 
en un departamento vecino, «los resultados fue- 
ron saludables : La Nación se armó, se puso en 
estado de velar por su seguridad y sus derechos. 
Xa Asamblea nacional puso fin el 4 de agosto 
#í' antiguo régimen (22))). M. Sagnac afirma: 
«El antiguo régimen se encontraba caído y la 
Asamblea no tenía más que reconocer el hecho 
consumado». Dicho ésto, el mismo historiador 
“estima también que el movimiento tan oportuno 
fué «un fenó meno e spontáneo» (23). 

Se podrían hacer las mismas observaciones 
respecto de cómo se exponen todos los movi- 
niientos y todas las «jornadas» populares.) El 

(20) Conard, op. cit., págs. 64 y 65. 

(21) Mathiez, op. cit., pág. 64. 

(22) Bossard: Histoire da département de la Loire pen- 
dant la Révolution, pág. 176. 

(23) Sagnac, op. cit., pág. 68. 
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azarj r el Instinto hacen siempre perfectamente 
Bien las cosas. 

Si volvemos, para concluir, a las apreciacio 
nes de orden general, encontramos en el más 
erudito y más ferviente especialista contemporá 
neo, un juicio de conjunto idéntico a los ya ex- 5 
puestos: «la verdad, cuya evidencia salta a l osMy : 
ojos, e xclama M. Mathiez al criticar a Cochiñpt|§ 
es que ninguna revolución me mas espontanea, ¿ 
menos prevista que aquella que levantó toda la 11 1 j 
Francia en un esfuerzo irresistible)) (24). ^ j¡j£' 

El lector, que al instruirse con el estudio de Wf. 
las obras publicadas, pue de que n p participe j|: 
de esta fe tan robusta y que la «evidencia» ñolé“'f|í 
saltará a los ojos, hará esfuerzos para ver claro. 

Al que quiera darse cuenta del origen de las Cru- . ; 
zadas, no le será suficiente, sin duda, el que leTgjl 
afirmen que el «pueblo cristiano» se levantó 
espontáneamente al grito de j Dios Jo quiere!, jp 
dado por Pedro, el ermitaño. Exigirán datos 
más precisos. Con mayor razón estamos nosotros 
en el derecho de exigir de la historia contem- . 
poránea. Decir que el «pueblo» habla o que la^^É 
«Nación» se manifiesta, es una (metáfora) vacía f | 
de sentido, (Taine) inventó la anarquía «espontá-^w 
nea»; la palabra ha hecho fortuna: todos los -IF 
sucesores la han recogido y la historia del moví- 


(24) A. Mathiez: Anuales historiques de la Révolution fran - 
gaise, IV año, núin. 19, pág. 82. 
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miento espontáneo se une en adelante a la mís¬ 
tica del pueblo. D esgra cia da mente, la palabra 


no explica nada. No hay generación espontánea 
en historia humana ni en historia natural. Cali¬ 
ficar un movimiento de «espontáneo» es, pues, 
una manera elegante de decir que susf anteceden¬ 
tes son desconocida;. yílt^ey^mteiyenígijal pue¬ 
blo, ala Nación, a los ciudadanos, equivale a 
reconocer que se ignoran los autores. 

Nos queda, por tanto, una impresión de des¬ 
orientación y de malestar. La mayor parte de 
los acontecimientos, tales como ellos se suceden, 
según los recitados que poseemos, apar ecen como 
jefectQS sin caus a ; lo s más substanciales traba¬ 
jos dejan un vacío por llenar; un problema que 
Ho ésta resuelto. 









CAPITULO II 


LA CONCEPCIÓN DE AGUSTÍN COCHIN 

1 .—Leyendo a Agustín Cochin^ 

V EAMOS ahora a Cochin. Al primer contacto* 
el lector experimentará, sin duda alguna* 
sorpresa de los términos especiales frecuente¬ 
mente empleados, alguna fatiga también al en¬ 
contrarse con un amontonamiento de las ideas 
y los hechos. Ciertas frases son demasiado den¬ 
sas, sobrecargadas de incidentes, porque dema¬ 
siado plenas de pensamientos, son a veces di¬ 
fíciles de seguir. 

Una vez vencida esta dificultad, todo se 
ilumina; surge una explicación coherente y ló¬ 
gica ; los actos desconcertantes, los hechos ex¬ 
traordinarios ven aparecer sus causas, y los mo¬ 
vimientos «espontáneos» se encuentran con sus 
necesarios antecedentes. El «se» se personifica 
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y se sitúa; la «Nación», el «pueblo», seres anó -1 
fiimos y abs tractos, se definen y delimitan. A| 
través d el déda lo jde las mociones y de liFjoEl 
nada s populares, encontramos, por Hn 7 éF «Kil^i 
conductor» (25). || 

Con Cochin no ríos encontramos ante una his¬ 
toria general de la revolución. Estamos delante! 
de una concepción particular del fenómeno re- ¡ 
volucionario, expuesta en su conjunto y apoyada 
en ejemplos históricos escogidos con cuidado y 
estudiados a fondo. Tai obra es de un enorme 
interés; es una nueva síntesis. Emprende labo¬ 
res en un campo de exploración todavía virgen,! 
donde el autor desea que tras él sigan otros in¬ 
vestigadores ; por otra parte, obra a través de la 
masa de los hechos ya conocidos y utilizados; 
perspectivas hasta ahora escondidas, introducen 
un factor nuevo que, en adelante, hay que te¬ 
ner en cuenta. 

De pronto, las obras ya leídas se transfor¬ 
man ; «tantos sabios y concienzudos estudios» 
que «sonaban a huecos» (26) se vuelven instruc¬ 
tivos 3 ^ llenos de sentido. La obra del genial ini¬ 
ciador posee, en efecto, una virtud que le es 
propia. Elimina de una manera nueva las obras 
confusas, las completa o, más bien, las aclara. 
Actúa como un revelador, y toda otra obra, sea 


(25) M. G. Martín: Agustín Cochin et la Révolutioru 

(26) B. 1. pág. 289. 
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I! cual sea el espíritu que la inspire, no puede 
I más que ganar en precisión y claridad a la luz 
| de las ideas de Cochin (27). 

No intentemos analizar aquí el conjunto de 
sus ideas. Ensayemos solamente precisar algu¬ 
nos puntos, algunos jalones, para acompañar al 
lector hasta el umbral del edificio. Nuestro úni¬ 
co deseo es el verle penetrar. 

2 .—L os principios. El órgano 
de propaganda. 

Se desprenden de la obra de Agustín Cochin 
tres puntos de vista fundamentales: 
é/T) Primero, en materia histórica, la presenta¬ 
ción del órgano ydel mecanismo de propagan¬ 
da ele las ideas revolucionarias. 
i En segundo lugar , la elaboración en el seno de 
.este órgano, y por medio de este mecanTsmoJ cle“ 
dna doctrina en perpetua evolución. 

^ Por fin, la sínt esis de e sta doctrina, desde su 
_ origen filosófic o hasta su resultado revolucio¬ 
nario. ~~ —y 

En el dominio de los hechos, todas las in- 

(27) La gran obra de Cochin Les Sociétés de pensée et 
la Réyolution en Bretagne puede encuadrarse entre el estudio 
anterior de M. B. Pocquet Les origines de la Révolution en 
Bretagne (París, Perrin, 1885) y el reciente de M. Pommeret 
L Esprit public dans le departement des Cótes-du-Nord pen- 
dant la Révolation (Saint-Brieuc, Rene Prud’homm, 1921). 
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vestigaciones de Cochín llegan a una condu-JK' 
sión esencial: la negación del movimiento _ 

pontáneo. Vpfjfr 

Xa Revo liición no ha sido ni espontánea ni jar 
consentida unánimemente. Aparece como una ‘'tí- 

Warada, o^anizada^‘ 

Jgiíncipio hasta jdI a fin, desde la gra de los. 

solíos hasta el reino dejos terroristas. Así, en 1 
^""Bretaña, la tesis 3eí «puefilo»,puesta en pie 3® 
por el «rumor público)), constituyéndose en @ 
asamblea espontánea (en 1788-89) para deli- |||¡ 
berar sobre «el interés general», hay que su- 
I primirla: «Cualesquiera que sean —dice Co- 
chin— las causas profundas del movimiento, 
lasifasambleas^ tienen todas una causa inmedia- ^ 
ta,jprecisa; el «rumor público» es una cosa sin 
sentido... ET entusiasmo esperaba en todas par- 
tes, gara estallar, la llegada de las consignas 
~~3ellennes, y no estalló nunca, cuando faltó co- .,¿-1 
rrep. He aquí un hecho general, atestiguado por j| 
el tenor mismo de la mayor parte de los acuer- | 
^dosTpíoBadó^por la fecha de otros. Estamos en .1 
\ presencia de un levantamiento espontáneo, pero || 
de una consulta popular en regla, dirigida me- Kv 
tódicamente y a su tiempo por el poder que ac- p, 
tuaba: la máquina social (28). ~~ ' - ,g| 

Estas consideraciones se aplican al conjunto 


(28) B 1, págs. 365 y 366, 
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je Francia y durante toda la duración del fe¬ 
nómeno: nacimiento, después la propagación 
y, por último, la puesta en práctica de las id eas 
revolucionarias, han sido la obra de^grupos^ 
f^mHículárés^; de conciliábulos de adeptos, ope- 
r¿n3o primero entre ellos mismos y haciendo 
presión en seguida sobre el resto del país. 

Cochín engloba todos estos grupos bajo el 

nombre genérico de «Socied ades _de pensa- 

niiento». Comprobaremos más adelántela exac- 
Itituí de esta denominación (29). Esta s Soci e- 
dades, pandillas de hombre de letras y de gen- 
tilhomhres al principio, asociaciones diversas, 
^logias masónicas gn seguida, clubs, en fin, co¬ 
mienzan a crear entre ellas y bien p ronto cons- 
tituyen ellas solas la¿)ginión pública^) Hablan, 
se agitan, no en nombre de Fra ncia, sino como 
~sT~éna¡r’misma s solas fuesen la (voz de FranciaT) 
Forman^ no un Estado dentro del Estado, por¬ 
que ellas no gobiernan nada, sino una nación 
i33|ntro Je la Nación, y la ^jgíníon_ artificié 
creada se impone al resto del país, sin que éste 
se entereMSsFa opinión se propaga en el tiem- 
po y en el espacio, con el funcionamiento, a la 
vez cíego e irresistible de un mecanismo, de 
una máquina ; esa e s la palabra que emplea 
constantemente Cochin, quizá con demasiada 


(29) R. L. Introduction, pág. XXVII. 
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insistencia, especialmente en su obra sobre Br e- -'4j 
taña. Sin embargo, ía palabra no es nada. L<pf 
que es patente y sin precedentes en la historia 
es el fenómeno . Sin duda ha habido muchas | 
I . religiosas pe?l 

1 ro la Revolución en sí, establecida ^ en penna^ j l 
* i nencia, la .RevQlución cpmo «fin» y no c omoj 
[«me dio», no se ha bía visto hasta ent onces i a- ^ 
! más; el « revolucionario» es un produ cto del |¡¡ 
fsiglo xviii. (30). ~ ^ 4 


-Origen v des envol vimiento- 
de las Sociedades . 


Así, pues , la formación y el desenvolvimien¬ 
to de un medio «social» particular fue la con¬ 
dición primordial de la emp resa filo sófica y re- 
yolucionaria.J Este m gdinjqn_pndía constituirse 
.jnás que en un Estado amplio, unificado, con 
paz interior por un largo período y que hu¬ 
biera obtenid o un alto grado de civilización. Es 
el mismo Rousseau^ quien declara en «El Con- 
trato social» que «la abundancia y la paz» son 
necesarias para «instit uir un p ueblo». (Vere¬ 
mos más adelante To^í^e 3 necesario entender 
\ por esta expresión.) Condición parecida había 
sido realizada por la Monarquía francesa des¬ 
de Luis XIV. Gracias a los ocios y a la ausen- 


(30) 5. D. t pág. 79. 


% >UÍ 
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cía de toda preocupación inmediata de existen- 
| na que resulta para las clases elevadas, la vida 
¡j de sociedad tom a u na impo rtancia sin prece¬ 
dentes, y fac&Iaades hasta entonces desconocí^ 
das se ofrecen al {comercio de las ideas7)ÉÍ mo¬ 
vimiento comienza, pues, de una manera bien 
anodina, desde la Regencia, y aun en los años 
que la preceden, por conv ersaci o nes de sal ón, 
re uniones de grupitos de grandes p ersonajes y 
de gentes letradas, como el famoso.(^ub^de^y 
(JF.Entresol. )Lo que me angustia, dice Cochin, es 
_ que las terrib les consecuencias (las atrocida- 
des del Terr or) v ienen de un pequeño hechoT' 
que las explica, tan banal, tan insignificante^ 
(nablaxpEn eso radica lo único esencial (31). 

Muchos historiadores han descrito la ociosi-( 
dad de la aristocracia despojada de sus fun- / 
cio nes naturales, impulsada para distraerse a la t 
b usca exclusiva de placeres de todas formas, 
placer de los sentidos y del espíritu el J|ber-( 
tinaie de costumbres, asociado al libertina i e. del) 
pensamiento; el uno impulsando al otro (32 ).) 
Ya antes de Taine, un librito olvidado se ñal a 
la «triunfa nte alianza dejos librepensad ores y 


(31) S. D., pág. 8. 

(32) VAnden régime de Taine, Libro III, 

^ . . . . ~ . , . ~~ . • 


. II y Li- 





ANTOINE DE MEAUX 


de los li bres vividores», la amistad de Voltaire^jgH 
y del mariscal de^RichelíeuJ33). 

El gusto por las cosas del espíritu no debía |g 
quedar^largotiempo confinado en algunos cfsl» 
Jiacuíos de la alta aristocracia y de gentes de J¡|¡ 
letras _ notorias. La moda se propaga y se corre, jp 
primero a París; luego, a provincias; prime¬ 
ro" en la alta y luego en la media burguesía, ¡ 
principalmente entre las gentes de toga; enton- j 
ces comienzan a formarse las «sociedades)) ; cá- ^ 
niaras de lectura, sociedades literarias, acade- , 
finias provinciales, como la de Dijon, que pone 
a discusión íos asuntos tratados por Rousseau i 
~y, en fin, lasflogias masónicas. ') 

Desde 1750 estas sociedades diversas comien- ¿ j 
zan a~ extenderse a través del país | establecen || 
entre ellas relaciones regulares y permanentes, 
cubren así Francia de una red, cuyas mallas se 
aprietan cada vez más.. Penetramos aquí en el 
dominio de Cochin y en la parte más conocida 
de sus trabajos. Podemos, por ello, estudiarle ; 
rápidamente y nos contentaremos con marcar ^ 
una distinción entre dos períodos. El prim ero_ j 
es de orden pur amen te teórico; es la época du- j 
Fante ía cual se elaboran las doctrinas, los tra-_ 

haios de los padres de la Revolución, la época 

_ . ——>---•*■ - ~ ——* ——■——*»*■ 

de la difusión y del ca mbio de las ideas puras; 


(33) La Révoiution et VEmpire , par le vicomte de Meaux. 
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eeún M. Roustan, los int electuales establece n 
®___.-- —1 _ m _1a /tita Un. 


el de ía prepa rac ión efectiva, de la adapta- 
('£)'^J¡de lasjeQxias ,para su ejecuciópu_ 

"Esta segunda fase comienza en los quince o 
veinte últimos años que preceden a 1789. Aquí, 
la reciente obra de M. Ga stón Martín (35)^ 
es la masonería la que entra en escena y des- 
”Sagena eI papel principal después del estable- 
% cimiento del Gran Oriente (1773). Losjhistqria- 
^dores de esta secta (36) nos dan a conocer su 
C origen inglés y su paso a ‘¡Francia bacía el 
principio del siglo XVIII, probablemente enQ732. 
Después de cuarenta año s de tentativas y de 
rivalidades, el feran Óriente se constituye en 
rT773,Jy no tar9a en pasar al primer plano. 
Emprende en seguida el trabajode coordina- 
^ción, de"adaptaci^ las ideas^ filo-^ 

sóíicasj y lo hace de mano maestra:^la em^ 
presa masónica llega biasteJas más ^him 41 des „lo- 
calidades; M. Lantoine estima en 825 el nú¬ 
mero de las logias de las dos obediencia^ (G-ran 

\ (34) M. Rous t an: Les phi losophes et la Révoiution fran - 

V') ¿aweTLyon, l^Oó)^..... , 

--- (35) .C. Martín: La Franc-magonnerie frangaise^et la pre- 

1926). ; . . 1 \ ' 

(36) G. Bard: La Franc-maqonneneen.Fr aneej Emíle Le- 
sueur: La Franc-magonnerie aü dix-huidiéme siecle; Á lbert 
^f^ ^ip^ WistoírT^^ía Fránc-mago'nnerie franqaise (Pa¬ 
rís,.1926)............... 


J 
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Ori ente y Gran Logia), que existían en Francia 


Fal ta añadir .que otras agrupaciones subsis¬ 
tía n a l a vez, v que e n los alrededor es de la 
Revoluci ón se fundan nuevas, sobre todo entre 
los jó venes: L«mucha chos »T) «ciudadanos jó ve* 

se distuT 

guen los^ militantes (37), y que^son^eT embrión 
^He los clubs. ~~ ~ ^ 

Según Cochín, debe precisarse que en el con¬ 
junto filosófico la Masonería no es más que una 
parte, seguramente de mucha importancia, pero 
de ninguna manera única. «Desde 1769 a 1780 
se ve n aparecer centenares de pequeñas socie¬ 
dades..., disimulando mal-—bajo pretextos ofi- 
cíales de cultura^ , de be neficencia o de place r— 
^designios políticosn sociedades académicas, li- 

_terarias, patrióticas, museos, liceos, aun socie- 

jjajeg Lde agricultura (38).» JFin almente no hay 
ni aun el más pequeño pueblo que ncT tengsT"' 
socie dad, y todas , estas. • ^soci.ai?ionea^ federa- 
j^Sj^animadas^del mismo espíritu, toman par¬ 
te en la misma gran obra» (§9)7 
Be puede decir que e n la YÍspera del^ 89 todo 
^JgLMls.. estáf int oxicado d e «sociomaníaT^ sTlss^ 


Por ejemplo, el futuro geiieral^Moreauja la cabeza de 
i25,-Jy¿une^Gen§ji.^ de. Rqnne&,_ 

(38) R. £,. Introduction, pág, XXVTIL 

(39) S. D., pág. 217. 
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permitido forjar un ne olo gi s m o bár baro para ca¬ 
lificar. la. difusión del microbio social anterior¬ 
mente desconocido (40). 


4 .—Carácter de las Sociedad es . 

Conviene ahora precisar el carácter esencial 
de todo organismo «social» . ;.Qué es lo que era 
ju na sociedad d e pensamiento? 

«Se la puede definir, responde Co chin, como 
una asociación funda d a sin otro objeto que el de 
poner de acuerdo , po r medio de discusiones^ 
de fijar por los voto s , de extender por corres¬ 
po ndenci a, la opin ió n comú n d e sus miem- 
bros ( 4 1). Es una sociedad for ma da sin nin¬ 
guna preocupación de hechos, de trabajo real: 
se está en ella para hablar, no para obrar (42).» 

¿De que se habla? De todo lo que se dice y 
se escribe. Las cáma ras de lectur a re ciben las 
obras. Tas Memorias o los libelos enviado s de ja 
capital. Ellas aseguran un público a los escri- 

T,K**0*i**~i******** ■PMMMd "nurr.'^.na^ja*» I WWU.WWIi.UHHWIWlWWrtl i ' - 

tores. Los mi embma^.jde.Jas sociedades comu¬ 
nican las carta s de sus corresponsales y los co¬ 
menta rios s on el objeto del «trabaj o», tér mino 
consagrado que quiere., decir p alagra. Todos los 
h idalgos, eclesi ásticos, hombres de ley, comer- 

(40) B. 2; Pommeret, op. cit., pág. 60. 

(41) R. L., pág. 7. 

(42) S. D., pág. 9. 
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fiantes que se (/reúne n fraternalmente) como 
«iguales» en cada pequeña o gran ciudad, dis* 
cuten y peroran: después, una vez las logias or- 
gani zadas, presenta n y reciben mociones, las 
^ desenvuelven v las critican, las votan y las 
tra nsmiten . 

¡ Ahora bien, los exquisitos espíritus de París, 

? y, siguiéndoles, los discípulos de provincias, 

) abordan todos los temas, desde los más íri- 
\ viales a los más graves . Todo es materia de dis¬ 
cusión^ teología o m oral , arte o literatura, fí- ip| 
sica o metafísica, economía nacional, estructu- i I 
ra de las sociedades, gobierno de los Estados. i 
/Todo el que de cerca o de lejos roza; estos di- j 
/versos objetos se denomina ((filósofo», y todo f ¡. 
hombre que se adhiere a estas ideas propaga- V ) 
j das se vuelve un filósofo, desde el novelista / j 
¡ Marmontel, o el músico Ramean, por ejemplo, / : ¡ 
/ hasta el último adepto de una sociedad de vi -) 1 j 
V llorrio. «Ha y fi lóso fos hasta en los tenduchos )), 

dice Yoltaire; éstos tienen la fe del ca r bone-_ j 

ro (43). Naturalmen te, San to Tomás o Bossuet, I 
si se presentasen como filósofos,^ con toda, cor- ^ | 
tesía no serían _ádmitidQS g . Se gúli. -Yoltairé ellos § 
. no son «filósofos». Hay que ponerse de acuer- 
f do£§n el sentido de las .palabras. 

tParís )no so lamente impone la elección d e lo s 
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temas, sino que i mpone igualme nte d tono de 
¡¡/discusión, tono irónico y ligero, scjgún el gus¬ 
to del día. En tonces todas las bases del 
sÜiaC todas las...cony^nes^queje basa la 

¡íía m oral, son minadas y destmidas^comopor 
juegaTTor otra parte, se preguntó Cochin ; ¿P<>£ . 
He'estaría el mal si no es más que un j uego? 

mismo en la Monarquía francesa, des¬ 
pués de Luis XIV, que en el Imperio romano en 
los primeros siglos. El edificio parece tan sólido 
como la existencia misma del Estado, pues los 
cimientos de la sociedad están fuera de cues¬ 
tión en la práctica. Todo existe por sí, y por un 
tiempo indefinido. Es, pues, digno de alabanza 
distraerse filosofando. «No se falta ni a Dios, ni 
al Rey, ni al cuidado deltas negocio s,, -porg ue 

... -i--- . , *_Ü¡ _ _ 1 lin^OC 


se diviertan un poco 
ld~día,™de Filosofía. El 
iglesia, de es 
“Tendrá^ un dia, una 


cutiendo algunas horas , 
adepto es un h ombre dé j 
riegocios. ¿Q ué im po rta? ¡ A 


■VST 


4 


i 

_ __ _ semana, en el ( 

que olvidará sus fieles, sus soldados, su s as un - ^ 
toa para jugar a la filosofía^ ^Ta íciu dadano, y¡ 
volver en seguida al ser real, donde volverá a ^ 
hüm^^sus^ deberes y a ocuparse de sus inte-/ 
reses.» (44). 

“«Así, pues, las sociedades crean, dice.Co¬ 

chin, una república ideal al margen de lo real, 

(44) S. D., pág. 12. 


(43) S. D., pág. 4; B. 1, pág. 147. 










i no es real. Las deci¬ 


siones tomadas no son más que votos, y (hechc 
capital) lo* adept os no tienen ni interés persa 
na l ni respo nsabilidad directa en los asuntos 
que siguen (45). 

En efecto, después de los escépticos v los bro 
1 mistas de alto c opete, ven drán los bu r gue ses 
_ sólidos y positivos que toman, ellos, las cosas 
\ en serio. Buscarán los medios de Hacer llevar a Sil 
la práctica las bellas teorías deuVfM. Mablvlo 
? Rousseau^ a quienes se les ha ensenado a ad- 
^ mirar. JSiajboran planesjde constitu ción, proy ecr jjj 
tosdetr^ políticas o sociales; el ■#; 

asunto se enturbia- Sin embargo., mie nt ra s qíie 
n o se trata más que de discursos y de libros, de r 
proposiciones sin consecuencias, éstas no serán^^ 
inmediatamente sensibles, y no hay todavía un : ¿ 
gran m al: «El único^jque sufre es eí papel», de- &;¡ 
cía Catalina la Gran de a D i derot, ^ ' 

Cuando sea necesario pasar de la expres ión 
verbal, a Ja a plicación real, d el juego de la pa- 
labra a las dificulta des de la acción, más que las 

dificultarán. Pe - * ) 

ro entonces, los hermanos, los adeptos o~ más 

J¡J 

es l®L oposición : han apren3T~~ ~ 


(45) R. L. Inrroduction, pág. XXX. 
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tío de Rousseau que todo el mal pro viene de áíC 

chos se opon en a los principios; Ialg&mina)\ v¡ ^ r 
deberá, pues, marchar, cueste lo que cueste, con 
todos y contra tod os; y d esde entonces será ne- \ 
cesario llegar hasta el terror. 

Es toda la Historia de la Revolución, propia¬ 
mente dicha . La tesis de lasejcccircunstancias)),^ 

_t an querida „ jdaJLa s defensor es del régi men re¬ 
volucionario, no es más que una particular ma- 
ñera de examin ar el {a n tagonism o ) irreductib le j ^ 
entre la (ideología de los gobernantes) y laQoOl ..r 
(jrica _de loshe chos^jEs el objeto jdeJ a recopilación 
de^ « las actas L^d&Lgobierno revolugiongrio». En 
su prefacio, Cochin cita una serie de ejemplos 
sorprendentes: «Los merca dq$,„g&, aba stecen mal, r 
la Conve nción decreta... que no se vender á el r 
grano más que. al¡ÍL^eju§8t^^ T 

cados se vacían», y así continua (47). 

5 .—Continuidad del fenóm eno - 

De la exposición que precede sale una pri- 
mera conclusión, y es que nq hay ninguna so¬ 
lución de continuidad; menos todavía una opo¬ 
sición entre el filosofismo y su sucedáneo revo¬ 
lucionario. Lo uno es simplemente aplicación 


j) Cf. B. 1, pág. 215. 
1) S. D —- '«i 
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de lo otro. Doctrinas 

Se descubriría en la s sociedades_ 

% | /¿cas) de 1785, dice C ochin, el (mismo^procedi- 
- i ([miento) qué en las ^ociedades populares^ de 

‘ 1794,25 (48). " ~ " —■ 

He aquí el testimon io de un contemporáneo: 



de vuestros 
y de los de 



ridísimos henna- 
filosofía de don- 
través de toda 


a 




.5 

nos, y de los de la verdadera 
de ha partido el rayo que, 

Francia, ha hinchado los coraz on e s de todos los 
e * [ ciudadanos.» Así se explica, así se dirigía Cor - 

bin de Pontbriand a la perfecta Unión de Ren- 
nes el 23 de julio de 1789 (49). Cien años des- 
pues una información a la ([asamblea general 
masónica de 1883 le hace eco: «La Revolución 
,. i estaba hecha en las logias antes de ser un he - 
I cho cumplido», dice el autor de este documen- 

2: 1 to (50).."™' 

Al advenimiento de la Revolución, la Maso¬ 
nería puede disimularse tras los comités y los 
clubs; jdespués. desaparece eri l793 (51). 

Ha cumplido su «trabajo» y puede «caer en 
sueño». Equipos sucesivos seguirán la misma 
obra, bajo otros nombres. 
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Esta idea de continuidad aplicada a la Revo - 
JnciónCdestruye ía~ oposición ) en tre los buenos 

2pij7>7M p"os"del 89 v su (sangrienta.desviación ) eñ 

el 93, los «generosos» diputados de la Constitu¬ 
yente y los siniestros procónsules del Terror 
Esta tesis era cara a nuestros padres, y los des¬ 
cendientes de eminentes parlamentarios de otros 
tiempos tienen razón de saludarla con respe¬ 
to, aunque históricamente sea insostenible . Tai- 
ne precede a su en emigo M. Aulard en esta afir- 
ni a clon) su sucesor la establece definitivamen¬ 
te. «El ochentainueyismo—dice Cochin—-es una. 
posi ción, puede que prudente en política, i nde- 
finibfe en historia.» «Y ridiculiza esta literatu¬ 
ra histórica «mesurada, sensata, liberal, irriso¬ 
ria, que desde hace cien años corrige y atenúa 
el horrible recuerdo» (52). 

La Revol ución es un bloque, sig uiendo la 


-H 56 


v 


t 






L 


(48) 5. 2?., pág. 103. 

(49) B. 1, pág. 37, nota I. 

(50) B. 1, pág. 37, nota 2„ 

(51) Lantoine: Hi-stoire de 
seT pág. 74. 



fórm ula,céleb re. «Sin duda, el modo—niveljno- 
ral, cualidad del personal, naturaleza 3e los; 
actos, letra de las doctrinas—ha cambiado. Pe- 
la misma, y los hermanos puli : 

con el mismo 



dos y empolvados del( 89 __ 

rigor y la misma inconsciencia que los hermano# 
groseros y grasicntos del 93» (53). 



la Franc-maQonnerie frangote 


(52) 

(53) 


S. D., págs. 
S. D., pág. 


131 y 
103. 


105. 









CAPITULO III 


EL MECANISMO.-LOS PROCEDIMIENTOS 


os resta ahora mostrar la&Truedas deLmeca-,3 


{nismoj descrito por Cochin y seguirlo en el 
examen de los {procedimientos prácticos ^) que 
han permitido a las {sociedades de 


fco f imponer,/primero, y/mantener.) después, su 
empresa sobre el país (54). 

Cochin indica tresprmeipalmente: 
p l.° El lazo de unión oEli ga toria ) entr e l os 
aSeptos^ después ...e ntre, las í sociedades^ presio¬ 
nando soBre los( vacilan tes.) 

2.° E lTiecre to) sobre los ('manejos de orden 
interior,) qué áséguran el funcionamiento de 
cada grupo, después de las (federaciones de so- 
ciedades./ _ _ 

} 3.° Laíeliminaciónxle losíí*ecalcitrantes)o de 


(54) R. L págs. 123 a 226 
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aquellos que son' superad os po r los acontecí 
jtnieñfos. Es lo que en el lenguaje social se Ua r ’ 
ma la clásica (depuración. J> 

Unió n, secreto , depuración ; ^ales^sonjlos me 
dios constantemente puestos en práctica , en 
sociedades, en las logias, en los clubs. 

1 .—La unión . 

La palabra unión «es el ú nico santo y se ña 
repetido cada día en los libelos, los discursos, 
el único argumento dado a los vacilantes, la so¬ 
la causa asignada a las victorias)) (55). 

Esta unión no se basa en una comunidad de 
sentimientos o de convicciones adquiridas pre-^ 
I vi ámente. Se (establece ya dentro) de las(socie-. 
dajl f.fi') y toma un (carácter de imposición^J^j 
adeptos son iuiidos y retenidos con la presión 
,^S misma que los unos ejercen sobre los otros^la_ 
presión que ejerce la masa anónima, imperso¬ 
nal, de la sociedad sobre cada uno de sus 
miembros, y, después, el conjunto de las socie¬ 
dades sobre tal grupo recalcitrante. 

Cada uno contribuye inconscientemente a au¬ 
mentar esta presión; en cuanto entramos, ya 
no somos libres de nuestros movimientos; so- 
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I#1 


5 9 


(55} R. L pág. 22. 


mos enganchad o s a la m isma noria, y dam os 
•con los otros, queramos o no, las mismas, vuel¬ 
tas.. Somos los adeptos, los adheridos, en el sen¬ 
tido físico de la palabra. 

Entremos en el interior de una sociedad y 
fijémonos cómo se efectúa el «tra bajo». 

Tal idea nueva seduce, y tal manera de obrar 
está juzgada útil al .(«progreso de las luees»^) co¬ 
rno se decía ^entmic es. Uos inspiradores se han 
jgI puesto de acuerdo (antedi con cualquiera de sus 
amigos. Este acuerdó preliminar era la cáma¬ 
ra interior,Todos repiten el mismo 
santo y seña. Hacen que lo acepten la masa in- 

. diferente^ . Jos corderos de Panurgo. Fortalecidos 

por todas las adhesiones pasivas hacen presión 

sobre.los recalcitrantes. « Concen tran, dice Co- 

chi n, so bre cada conciencia personal el peso de 
las adhesiones pasivas recogidas» (56). No es 
^su propia opinión la que sostienen: es la de la 
(sociedad^ser superior, abstracto, que domina a 
di odos sus m ie m bros desde la altura. Esta ser á 
. de spué s la O p inión del «pueblo»p de la ( «Na- 
( ción».} Lo s (inspiradores) n o son nada, no impo¬ 
nennada. No hay jefe, no hay autoridad, no 
bay mando. (Tampoc o hay complot ;J los jefes 
. n° saben, igual que los soldados de filas, adon¬ 
de conduce el camino que han emprendido, y 


(56) S. D., pág. 159. 


m 
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los! ms->:cP 

eimKT^ 


¿fcochin ironiza) (quizá con exceso) sobre el po-'9H 
bre Barruel y sobre su conspiración melodra- -nR 
^líHa,.tram%r; P orlVoÍtaire y ] Kaericoirj§ 

^ ^ ty ,tmir> un» Ifi ■ 7 4 BU , »■< ^ ■ !WÍI n»r~11i|HH i ~fir T-tiOtiff 

Nos enc ontr amos frente a una ffuerza.imper^^^ ; 

(^sonaly p^vab Las operaciones se efectúan en £M 
eL sen o de cad a ag rupa ción: la mayoría se ,||¡¡P 
afirma y la doctrina se desprende de ella. ^na^ ^É 
vez el trabajo comenzado, eí papel 3e Tosfins-^^^m 

v H-. ■ - -- —■--^ — - j ..... 

( timadores se limita a la(comprobación de un 
CcE oT) la voluntad de lacoleetividad, lajcyo lun- I 
tad general» de Rousseau. TgB§; 

El impu lso se extiende jie, unos a otros al SI 
conjunto del país por el lazo de unión entre ¡ ¡ 

..Segular^: : 

y continua de una sociedad otra: «Cada _uno ■ ¿;|| j| .■••■ 
f se som et^ajLO^uejc ree es la o pinióií^j^lpdo^j^ 

I el mundo.» (58). Tal grupo vacilante o de m^la " 

.SfÍH' 

table de la (Sociedad central:) «Sois los únicpsj^r 
que no estáis ad herid os általes mociones. Haced- 3JI. j 
lo rápidamente.» Y entonces se adhieren. ::pw®m 

«Someterse de antemano a todo y callarse 
cua ndo no se ordena nada ; lie aquí el ideal de 
la discipl ina social.» ^ 

Así se extiendesobre toda la nación, al me- l¡J 


(57) M. Dudon, artículo publicado en la revista Etudes, 5 

y 20 de octubre de 1926. - ; )^p 

(58) B. 1, pág. 27. M 
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nos(sobre todo el pueblo de las sociedades,^eI 

- - --y------. 

rein o de una opimon soberana y umiorme^esta 
«misteriosa y terrible voluntad general» (59), 
ídol o) delante del cual tiemblan todos los adep¬ 


— , TryuymrtTT-, W 


tos que han contribuido inconscientemente a fa-j 
bri carla, 

2 .—El secreto. 


La {cond i ción d el trabajo^ ) aca ba de verse, 
es que los(mstigadores)son desconocidos y que- 
dan ignora dos. Ahora bien : son undispensa-; 
JbJes ;j para que la ^(filosofía », y más tarde la 


( opinión «popular», j pu edan 

• ._ J- X ii yüiSfln" j • i M i 


hace 


falta que existan (agentes} que sea n los concluc- 
Los agentes se reclutan ellos mismos. 
Hay una selec ción en _ cierto modo au tomática. 
En el seno de las s ociedades dice Cochin, uno s 
trabajan mejor que los otros; Jasjgentes de ley, 
escritor es,, oradores, los ambiciosos, los frací^ 
sados; para_tqdQS_olloa. «se abre una carrera" 
que el bajo mundo no les ofre cía» (60). El tipo 
más representativo de estos ambiciosos amar- 
gados es, seguramente, un médico, un semisa- 
bio des conocid o que se llamaCMaraLj |^r 
«De abí las dife rencias en tre iosTiermanos, 
seg ún su celo y aptitudde cie n inscritos no He- 
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gan a treinta los que sirven, ni a cinco los que 
son eficaces ^ y aquéllos so n los am os de la so » 


cie dad; ellos son los que escogen los nuevos 
miembros~j^?orman a su gusto la mayoría^los 
que nombran lo s directivos , los que hacen las 
{ mocion es^ los auef clirigen los votos »! (61), 

CEL pueblo cr ee q ue delibera J Se ca mb ia el 
orden del día, se multiplican o se prolongan 
las sesiones; sobre las diez de la noche el sa» 
Ion se vacía; los más independientes y com» 
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S>? 


petentes, cansados, se han marchado;pli ega la 
bpra^,dejA_máquina.» (62). 

«Así se forma, dentro de la misma gran so- 
ciedad (otra más pequeña.) pero rnás activa y 
I más unida, para la que será un juego de niños 
dirigir la grande sin que ésta se dé cuenta. Ca : 
da vez que la^ Sociedad se tiene que reunn^am_ 
y. 'yf>ítes^se reÚHeR elipsj__ s e llama a los amigos, se 

un plan, se les 3a la contrase¬ 
ña.» (63). 

Es_ gl sistema que los ( polí tic os ing leses Me la 
época victorianájllaman^Ser~^rcIes!)círcu- 
los in teriores», con sus «wirejpuUers», los que 
mueven las marion etas, sistema descrito por 
(55°S or ® e « ima °b ra de g ran valor que 

(61) 5. D., pág. 153. 

(62) S. D., pág. 158. 

(63) S. D., pág. 153. 


I**' 


Cochin tenía en g ran aprecio (64) y en la que 
se^Tlnspi rad^ para ciertas de sus ediciones^ 
^estaba conv encido de ..gimi ese sistema se aplica 
!con más” o meno s efectos a todo(gobierno «po- 

^j)uíar» o «democrático». .' ^ 

Pero la condición esenci al de (eficacia )para 
la acción de loslnstigad orej eslno descubri rse. ) 


c Para mover la s marionetas, dice Cochin, hace 
falta estar escondido. Un instigador socia T no 
A "es dueño de una mimliedumbre más cjue a con- 
dición de que no se le conozca. L a m oci ón lan¬ 
zada será la de «un ciudadano». P ara que la _ 
moción pas e es preciso gue_s e la^crea apoyad 
% por todo el mundoj y ella no será de todo 
el mundo, sino cuando el/promotor queda anóni- ) 

(mo (65). ~) ----_- 

En cuanto a los dirigentes oficiales^} presi- 
dentes¡ generales —más tarde gober nantes j ~ 
ministros— no harán nunca más que Gratificar ) 
XBs; decisiones de las sociedade s! o después eje- 
put ar ía («volunt a d de l pue blo» • / La (realid ad y j 
(ja apariencia del poder)no deben nunca estar — 
reunidas en las mismas mano s, y la s(órd enes) | 
no deben jamás venir de quien es el respon¬ 
sable 


(64) La Dém ocratie et Vozgamcation des partís politiques 


(París, - 190.3L... Cochin^se inspiró 
ce The American Commonwealth. 

(65) ' K. 'LZ pág* 140. 

(66) R. L., pág' 192. 


también en la obra de Bry- 




- -y 
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Tal es son las Reglas del secreta T) y CodhinJ ^^ S; nan sobre l a destitución 

descr ibe c on su verbo hab itual los di versos ti- l.filllil v \ eventual del rey. Es necesario hacerle ver que 
pos necesarios para el funcionamiento 3el sis^ ^| ||^^ en este caso todo rigo r contr a lo s católicos ce- 
tema, aquellos a qu ienes líama los^maquinís^)^^W saría en seguida. Se declara cierto contar cor, 

El secreto er a, e n tiempo de Co chin,, ^ gjjf la aprobación del Papa. Por otra parte, es ne- , 

^fígiL-de-lggBgirar. Todavía l o es; si la docuT/l|f§ J, "cesario aseguraT^fiie la ¿Asamblea) está decidí-,/, 
ment ación , ,es _ abun dante sobre la ejecución de J a a ¿ar al pueblo todas las propiedades de los 1 

consignas d a das , reivindicaciones, jornadas^p§Tp realistas. Siguejana .sugerencia para que i ncen- 

populares, manife staciones d iversas, es de P re ^ P||l JÍíotl lo^a^llosjd^os^eñores de Vo g ü ^y.. d» 

p arte de Ias7or3enes y circu-^&^ft^ JSntraigues y provoquen un tumulto para as&r 
■mresjquecpresc ribiaij esto ^m oVimientosj que se \ sin ar a los señores Tavernol y Digoine (69). 

aseguran ¿espontáneos^) han desaparecido. «Las \ Se co mprende que los interesados no hayan 

circulares secretas^ tan numerosas en la época, \ 1 : dejado rastro de escritos de esta naturaleza y 

sonjmásjraras h oy que las Actas Meroyingias» ? \ y~- que siempre s intieran ganas de hacerlos des- 

dice espiritualmente Cochin (68). Lo qu e que- aparecer. Hay que esperar al comienzo del* 

da de be estar esc ondido en los, archivos masó^ k ^Terrory par ver a un fRobespierrS escribir corP 
nic os o particulares ? que difícilm ente se pueden Jba§3tante franqueza sobre su carnet P «Es preei- 

investigar. En la (correspon dencia/ d e Coch in )Jfjj|), so que la insurrección se extienda poco a poco... 


( a seguran ¿espontáneos^ han desaparecido. «Las 
( circulares secretas ,) tan numero sas en la épo ca, 
i son más raras ho y que las Actas Merovingias», 
r dice espiritualmente Cochin (68). Lo qu e que¬ 
d a debe es tar escondido en los archivos masó¬ 
nicos o particulares^, que.difícilmente se pueden 
investigar. En la (correspondencia; de Cochin 

- -■> 1 - ~~—.'w __ ■*» . _ ____ .. | [M 

aparec en los trabajos que tuvo que realizar 
para, gra cias a su tenac idad, llegar a ver los 
^archivos de las logias de Bretañ a.j_ 

La copia de un documento interesantísimo ha 
sido encontrada por M. Dard, y publicada en 
su libro sobr e ^ aclossT ^SorTlas instruccion es de 
losQaeobinos de París) a una sociedad del 
varais, el 23 de julio deCj79D)Se excusan de 




tab er interr umpido la correspondencia j orde- ,: ;íj 

(67) R. L,, II patie, Chap. III. , ^ | 

(68) B. 1, pág. 25. ’ \ 


aue losf«sans-culottes» sean pagados) y fqueden^' 

(en l as ciudades.))) (70). ___ 

Per o aun en lo que se refie re al (período de^) 
(pre paración^) y aunque faltan piezas tan r eve- 
ladpras, no faltan algunos doc umen tos qu e in ¬ 
dican claramen te en jueg o de l os director es )(71).* ( 
Investieaciones_minuciosas han permitido a los. 

(69) E. Dard; _ Le general Choderlos de La cios (París, 

190 5), págs. 310-314. ~ "" 

_ l70) Citado por Mathiez: La Réüolution franqaise, t. IIÍ ? , 

págT~4. ‘ “ ‘ ^ “ ~ .. 

T7ÍT Cf. de contrario, pág. 72, A. M. A . C. 
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señores Cochin y Charpentier \descubrir las 
( niob ra s) que han prepa rado las (reuniones o las 
l ««jorna das» de 1788-89 en Bretaña, y los(auto 
( .res 8 de las circul ares o de las memorias confi* 
denciales (72). Se puede seguir el desenvolvi¬ 
miento de sus jntrigas a lo largo de la gran 
obra que las describe . Entre bast ido res de los 
. pe queños teatros locales se ven actuar los equj. 
pos de los ^mueve-hilos», Kervélégan, el caba- 
llero Guer ^Cqttin, Mang oiiri t, JBaco; otros aún 
cuyos nombres no nos dicen nada, pero que ellos 
y otros como ellos han sido en toda Francia los 
[age ntes) de la (propaganda revolucionaria) (73), 
Los contempQráneqs jjari vid entes se daban 
bien cuenta: Coc hin cita una carta de un ca¬ 
balle ro de Montagna, oficial en Nantes, que es¬ 
cribe a su jefe: «Pienso que si se encerraran 
los cuatro in divid uos qu e, nq me atrevo a nqm- 
brar vol v ería la tranquilidad al pueblo nan- 
tés 
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A 

ta un gobierno más nominal ^ue^real contra el 
Sonne^esfuerzcT de ese(poder anónimü) que, ya 
todopoderoso, comienza a7~opriñm r ei país en¬ 
tero? 

3 .—La depuración. 


i 


Sin duda ; pero M ont agna olvida que estos 
«cuatro individuos» tienen detrás de ellos la 


organizaci ón «so cial» o «popular»^ o como se 
la llame. ; Qué puede un oscuro oficial, qué 
pueden las autoridades más altas y has- 


(72) B. 1, pág. 93. 

(73) Cf. de contrario, pág. 75, A. M. A. C referencia a 
Aí. Mathiez. 

(74) B. 1, pág. 248. 


Después del secreto sobre los Tnanej osjde los 

direct ores, el ter cer.medio nece sario para el 

buen funcionamiento de la (máquina social j es" 
la (eliminación d e jQsJLadfí§e¿bles)l Esta es la 
maniobra que se llam a «la depuración». Pri- 
mero yin cierto número jle gentes seQeliminanj) 
( pella s mismas j) los hombres ocupados, positivos, 
rebeldes a la «filosofía»; los hombres tranqui¬ 
los que sienten disgusto por la agitación de las 
sociedades; en una palabra, todos aquellos que 
^no se encuentran en su sitio, no tienen que ha¬ 
cer nada mejor que retirarse dignamente (75). 

En cuanto a los (recaícítrantesjobstinados se 
les forzará, quieran o no ? a hacer todo s lo mis- 
mo; continuamente, los amigos, los hermanos 
de ayer son(despÍazados . p or otros^ que a su vez 
también son desplazados; esta mis ma su erte es¬ 
pera a todo s los equipos, a t odos los p ro g ra ¬ 
mas s ucesivos, des de D’Epre mesnil hasta Dan- 
tón (76). Todos los (depurados^ naturalmente, 

(75) S. D., pág. 153. 

(76) B. 1., pág. 204. 















otros. Se muestran ta n sorpre ndidos cumo in¡ 
dignados: ellos son los verdaderos guanHanei 

,A - X. ». ^ ,,-»^-.^- . . ^ ^ 1'-,.^ y¡ff .. ¡¿ ¡¡ ¡¿ m 

de los principios; es en ellos donde termina M 


sana revo lución; mas allá comienza la dema 
gogia (7 7). ^estos^inconsci entes ^los sucesoi^l 

3^jrecuerdanjdumi^^su^^íá3o^^us^or^^ 

I J*es (78);(la Revolución no se^paranuncaTu Des- 


l§ 


_les habían hecho triunfar para imponer su 
minación. Respecto a sus lintlg^ 
juego es insuficiente. Por ello la maniobra pre-1 
jparada por el .-«bastión» de los aris tócrata s bre¬ 
tone s para reconquistar su infl uen cia sob re los 
patriot as del tercero, f racasa lamentablem en- 
te (79). Más tar3e la principal acusación for-jf 
mulada por ios Jacobinos contra Mme. Roland 
es que bubiera querido establecer una «oficina ■ : 
de espíritu público», en provecho de los Giron¬ 
dinos (SO). Los m ismosjprocedirnientos que an¬ 
tes atestiguaban la activi dad de patriotas Icelo— 


sos se vuelven en maquinaciones de conspira- 
do r e s y de traidores despreciab le s. 

^Contra esos( Caí^S)t odo está permitido; los ( 

(77) 5. Z>., pág. 91. :! 

(78) B . 1, pág. 306. 

(79) B. 1, cap. IX; R . L ., pág. 147. j 

(80) B. 1, pág. 22 (nota). - 



GENESIS DE LAS REVOLUCIONES 


enemigos tk la .filosofía) y después los(enemigos 
^¿Tpueb®^.deben ser considerados como sim- 
■grádyersariosXsinocom 
negaa^á^en hay gm 
^Ll procedi miento de 1 
lorme^cSmp 
social,) 


± ¿ 


traidores^) como/ re 


oner 


el G ran Oriente (1773- 
encuentra todo el ^aeeamsmqj de las 
íes revolucion arias!^ El (trabajo) que 
ríran Logia de Francia^es^eTmismo 
r e) a losTPeuillants en el 90, a los Gi- 
n el(93.») (81). JLas sanciones sólo va¬ 
rían en atención a la resistencia de las socie- 


(crisis 


Desde la' época d e los filóso fos) h abía, en efec 
to, lo que Cochin ll am a («T error s eco>D Al ;her 


se le calific a¿¿3eL«jn|ame>)) y se 


Jjnanjo traidor _ 

le conden aba al ^desprecio público» 
dolé molestias sin cuento (82). 
CocEírTcita nombres 


r éron, F ompign an, el 
abate Barthélemy, el presidente de Brosses, et - 
cé ter a. L on3xcomulgados} veían„su§.I^CTÍtos 
excluidos de las (Sámaras de lectura?) deTtodas 


igKO v ^ < 7' 1 

U L-s„ 


las s ociedades?) no cuenta n con lectores y niue 

ren, literalmente, de" l^an ición) (83)._ 

A medida que nos aproximamos al gra n m o 
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mentó, («la in famia^)) se extiende a toda elas^H 
de gentes, a /co rporaciones enteras 7)nobleza en3p 
Breta ña, ( magistraturaen Borgoña í todos 
t tes pertenec ien tes al movi miento, todos de p¿^W 
,.|^5 >/ rados por haber tenido la (increíble pretensión^ í 
^ | ( decresistir i las cons ignas de loslComités cpat^^y 

\ ( tas»y' Cochin nos cuenta detalladamente las de- íi 
puraciones. Ved, por ejemplo, algunas de las 
gentilezas que se publicaban, dirigidas a los 
I; recalcitrantes de Dij ón i en febrero de (1789: )j 
^ I ('Merecen ser silbados y vilipendiados por el^jv! 
(c i pueblo..., deben ser echados de las sociedades 
L \J^ 1 P or l n ^ ames ? traidores y malos patriotas...» ,E1 .(i 
^ ((Parlamento 'es una «serpiente venenosa. El alcalá. ^ 
de, el vil Mouniere. ha llegado por la intriga y ; J 
el perjurio. Los (últimamente ennobl ecid o^ han y i 
entrado en el cuerpo de la nobleza por la puer* 
ta falsa» (84), |§3 

Vemos ahí una muestra de lo que va a ser JJ 
L Qa literatura) de los? «sans-culottes»T ) Lo mismo 
ocurre en Bretaña. Los(miembros de la nobleza^ 
qu e se habían puesto en junio de 1788 a la ca¬ 
beza del^riovimiento de protestaron tratados en 
diciembre por el^nuevo equipo de patriotas) de 
«serpientes asquerosas», de «asesinos perpetuos 
de la especijgT humana», mientras que las gen- 
tes del/tercero) son «encadenadas desde hace 




(84) S. D. } pág. 272 (nota). 
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' j nueve siglos en una caverna horrorosa por los 
\ curas y ^ ». ¿ Quié nes 

I^^J^Ías serpientes y los asesinos? Y Cochin res¬ 
ponde: «Es el pequeño Guer, el inofensivo Bo- t 
r therel, los Pafires de la Patria del verano pre- > 
• cedente.» (85). 

Por otra parte, en el punto en que nos encon¬ 
tramos, l a ví spera de la Revolución, los (buenos 
(^patriotas) no se contentan ya con las (Invectivas ) 
("platónica s;) comienzan a darse la mano y 

Rennes, en Dijon y en 

otros sitios. 

_Los j)rocedimientos de depuración se simpli¬ 
fican y se hacen más radicalmente ; pronto se¬ 
rán la cárcel, el asesinato y, al fin, la guillotina. 


4 .—Las consecuencias . 

Las ú ltimas consecuencias no son más que la 
continuación natural del sistema adoptado.^ Pa¬ 
ra (depurar justicieramen te.; es necesario «desen- 
((níascarar a los traidores», y para poder desen¬ 
mascarar es preciso qomenza r jíor vigilar^y por 
sospechar.) La depuración, a medida que se va 

desenvolviendo, conduce necesariamente al régi- 

- ^ --* ’ - - - - 

men de los comités de vigilancia; y a la ley de 
sospechosos. Este sistema de gobierno no tiene 


85) B. 1, pág. 296. Cf. R. L., pág. 147. 










ANTOINE DE MEAUX 


^jgjrqs medios)de acción que la(deíación)y el/rnieT| 
do) (86); no hay otro sostén que el terror. 

En un régimen normal al ciudadano se le su % 
pone siempre inocente, e incumbe a su acusa- 1 
\ <ior demostrar su culpabilidad ;^bajo^er,régimen j. 
f jacobino! a todo individuo se le supone sospe- 7 
[ 'dioso , y él tiene que, prob ar su inocencia. La obv^ 
i "ijemmm^ un pri- . 

vilegio preciso que nunca s e" paga demas iado " 
caro ; pero un verdadero patriota no debe tener V 
V debrii dad¡~cuanto más «virtuoso» sea el ciuda¬ 
dano. será ("delator más perseverante^ o, mejor f 
aun, el^ejecutor más imp lacable.) «Lo que cons¬ 
tituye una república, proclama SaintJust en la ; 
Convención, es la destrucción de todo aq uello 
que se la opone.» (87). . vfí 

j\sí, de depuración en depuración, el meca-^ 
nismp social llega a seleccionar los más puros 
*de entre los más puros, para ponerlos en prime¬ 
ra fila: jmjCKaiier,'"un Lebon, un(Carrier^que 
no son, dice Cochin, más que «los productos d el | 
tra bajo colectivo», la quintaesencia del espíritu | 

revolucio na rio... . T 

Y jos resul tad os de esta selección son nota¬ 
bles. Las (hazañas de estos puros son suficiente- j 
mente conocidas; otros hechos lo son menos. 


(86) €. R. L., pág. 157 y siguientes. 

(87) Discurso de 8 ventoso, ario II. Citado por M. Mathiez: 
La Révolution francaise, tomo III, pág. 147. 
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Cochin se ñala uno de los in ás. extraña s, cu al es 
“d Esta blecimiento de una verdad ((oficial ») q ue 
reina sin oposición sobre todo el país, aunque 
“se”oponga^absolutamente a los hechos reales. 
«Nada se escribe, nada se dice, sqjgenaj3e.de- 
ji^cía^ y 3e muerte, sin la aprobación^ de los 


V%>r 1 1( é V 


Jacobinos (88). Así pasa que las noy ades de 
I Narites, los asesinatos del Mediodía y de otros 
I sitios son ignorados del público; su conocimien- ^ 
I to, después de Thermidor, causa una profunda * 
j sorpresa. En cambio, la jifusión de absurdqs ex- j 
travagantes forma parte integrante del sistema. ! 
En un informe del 26 de f ebrero d e 1794f5amt- 
Just declara seriamente que Luis XVI inmoló 
ocho mil personas en 1788, que la Corte ahor¬ 
caba en las prisiones o ahogaba a sus víctimas 
en el Sena. «Eso se ha dicho en la tribuna de 7 
la Convención, observa Cochin, aplaud ido, im - 
preso y enviado a los pueblos más pequeños, y 
nadie protestó, porque se arriesgaba la cabeza. 
Recuerda « la v italidad de las calumnias», «erior-1 
mes y célebres como el pacto del hambre o las 
torturas de la Bastilla, tan pod^q^mente exj 
tendidas que todavía viven». (89). 


(88) 5. D., pág. 119. 

(89) S. D., pág. 120. 


5 
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CONCLUSION 

Llegamos al fin de nuestra exposición en el 
orden histórico .Esperamos que permita dar a 
conocer la importancia de una obra que ella sola 
sirve de explicación racional a los acontecimien¬ 
tos sucesivos, desde la anodina fermentación de 
las sociedades al principio hasta el resultado fi¬ 
nal, desmesurado pero lógico: el Terror. 

Los hechos se encadenan y sus consecuencias 
se desenvuelven con un inflexible rigor. De ahí 
la comparación mecánica constantemente utili¬ 
zada por Agustín Cochin. Puede preferirse la 
asimilación biológica anteriormente empleada 
por Taine: el espíritu de la revolución se ha 
difundido a la manera de un virus que vive en 
un organismo contaminado., y las sociedades han 
sido el campo de cultivo. 

Sea como quiera, el modo de propagación es 
más temible y eficaz que toda propaganda per¬ 
sonal, por activa que ella pueda ser. Cada adep¬ 
to tiene más o menos conciencia de esta poten¬ 
cia formidable. «Hay el oscuro sentimiento de 
Una fuerza sobrehumana, que le sobrepasa y le 
lleva, y lo hace i n vencible en tanto que se 
atenga a jos principi os: pero que lo destrozará 
sí quiere apartarse . S u valor, apoyado porjtal 


'W&W 
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soc orro, crece y toma e l to no místico que hace 
del fanatismo filosóficQl una Cc^r icatura de la(pa- 
(jión de lo s santos .»j ( 90). 

En esto encontramos «el impulso irresistible 
_que tuvo toda Francia», según M. Mathiez; pe¬ 
ro, al menos ahora, gracias a Agustín Cochin, 
podemos definir la naturaleza de esta fuerza y 
precisar su origen. 

Podemos igualmente estudiar las crónicas, 
como la del «Gran Mie do», analizadas antes, y 
suscribir sin dificultad el juicio de M. Sagnac: 
«Fuá un fenó meno de contagio, casi llevado a 
la locura, que ninguna maquinación de un gru¬ 
po político, por potente que fuera, hubiera sido 
capaz de provocar.» Falta só lo co mp letar esta 
apreciación por la de Cochin, para quien la 
cuestión importante no es conocer el punto de 


partido del pánico ni de dónde salieron sus prov. 
jMgadores^ ícEl jv^erdadero_prodigio, dice, está J r v, 
en las (sociedades/que {mantienen, a las órdenes < 
del Centro, una masa de a deptos?! L os emisarios | ^ 

jiagados por el duque de Orleáns o por otro pa- j N 
_ra Exte nder el pánico en los pueblos habrían 
perdido su tiempo si no hubieran e nc ont rado en ( , 
todas partes un (grupo de patriota^ debidamente j I 
exaltados^ dispuestos a creerlos y a correr a Jas j / 
arma^ como de ellos se esperaba.» (91). Toda 


1 

I 

! 


(90) B. 1, pág. 295. 

(9 1) S. D., pág. 121. 
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la concepción de Agustín Cochin sobre la orga- ;j 
nización del régimen está condensada en estas ^ 
pocas líneas. j 

Con él podemos decir eme el establecimiento I 
de la'democrama^puraitiene por condición esen- ■ j 


ciaría (constitu c ión de « sociedades » ^E lgobíer-.,.. 
no del jipueblo» jes el de los (clubs, de los (Co-' 
mité s,) d e : losCsoyiets, )y no puede ser más que 
es o, so pena de no existir. ((^ se jconcibe ? dice 
Cochin, cómo, no el reino, sino el ser mismojíe 1 
soberano, sería imposible sin ellas (las socie¬ 
dades)^ cómo podría tener conciencia 3e sí mis¬ 
mo. No hay pueblo sobera no, propiamente di¬ 
cho, más que ahí.» (92). 

^Ultimamente, M. Charles Benoist, estudiando 
el régimen francés con la autoridad de una lar¬ 
ga experiencia parlamentaria, concluye en tér¬ 
minos casi idénticos: «La democracia postula 
los ftíómltes^ No puede curarse la democracia 

dejeste. mal sin morir. Queda pensar q ué es 

peor: Vivir con í os com ités o vivir sin demo¬ 
cracia.» (93). 

Hay que observar todavía que el estudio de 
M. Ch. Benoist no se refiere más que a una 
forma de democrac ia atenuada, la míe se lla¬ 
ma el _ ré gimen parlamentario. En la (democracia 


..-V? 


(92) S. D., pág. 78. 

(93) Révue de deux mandes, 1 febrero de 1927, pág. 586. 
R . L., XLI a XIIIL 
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^directa»,) la única que justifica perfectamente 
"síTetimología (94), y establece verdaderamente 
el reino de Aejxoi; el poder de las asambleas ) 
¿jse aniquila.) E1 profeta de los tiempos nuevos 
tiene cuidado de especificarlo: «Los diputados f 
del pueblo no son ni pueden ser^sus represen- 
tirites, no son más que sus comisarios)), decía - ' 
ra Rousseau en el contrato social (95). La ins¬ 
titución de los ( «comis arios» 1 del /«pueblo» H se 
remonta, pues, aQ.762.^ 

"Y" e l discípulo más fiel comenta elocuente- 
mente el precepto del maestro: «Sabed que yo 
no soy el defensor del pueblo—grita (Robespie-i 
7frépa los jacobinos en(T79I}—Jamás he preten¬ 
dido ese título fastuosoT^yo soy del pueblo; 
no he sido nunca más que eso, y desprecio a to¬ 
do aquel que tenga la pretensión de ser algo 
tnás.» (96). 

Después de una corta explicación de la sa¬ 
na doctrina seguida por un largo siglo de here¬ 
jía o de relajamiento, Rousseau y Robespie- 
rre tienen en nuestros días adeptos que los si¬ 
guen estrictamente. Los comisarios del pueblo 
han JbecJio su reaparición en otro gran país, y 
la Gnáquina soc ial ha sido vuelta a montar ad¬ 
mirablemente. *” 


(94) Cf. el anterior Cap. VII, conclusiones 5. a y 6. a . 

(95) Contrat Social , libro III, cap. XV. 

T96) R. L. t pág. 75, y 5. D., pág. 90. 
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(^Jacobinismo y sovietismq) funcionan políti- g 


camente de idéntica manera: el mismo régi- ~ 
men, los mismos procedimientos, las jnismas 3 
depuraciones sucesivas» 

^Agustín Cochin ha muerto unos meses antes 
de la Revolución rusa. No ha podido asistir 
a estas comprobaciones de todas sus concep¬ 
ciones. Su obra, al menos, ha recibido un ho¬ 
menaje inesperado, y esta confirmación nueva 
añade a la profundidad de su pensamiento, 
a la claridad de su visión, un testimonio que 
no puede ser recusado. 




CAPITULO IV 


LA CRÍTICA i 

! 

1 .—Las objeciones. [ 

A ntes de estudiar la exposición doctrinal de ^ 

Agustín Cochin importa tener en cuenta, si- f 

quiera sumariamente, las críticas que han pro- 
ducido sus concepciones históricas. Dejaremos 1 

a un lado aquéllas que se refieren a la forma | 

o a la redacción de las obras que son de im¬ 
portancia secundaria para estudiar con más 
detenimiento las objeciones formuladas contra | 

el espíritu mismo de los trabajos que estamos 
analizando (97). ' 

Estas objeciones pueden resumirse así: | 

Primero. Cochin hace depender de una 
sola causa un conjunto complejísimo de he- ' 

(97) Véase pág. 362 y siguientes de A. M. A. C. 
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chos que no aparecen necesariamente despren- 'Í3E 
didos de los antecedentes que él les asigna. De |¡j||p 
la existencia de asociaciones más o menos ex- fi¡ 
tendidas no se podría llegar a la conclusión de 
su gran preponderancia y de su gran impor- 
tancia política. De la adscripción de tal perso- 4 
naje a tal grupo particular—sociedad, logia o ÍÍ| 
club—no resulta que fatalmente reciba consig- í 
ñas imperativas y a ellas adopte todos los ac- 
tos de su vida. Pero, sobre todo, Cochin olvida ¿ 1 
deliberadamente todas las circunstancias que 
lian precedido o acompañado las diversas fases 
de la Revolución: mala administración, exac- |¡g|| 
ción del fisco, supervivencias feudales, hambre, ^ f 
y en general, todos los hechos que fueron su- * 
ficientes a determinar la explosión del alzamien¬ 
to popular y los acontecimientos que siguie- 


La explicación unilateral de Cochin está vi¬ 
ciada intencionadamente y más bien por espíri¬ 
tu de sistema. Abultando extraordinariamente 
una categoría de hechos, y dejando otros en la 
sombra, se llega a incurrir en error, y enton¬ 
ces conviene, o no concederles valor, o no acep¬ 
tarlos más que con expresa reserva. 

Apartemos primeramente las circunstancias 
o hechos a los cuales no se nombra: no existe la 
gravedad que se le imputa. Como hace observar 
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3VL Ackermann, «la obra histórica de Agustín 
Cochin no es una historia de la Revolución fran¬ 
cesa: es una contribución particular a esta his¬ 
toria, el estudio científico de uno de sus facto¬ 
res: el filosofismo y las sociedades del pensa¬ 
miento» (98). Nosotros añadiremos que este fac¬ 
tor, al cual no se le había concedido impor¬ 
tancia o era desconocido antes de Cochin, e& 
esencial, y, por tanto, indispensable. 

El conjunto de la historia no podría cono¬ 
cerse. No existe medio alguno de abarcar ni 
de enumerar la totalidad de los hechos, y me¬ 
nos todavía describirlos y ordenarlos en su nú¬ 
mero infinito. «No recuerdo de Nuestra Seño¬ 
ra de París, dice Cochin, más que tal o cual 
perspectiva determinada.» (99). 

El conjunto del edificio no lo puede uno re¬ 
presentar. Lo mismo pasa del edificio histórico 
constituido por una determinada época, de los 
hechos en número ilimitado que lo componen. 
La elección es obligada (100), y toda la elección 
es una abstracción; pero sólo esta abstracción 
es fecunda, porque sólo ella permite, clasifican¬ 
do y agrupando los hechos por categorías, lle¬ 
gar a presentar despejado un determinado as¬ 
pecto del caos de la historia. 

(98) B. 1, noticia, pág. III. 

(99) R. L ., pág. 39. 

(100) S. D.y pág. 65. 
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Tal es, además, la respuesta que el mismo 
Agustín Cochin aportaba por anticipado a sus 
críticos: «Yo he establecido lo mejor que pue¬ 
do las dimensiones de mi factor—escribe él a 
un amigo—, y mantengo mi derecho de figurar 
junto a los otros.» (101)). M. Aulard declara al 
principio de su historia política que va a tratar 
un asunto bien delimitado: el advenimiento de 
la democracia. Cochin usa del mismo derecho. 
¿Quién podría reprochárselo? No piensa ex¬ 
cluir las causas generalmente invocadas, y no 
pretende de ninguna manera despreciar circuns¬ 
tancias más o menos imprevistas que han in¬ 
fluenciado la marcha de los acontecimientos, y 
especialmente, las circunstancias materiales. La 
historia económica de la Revolución, ahora tan 
de actualidad, apenas empezaba a hacerse en 
los tiempos de Cochin. El se daba cuenta de su 
importancia, y se había preocupado, con su 
competencia habitual, de hacer investigaciones 
sobre este asunto (102). Solamente declaraba 
que las circunstancias económicas no eran su 
fuerte. 

«No pretendemos atenuar en nada, decía, el 
peso de los abusos feudales y los sufrimientos 
de los campos. Es una cuestión completamente 


(101) Cf. de contrario, pág. 277. 

(102) B. 2, pág. 176; Visconde de Meaux: Souvenirs iné- 
diis ; Brosard op. cit,, pág. 114. 
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diferente, muy compleja, y que no ha sido abor- | 

dada seriamente más que en los últimos años, y 
que no tiene más que una lejana relación con I 

nuestro asunto. Estamos, no hay que olvidarlo, . 

en Rennes, en los círculos restringidos y cerra¬ 
dos, compuestos exclusivamente de procurado- I 

res, de abogados y de comerciantes, donde no , 

había un campesino y donde nadie sufría los 
abusos feudales.» (103). Un poco antes de Co- I 

chin, M. Conard señalaba por su parte la indi- , 

ferencia de los campesinos del Delfmado ante 
el movimiento parlamentario de 1788 (104). | 

Sus reivindicaciones son de otra naturaleza, por- . 

que se trata de dos órdenes de hechos artificial¬ 
mente unidos; puede ser, pero en todo caso ab- I 

solutamente diferentes. j 

La tesis de las «circunstancias» desenvuelta 
por M. Aulard, y después de él por todos los I 

mantenedores de la escuela revolucionaria, no 
disminuye en nada las conclusiones de Cochin. 

Solamente se puede observar que las completa | 

en lo que concierne al período preparatorio. 

Las circunstancias crearon entonces un medio 
favorable a la propagación de las ideas nuevas | 

entre los descontentos de toda especie. Ellas han 
podido predisponer el cuerpo social a recibir¬ 
las; pero es un factor completamente pasivo y | 

(103) B. 1, pág. 296; B. 2, págs. 265 y 266. ^ i 

(104) Conard op. cit.,, cap. I; Pommeret op. cit. pág. 21. 
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de ninguna manera determinante: las mismaá^H 
circunstancias existieron, en efecto, y más graril lM 
des todavía en otras épocas y en otros paísesIBt 

(105) . El factor activo, el elemento motor, en tf&É 
una palabra, la causa verdadera debe buscarse J|| 
en otro sitio. En cuanto al período revoluciona- 3? 
rio, propiamente dicho, las «circunstancias» no 3 
condicionan en nada los incendios y los asesi- 5| 
natos del principio, «la salvaje explosión del 3 
89», pues entonces ninguna amenaza pesaba so- 
bre el país en paz. «Ninguna proporción entre 4; 
las causas de orden general y trivial..., y los 
hechos extraños y precisos que siguieron.» 

(106) . Aquí la explicación, insuficiente, viene a Ji 
ser nula. En fin, sobreviene el Terror, y sus apo¬ 
logistas lo justifican o lo excusan por la nece¬ 
sidad de «salvar el país». «Sin estos remedios 
enérgicos, dicen, la Revolución sucumbía, y el 
extranjero entraba en París.» «Es una hipótesis 
que no discutiremos, replica Cochin; los fran¬ 
ceses de entonces, aparentemente, creían otra 
cosa, puesto que el sistema exigía un tan pro¬ 
digioso despliegue de medios de violencia... 

Los gobernantes del 93 no han sido los únicos 
que hayan tenido que atender a una guerra 
civil y a una guerra extranjera; pero son los 

(105) Tocqueville: Uanden régime el la Révolution, li¬ 
bro II, cap. I. 

(106) S. D pág. 67. 
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únicos que han puesto el Terror a la orden 
del día y la guillotina permanente... Es a éste 
hecho bastante evidente al que nos atenemos, y 
el problema que presenta lo único también que 
nos concierne, si es cierto que el papel de la 
historia es el de explicar lo que fué, no el adi¬ 
vinar lo que hubiera podido ser.» (107). 

2 .—Las comprobaciones . 

No se puede seriamente reprochar a Cochin 
haber pecado por omisión. En cuanto a poner 
en duda el valor de su obra no pensará nadie 
discutir la inmensa erudición de que dió prue¬ 
bas ni de poner en duda la seguridad de su do¬ 
cumentación. Algunos adversarios le rinden a 
este propósito un homenaje no sospechoso. 
«Nunca se había penetrado tanto en la burocra¬ 
cia del régimen (del Terror)», dice M. Mathiez 
respecto a la colección de las actas del Gobierno 
revolucionario (108). Y leyendo su obra sobre 
la Bretaña, otro crítico vacila «entre dos sen¬ 
timientos» : la admiración por un tan prodigio¬ 
so trabajo de documentación y la desconfianza 
respecto a las conclusiones que saca el autor 
(109). 

(107) S. D., págs. 145 y 83. 

(108) Anuales révolutionnaires, diciembre 1921. 

(109) M. René Durand, en la Revue critique d’kistoire et 
de littérature, 15 junio 1927. 
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En efecto: es por las conclusiones por lo qnejStt 
más se le combate. Ellas destruyen evidentemen^íl Hfe 
te ciertas ideas admitidas hasta entonces com^lág 
ciertas. Sin embargo, hay que reconocer que es- 
tas conclusiones están implícitamente contení- ffjB? 
das en el conjunto de los hechos que las pre- lIR 
paran; se desprenden, naturalmente. Cochin ha "V* 
llegado lenta y progresivamente después de lar- ¡¡¡ffl 
gas y penosas investigaciones y de dudas, que . É: 
atestiguan suficientemente la objetividad de su ; f' 
concepción. Las cartas que escribe al principio jj 
de sus trabajos aportan la prueba irrecusable ’f 

(110). ; . §ÍJ 

Existe, por otra parte, ahora número sufi- 1 

ciente de documentos asequibles al público, pa- | 

ra que todo lector imparcial pueda, sin gran J 

trabajo, comprobar por sí mismo la solidez de j 

las posiciones de Cocbin. Encontramos, por j 

ejemplo, en la introducción de M. Aulard a su j 

colección de documentos sobre la sociedad de j 

los jacobinos, diversos testimonios, que prueban I 

la preparación artificial y concertada de las 
grandes «jornadas» de 3a Revolución. 

Hacemos notar un texto de Grégoire, en que .i 
cuenta, no sin cinismo, la reunión de algunos 
diputados la víspera de la sesión de 23 de 
junio de 1789: «Pero—pregunta alguien —-el 


(110) Cf. de contrario, pág, 261 y siguientes A. M. A. C. 
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voto de doce o quince personas, ¿podrá forzar I 

la conducta de mil doscientos diputados? Se i 

le responde que la partícula se tiene una fuerza 
mágica; nosotros diremos: be aquí lo que debe I 

hacer la corte, y entre los patriotas se han con- , 

venido tales medidas... Se significa cuatrocien¬ 
tos como significa diez. El expediente triunfa» ( 

(111). Según Condorcet, «los miembros del club . 

convinieron dispersarse en las diferentes partes 
de la Asamblea, y que cada uno de ellos conten- I 

dría o animaría a aquéllos que tuvieran tenta- , 

ciones de separarse.» 

A estas pruebas, desprovistas de artificio, [ 

se añaden otros textos, como las inscripciones . 

de Lacios y las declaraciones masónicas antes 
citadas. La obra reciente de M. Gastón Mar- f 

tín, ferviente admirador de la acción de las lo- 
gias y del impulso revolucionario, viene a su 
v r ez a desenvolver el mismo punto de vista (112). | 

Ese trabajo no es más que una visión de con¬ 
junto un poco a vuelo de pájaro, pero interesan- 
te por las indicaciones generales que da sobre | 

un «sujeto inmenso», en el cual el estudio de los 
detalles queda por hacer, según el método inau- ' 

gurado por Cochin, M. Mathiez ha dedicado a | 

(111) Extracto de las Mémoires de Grégoire, citado por • 

Aulard. La Société des Jacobins , t. I. Introduction, pág. XI. 

(112) Gastón Martín: La Franc-maqonnerie franqaise et j 

le préparation de la Révolution (París, 1926). 
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‘este librito cuatro páginas de crítica acerba, so-f Sj 
hre la cual no nos podemos extender (113). Ob* j 
servemos solamente que la principal equivoca- í 
ción del autor parece ser «concede a la tesis de 
’M. Cocbin más que él mismo hubiera pensado». 
Falta imperdonable. M. Mathiez, en efecto, ha 
dirigido contra el último volumen de Cochin, 
«Las Sociedades de pensamiento en Bretaña», - J 
un ataque de los más violentos. Es un ataque a \ 
:fondo (114). Agustín Cochin no existe para res¬ 
ponderle. Sin duda, él lo hubiera hecho como y 
sabía hacerlo, de mano maestra. Se podría apli- > 
car a esta crítica lo que él decía en otro tiem¬ 
po de la de M. Aulard contra Taine: «Tiene 
por objeto triturar la piedra como sea.» Encon¬ 
traba que el procedimiento en sí mismo es cen¬ 
surable y tendería a aclimatar entre nosotros, 
después de trescientos años de educación, las 
costumbres un poco salvajes de los humanis¬ 
tas alemanes del siglo XV. Tendería, sobre to¬ 
do, si fuera admitido, a cortar en seco el pro¬ 
greso de la historia (115). 

M. Mathiez es demasiado docto historiador 
para no rendir, puede que sin darse cuenta, el 
homenaje debido a las ideas que él estima su 


(113) En la revista Anuales historiques de la Révolution 
jrangaise, núm. 17, septiembre-octubre 1926. 

(114) Ibid, núm. 1*9, enero-febrero 1927. 

(115) 5. D., pág. 135. 
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deber combatir. Tomemos el tercer volumen de 
su «Historia de la Revolución». Ciertos pasajes 
ilustran con claridad las tesis que acaban de 
ser expuestas (116). La frase final es un verda¬ 
dero tópico: «La intransigencia de Robespierre 
eó suficiente para hacer que se hunda un edifi¬ 
cio suspendido en el vacío de las leyes. Ejem¬ 
plo memorable de los esfuerzos de la voluntad 
humana en lucha con la resistencia de las co¬ 
sas.» Esto es lo mismo de la «Ciudad de las 
nubes», y la conclusión del autor es análoga a 
la de Agustín Cochin. Pero hay más: la crítica 
citada ha aparecido en la revista «Los Annales 
historiques de la Révolution frangaise». Si ho¬ 
jeamos el número que la contiene y los sucesi¬ 
vos. encontramos citas de gran interés. He aquí 
algunas: «Cuando el antiguo régimen declina¬ 
ba, el partido reformador, que bien pronto se 
llamará patriota, vivía en estado latente en las 
sociedades literarias y en las logias masóni¬ 
cas... Su acción se manifiesta por la organiza¬ 
ción de la anarquía, o si se encuentra la pala¬ 
bra demasiado fuerte, de la inconsistencia gu¬ 
bernamental que siguió a la toma de la Basti¬ 
lla y al Gran Miedo. En este momento, los hom¬ 
bres que habían redactado los cuadernos de que- 

(116) Cf. por ejemplo en el cap. VI, págs. 71-72, la ley 
del máximum, pág. 77; la dictadura de los clubs, etc. 

6 
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jas crean las guardias burguesas; se forman 
en comités patrióticos o en consejos de las co- Vi’ 3 
muñas, y constituyen o se yuxtaponen a las an- SS| 

tiguas corporaciones municipales.» (117). En | 

los mismos números encontramos una nota so- 1 

bre los patriotas de Sedán, Yassant, Warro JVC3-I 
quier, etc., ((directores oscuros que fueron los , 3 
pilares del terror. Se ignora cuál fué exacta- 
mente su acción. Se ignora más todavía cuáles 1 

fueron las conexiones que tuvieron con los di- ¿ 

rectores parisinos. Muchas cuestiones que sería J 

preciso aclarar para tener una visión de con- ! 

junto más exacta del Gobierno revolucionario». 

Tal es exactamente la preocupación de Agustín ; 
Cochin. Nos encontramos aquí con los maqui- j 
nistas, «tiradores de hilos»... y la negación de i 


ía espontaneidad. 

Además vemos otro estudio sobre las ma¬ 
quinaciones secretas de diversos banqueros y 
su participación en la toma de la Bastilla (118). 
El autor ridiculiza a Michelet y a su concep¬ 
ción del pueblo, «entidad romántica sin signifi¬ 
cación precisa para el historiador, que no se de¬ 
ja dirigir por el lirismo de las palabras y de los 

(117) Anuales historiques de la Révolution frangaise, 
núm. 17, noviembre-diciembre de 1926: La Fondation des 
clubs, por A. de Cardenal. 

(118) Anuales historiques de la Révolution frangaise, nú¬ 
mero 18, noviembre-diciembre 1926: Los capitalistas et la pri¬ 
sa de la Bastille, por Albert Malhiez. 
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sentimientos». ¿Quién habla así? ¿Cochin? No. 
El mismo M. Mathiez. 

Por tanto, después de haber pronunciado con¬ 
tra las tesis de Agustín Cochin una condena sin 
apelación, discretamente se sirven de sus con¬ 
cepciones, y por las direcciones que él siguió, se 
siguen los estudios de historia revolucionaria. 
Es cierto que otros autores no dejan de citar sus 
trabajos, rindiéndoles la debida justicia. Sus 
ideas nuevas se abren camino poco a poco. 

Siempre será digno de alabanza el no admi¬ 
tir los términos especiosos debidos a M. Ostro- 
gorsky o imaginados por Cochin: máquina, me¬ 
canismo, pequeño pueblo, etc. Estas expresio¬ 
nes no tienen otro objeto que el de z*epresentar 
una imagen y dar una idea adecuada del régi¬ 
men nuevo que quería describir. Sólo los he¬ 
chos importan. 

Cuando las verdades descubiertas por él ha¬ 
yan sido vulgarizadas y lleguen a ser de uso 
corriente, cuando se llegue al acuerdo de que 
la Revolución ha sido elaborada en las socie¬ 
dades, preparada en las logias, ejecutada en 
los clubs, bajo la dirección de inspiradores más 
o menos visibles; cuando se pruebe que la 
masa de los franceses no ha hecho más que se¬ 
guir o sufrir, sin hablar de las vastas catego¬ 
rías de los que se opusieron, convendrá entonces 
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acordarse de lo que se había ensenado oficial¬ 
mente desde el origen hasta nuestros días, es 
decir, que esta misma revolución era la obra 
del pueblo, que había sido todo espontaneidad, 
y que había sido consentida unánimemente. 

Sin duda, precursores sagaces han presentí 
do la verdad (119); pero sólo, y antes que nin¬ 
gún otro, un investigador, Agustín Cochín, ha 
concebido y llevado a termino la empresa racio¬ 
nal y coordinada del cambio de frente. La ini- > 
ciativa es sólo suya, suyo también todo el mé¬ 
rito. I 




(119) M. Roustan: Los Phüosophes et la Société frangaise 
au dix-huitiéme siécle (Lyon, 1906). 
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CAPITULO V 


GENERALIDADES 

I .—Algunos recuerdos. 

U NA tarde de invierno, pronto hará treinta 
años, se encontraron a la salida de un curso 
sobre un nuevo método de apologética cristiana 
dos amigos. Era la época del modernismo, y en 
las conferencias que tenían alguna resonancia 
se trataba de la cuestión de la «voluntad pro¬ 
funda», «el impulso creador», «la experiencia 
informante y realizante». El profesor era un 
un buen orador, y uno de sus oyentes estaba 
encantado. Admirador de Bergson, también de 
Jorge Sorel, enamorado de Tolstoi y del neo- 
cristianismo, le preocupaba particularmente el 
supuesto acuerdo de la religión con lo que se 
llamaba pomposamente «el pensamiento moder- 
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no». Suponía que esta nueva filosofía traía la 
solución de un conflicto secular, esperando que 
a pesar de una crisis pasajera, se incorpora» 
ría, antes o después, a la doctrina de la Iglesia. 
Paseando, los dos amigos comentaban la lec¬ 
ción que acababan de oír, y el adepto partiei 
paba a su interlocutor la satisfacción que tenía. 
Todavía veo a Agustín Cochin deteniéndose 
de pronto en la calle, y mirándome fijamente 
con sus ojos profundos, un poco irónicos: «Pero, 
¿es posible—dijo—que os dejéis seducir por 
esas falsas apariencias?... La «voluntad profun¬ 
da» es la del contrato social; «la experiencia 
informante y realizante» es la verdad que se ha¬ 
ce, en lugar de la que realmente es; «el im¬ 
pulso creador es lo que ha de hacerse sustitu¬ 
yendo a lo real...; la idea misma de la verdad 
se desvanece...; no son más que nubes.» Y aña¬ 
dió; «Yo no sé si nuestro elocuente conferen¬ 
ciante hace una nueva teología católica, pero 
estoy seguro que hace exactamente la teología 
de la Revolución y de las Sociedades de pensa¬ 
miento.» 

La conversación continuó y le sucedieron 
otras. Se cambiaban puntos de vista, ya otras 
veces tratados, sobre las ideologías laica y re¬ 
volucionaria. Agustín se expresaba lentamente, 
no sin dificultad, pero cuando se le había oído 


GENESIS DE LAS REVOLUCIONES 89> 

una vez no podía pasarse uno sin sus enseñan¬ 
zas; lo liberaba a uno de las doctrinas incon¬ 
sistentes, lo transportaba de la sombra a la luz* 
luz todavía lejana, sin duda, pero que atraía co¬ 
mo un faro. Otra conversación, una de las pri¬ 
meras, tiene un interés particular, y pido per¬ 
miso para reproducirla tal cual la noté aquella 
misma tarde (octubre de 1909). 

Se trataba de diversos estudios sobre Pascal* 
entonces muy en boga. 

AGUSTIN.—Pascal... Sin duda. . El silen¬ 
cio de los espacios infinitos... Dios y el cálcu¬ 
lo de las probabilidades... Eso conviene a un 
«científico (120) de vuestra especie».,. Para mí* 
pobre literato, necesito algo más claro y máa 
a flor de tierra. 

YO.—¡Claro! Dudarías de la escolástica* 
que vuelve a estar en boga. 

AGUSTIN.—¿Por qué no? Confieso que a 
Kant lo conozco más que a Santo Tomás, y lo> 
siento. Es una laguna en mis estudios que pien¬ 
so hacer que desaparezca (121). 

YO.—Bien; pero déjeme preferir Pascal a 
Bárbara Baralipton. 

AGUSTIN.—Conforme; pero concédame, en 

(120) Cochin llamaba así, en broma, a sus compañeros de* 
formación matemática. 

(121) Escribió un bello trabajo sobre Santo Tomás y el< 
nivel espiritual de la Edad Media ( R . L., pág. 37). 
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cambio, que no piense como usted. Primero, la É| 
escolástica no está en Bárbara Baralipton, y P as . 
cal se equivoca. Después, Bárbara BaraliptonÁf 
tenía, al menos, el mérito de estar muy bien ijl 
formada. Se aprendía a ordenar y a aclarar las 
ideas, se aprendía también a dar a las pala¬ 
bras un sentido definido y delimitado y a saber ■ 
lo que se quería decir. En nuestra época esto 
sería muy útil. Renán reprochaba a M. Ciemen- 
ceau el que no rezara. Pues bien, creedme: to- 
‘dos nuestros filósofos, todos nuestros escritores 
—no hablo de nuestros políticos — sacarían un 
gran provecho de asistir a las aulas de «l’Eco- 
le». 

YO.—Puede; pero me pregunto si podrían 
aprender algo. 

AGUSTÍN.—Eso es otra cosa. Los hay into¬ 
xicados y completamente rebeldes a todo lo que 
no sale de su espíritu laico y humanitario. 

YO.—De acuerdo. Sus convicciones son im¬ 
permeables, ¿qué hacer contra los dogmas? 
Dreyfusismo, humanitarismo, República, ideas 
laicas... no son ideas políticas: son una reli¬ 
gión. 

AGUSTÍN.—Tenéis razón; pero tened en 
dienta que no es una religión como las otras. 
¿Cómo explicarlo? No tiene una doctrina firme, 
definida...; todos los contornos se desvanecen. 
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Todos los términos no tienen su sentido habi- ^ 

tual. Todo descansa sobre el equívoco, es decir, | 

sobre la mentira. I 

YO.—Pero entonces, ¿cómo esta religión 
puede reclutar tantos adeptos? i 

AGUSTIN.—Es que posee una fuerza incal- | 

culable. Obra atrayendo de uno en uno... ¿Có¬ 
mo decir? Los atrapa al pasar; desgraciado del I 

que se mete entre el engranaje. Primeramente | 

hay el atractivo de la curiosidad, el deseo de 
mezclarse al movimiento, ¿qué sé yo? Con el I 

equívoco, el primer estadio de la adhesión con- | 

siste en no darse cuenta... En seguida se en¬ 
cuentra uno cogido y oprimido..., es la violen- I 

cia... En fin, no queda otro recurso que el de | 

convencerse... Tened en cuenta que al final se 
llega casi siempre a quedarse atrás y tirado por I 

la borda... En una palabra, es la marcha al re- | 

vés de todas las religiones positivas. Es una re¬ 
ligión al revés... La adhesión viene primero, la I 

convicción no llega más que al final, y la caída | 

la sigue en seguida... Quisiera ser más claro, 
pero no es fácil... ¿Cómo definir con precisión i 

lo que no es más que tendencia, dirección, orien- j 

tación? 

Todavía hablamos del Dios impersonal, del I 

Dios «social», de los intelectuales sindicalistas, I 

que Agustín Cochin conocía. Poco después me 

I 

I 

I 
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dedicaba su trabajo sobre el «Catolicismo» (a la SIS 
inversa) de Rousseau (122), primer bosquejo de'\|§| 
sus concepciones sobre la filosofía revoluciona» ' Smm 
ria. En las ideas que el mismo tenía por difí- 
ciles de expresar y explicar, trabajó hasta el 
fin de su corta vida para aclararlas. Lo consi- 
guió integralmente para uno de los conceptos ma- JJfe 
yores; la idea de verdad o el pensamiento «so- 
cializado» ; en gran parte para el concepto de S 
libertad que lleva consigo la socialización de 
las personas. Son estudios, pedazos de un con¬ 
junto desgraciademente no acabados, que com¬ 
ponen el volumen «La revolución y; el libre 
pensamiento». |||f 

2 .-—La concepción de la doctrina . y¿y 


La doctrina revolucionaria en su conjunto no f= 
es para sus adeptos una simple «opinión poli- \ 
tica» como aun hoy se pretende; es una creen- 
cia. Hace más de medio siglo, Tocqueville creía f 
ya que la Revolución presentaba un carácter re- J 
ligioso por los procedimientos que ella ha em- "f 
pleado (123). Pero se detenía a medio cami- ^ 
no y, siguiendo las ideas entonces en vigor, la y , 

(122) Gf. de contrario, la carta pág. 287 (A. de Meaux: 

A. Cochin et la génése de la Révolution ). S. D., págs. 27 y 34. 

(123) Tocqueviüfc: Uanden régimen et la Révolution, 

L. I, Cap. III. 
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consideraba como puramente política en su ob¬ 
jeto y en sus resultados. Se podría muy bien 
presentar esta opinión al revés y sostener, por 
tanto, que se trata de una Revolución de orden 
religioso que se cumple y continúa cumplién¬ 
dose por procedimientos políticos. Pero todavía 
es más exacto unir los dos puntos de vista: 
Revolución política y Revolución religiosa, uni¬ 
das la una a la otra, mezcladas y formando un 
todo en el que los elementos no podían ser dis¬ 
pares. 

Y hablando aquí de adoctrina» revoluciona 
ria de carácter «religioso » 9 entendemos eviden¬ 
temente no limitarnos a los solos aforismos po« 
Uticos, sobre los cuales debía constituirse ei 
régimen: soberanía del pueblo, derechos del 
hombre, etc. Nos referimos más bien a las ideas 
más profundas que ayudan y envuelven estos 
preceptos derivados. El filosofismo, en efecto, 
ha trastornado las concepciones fundamentales 
que el cristianismo había establecido, y que 
ejercía hasta entonces su imperio incontestado 
sobre el conjunto de los espíritus. Así se ve que 
el principio de la bondad natural del hombre 
se opone al mismo fundamento de la doctrina 
cristiana. Además todas las nociones elemen¬ 
tales —verdad, libertad, virtud, progreso— han 
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lomado un sentido nuevo en todo diferente a 
su sentido usual. ÓSlga* 

Tenemos que enfrentarnos a un sistema que1|®| 
bajo forma legal, tiende prácticamente, y cada'^B 
vez más, a abarcar el conjunto de las activida¬ 
des humanas. Después de mil quinientos años 
de liberación es, en este último aspecto, una 
vuelta al reino de la «Ley», a la ciudad anti¬ 
gua. La Revolución ha traído un cambio com¬ 
pleto en la concepción de la vida y del mundo, 
en la Weltanschauung, como dicen los alema- igggf 
nes. Se trata de una revolución total, si no en 
su objeto primitivo, al menos en su resultado 
final, y eso nos impulsa a hablar de revolución 
religiosa. 

El modo de concepción y de propagación de 
la doctrina conduce por sí mismo a este resul¬ 
tado. 

En el seno de las reuniones de gentes de le¬ 
tras y de aristócratas desprovistos de toda res¬ 
ponsabilidad se forma primero un espíritu nue¬ 
vo. espíritu de ironía (124), espíritu de escep¬ 
ticismo y de demolición. De ello resulta una 
nueva manera de razonar y de concebir los pro¬ 
blemas, no solamente políticos, sino sociales y 
morales. El espíritu «filosófico», según Cochin, 
es más bien en su origen una cuestión de tem- 


(124) Cf. R. L.„ pág. 53. 


peramento, más que de convicción razonada. De 
este espíritu se va poco a poco desprendiendo* 
en el trabajo de las sociedades un cierto nú¬ 
mero de ideas y de principios, que en seguida* 
naturalmente, son desenvueltos hasta llegar a 
sus consecuencias extremas. En ese sentido hay 
que entender el pensamiento de Cochin cuando, 
queriendo caracterizar el parto del filosofismo* 
revolucionario, nos dice que el método precede* 
a la doctrina y que a la vez la engendra (125)- 

A esta tesis se puede, sin duda, oponer la 
existencia de un sistema previo que se encuen¬ 
tra en los predecesores de los filósofos, y que 
ha servido de base para el establecimiento de sus 
principios. Así se ve que las ideas políticas y 
sociales del siglo xvm se encuentran en gran 
número en las obras de los teóricos del si¬ 
glo xvi, principalmente en las de Juan Bodim, 
y que el libre pensamiento procede del libre 
examen de los protestantes, pasando por Bayle. 
Esas ideas existían ya en Inglaterra, de donde 
han sido importadas por los grandes iniciado¬ 
res del movimiento, especialmente por Moníes- 
quieu y Voltaire (126). 

Nadie, seguramente, piensa en negar las di- 


(125) R. L. Introducción, pág. XXVI. 

(126) H. Sée: Les idees politiques en Franee au dix-hui~ 
tiéme siécle (París, Hachette, 1920). 
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Tersas influencias anteriores; las ideas, los sig- |j¡||j| 
temas filosóficos, sociales o políticos que han , 
sido objeto de especulaciones humanas, no ce- * jj 
san de evolucionar en una órbita restringida.^ljffl 
Se puede decir que el comunismo viene de Pial | 
ton; el materialismo, de Lucrecio. En una pa- j 
labra: encuentra antecedentes en todas las doc- !^| 
trinas. El libre examen especialmente se remon* J 
ta, no sólo al protestantismo, sino a los Catha- >. ■■ "i 
res y a los Yaudois; igualmente, la idea del 
«reino de la virtud». La religión, el orden es* Y ^ 
tablecido han tenido siempre ad\ersarios mas 
o menos numerosos, mas o menos ilustrados; . 
los hombres del siglo xvili han tomado, cons- 
dente o inconscientemente, da igual, las ideas 
<de los adversarios de todos los tiempos. 

Pero lo que es particular, lo que pertenece 
propiamente a este siglo es el hecho de que las 
ideas, hasta entonces esparcidas, aisladas, sin ^ 
crédito en nuestros países, las ideas cuyo movi- 
miento de difusión iba a virar en redondo en „ : 
Inglaterra, han sido recogidas, amalgamadas, 
codificadas por todo un ejército de escritores 
que han formado la «República de las Letras», 
preludio de la República real (127). Han sido 
puestas a punto, distribuidas e impuestas por 
las sociedades de pensamiento, operando según 


(127) S. D. y págs. 4 y 5. 
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los métodos que le son propios. Todo el traba¬ 
jo equivale a una creación nueva, y podemos 
decir, con Cochin, que los métodos han comen¬ 
zado por dar nueva vida a la doctrina, a la 
cual ellos han asegurado el triunfo. 

Otro carácter de esta creación es el haber si¬ 
do anónima y colectiva. La aportación personal 
de los maestros del filosofismo no es gran cosa. 
Los grandes pensadores, Platón, Aristóteles, Ze- 
nón o Epicuro, Descartes o Kant, sin hablar de 
los fundadores de religiones, han concebido, 
después elaborado aisladamente, sistemas que 
llevan sus nombres y que en seguida han re¬ 
clutado adeptos. Aquí no es igual. ¿En qué 
maestro se podrá personificar el filosofismo del 
siglo xviii? ¿Dónde está el verdadero creador? 
Los personajes más considerables, Montesquieu, 
Yoltaire, Diderot, han sido grandes portavoces 
y no han hecho más que reflejar lo que pasa a 
su alrededor; la Enciclopedia es una obra co¬ 
lectiva, y lo mismo que no se puede achacar su 
aplicación práctica a tal cual gran hombre de 
la Revolución, Mirabeau, Danton, el mismo Ro- 
bespierre, tampoco se puede achacar la elabo¬ 
ración teórica a un gran filósofo más que a 
otro. Ello es el producto de un trabajo de con¬ 
junto. 

Uno solo en medio de los doctores de la Ley 
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se puede excepcionar de alguna manera: Rous- 
seau aporta ciertos elementos heterodoxos, de- 'ff|S 
bidos a su temperamento y a su origen extran- 
jero. Las tendencias moralizadoras y la religio- 
sidad que importa de Ginebra le acarrearon 
grandes dificultades, promovidas por los enci- * J 
copledistas. Cochin, en su estudio sobre Rous- 1 
seau, ha puesto de manifiesto la rigidez demo- . | 

crática del contrato social. Hace un «Catolicis- JSfl 
mo al revés». Hace falta referirse más bien a -í i 
la intransigencia calvinista (128). Este mismo Sft| 
estrecho rigorismo se encontrará en su discípu¬ 
lo integral, en Robespierre, y suscitará la mis- 1 
rna oposición. Entre tanto, el establecimiento de 4ft! 
la democracia pura debía ser el resultado na- 
tural del trabajo social, y es seguramente Rous¬ 
seau el que da de esta conclusión final la ex¬ 
presión más acabada. La integración de su obra 
en el cuerpo de doctrina se puede efectuar de 
la manera más cómoda del mundo. Condorcet 
se ocupa con gran provecho y obtiene la recon¬ 
ciliación postuma de Jean-Jacques y de Voltai- ? 
re en un homenaje común (129). Sólo es nece¬ 
sario eliminar en Rousseau la idea de Dios y 
de religión de Estado —vestigios de oscurantis¬ 
mo—, y cuyo ensayo de entronización será fa- 


(128) Rousseau: Contrat social, libro II, cap, VII (pág. 261, 
nota 2 de la edición de Garnier). 

(129) Cf. H. Sée, op. cít., págs, 202-203. 
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tal al equipo robespierrista (130). Una vez 
efectuada esta depuración, Rousseau tomará 
por derecho propio en la «República de las Le¬ 
tras» la plaza que le es debida; no una plaza 
cualquiera, sino la primera entre todas. Situado 
como Robespierre en la cima del edificio, los 
vastos cimientos enciclopédicos le son un com¬ 
plemento indispensable, y más todavía que de 
Voltaire se puede decir de Rousseau, que en¬ 
carna él solo el filosofismo revolucionario; la 
gran obra queda colectiva e impersonal. 

3 .-—La Sociología de M. Durkheim. 

En la primera parte de nuestro trabajo he¬ 
mos señalado la influencia que han ejercido so¬ 
bre Agustín Cochin las obras de Ostrogorsky y 
de James Bryce, que tratan de las organizacio¬ 
nes políticas inglesas y americanas. 

Para analizar y reconstruir, no el funciona¬ 
miento de las sociedades, sino los conceptos que 
en ellas se han elaborado, Cochin se inspira en 
las teorías sociológicas de M. Durkheim. Se 
sabe que esta sociología, ahora vulgarizada, ha 
tomado recientemente un carácter oficial y que 
es la llamada a sustituir o, si se quiere, a re- 

(130) M. Augusto Dide: Jean-Jacques Rousseau, le pro¬ 
testantismo et la Revolution francaise (París, Flammarion, 
1910). 
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construir la enseñanza moral en nuestras escue- 
las públicas. 

La teoría de M. Durkheim está basada ente- 
ramente sobre una idea a priori , resumida de 
esta forma por Cochin: el hecho primitivo es 
la sociedad y no el individuo. La sociedad, pri- * 
mero; la doctrina, la convicción, la moral, des- 
pues (131). De esta idea se derivan dos pro- : S 
blemas fundamentales. El primero es una de- 
finición; «es un hecho social, dice M. Durkheim, 
toda forma de hacer..., susceptible de ejercer « 
sobre el individuo una presión exterior». Y en 
esta categoría vienen a colocarse, mezclados, |jj¡| 
todo el orden moral, religioso, jurídico, eco- ‘ 
nómico, lo mismo que las «corrientes sociales», ;y ^ 
que dependen de la psicología de las muche- - 

d timbres. ■ '. ?■ 

El segundo problema es una regla, o mas i| 
bien un precepto, que nos prescribe «conside- s 
rar los hechos sociales como cosas» (132), es J 
decir, estudiarlas en el exterior, en sus efee- ! 
tos, como los fenómenos físicos, independien- J|; 
temente de todo agente motor, de todo lo que ,í, 
revele las facultades del alma, intuición, coin- í 
cidencia, voluntad personales; por ello la rao- J 

ral v la religión deben entrar en la categoría | 


(131) R. Ir., pág. 67. ... 

(132) E. Durkheim: Les regles de la methode sociologique 

(París, Alean, 8. a edición, págs. 19 y 20). 
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de fenómenos sometidos a la observación cien¬ 
tífica, con exclusión de toda otra finalidad. La 
exposición de la moral, regla de vida que nos 
enseña lo que deben ser las acciones humanas, 
debe ser sustituida por el estudio de la moral, 
«ciencia de las costumbres» (133), que nos en¬ 
seña lo que son o lo que han sido de hecho. 

Se concibe inmediatamente la inanidad dé 
una tal concepción en lo que concierne a las 
morales y las religiones positivas que se nos 
presentan a nosotros, no como una presión ex¬ 
terior, sino como un imperativo interior (ilu¬ 
sorio o no, poco importa), y que tiene por ob¬ 
jeto sacrificar nuestra aspiración personal, in¬ 
nata, sobre lo verdadero y sobre lo bueno. Las 
morales, las religiones, pueden ser verdaderas 
y falsas. Son, en todo caso, lo uno o lo otro, y 
dependen de la opinión real, según [la opi¬ 
nión de Cochin (134), es decir, que son «rea¬ 
listas» en el sentido que la filosofía de la Edad 
Media atribuía a esta palabra. 

En cambio, la definición y el método socio¬ 
lógicos presentados por Durkheim se adaptan 
perfectamente a los conceptos, a las doctrinas 
elaboradas por el filosofismo y sus sucedáneos. 
Los principios revolucionarios de esencia no- 

(133) Tal es el título de lai obra de M. Lévy-Bruhl, que 
todavía es un autoridad en la materia. 

(334) R. L., pág. 9. 
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minalista son, en efecto, creados en todas sus 
partes en el seno de las sociedades, y presentan, 
respecto de sus adeptos, el carácter de presión 
exterior, que constituye justamente la esencia 
del hecho social, según M. Durkheim (135). 

Para comprobar este aserto es suficiente re¬ 
cordar la definición de la «voluntad general» 
tal cual la establece Rousseau. 





(135) C£. de contrario, A. M . A. C pág. 121. 
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CAPITULO VI 


LOS CONCEPTOS FUNDAMENTALES j 

1 

1 .—La voluntad general y la Ley . | 

Q UÉ es la «voluntad general»? Es una media I 

ponderada. «Resulta, dice Rousseau, «del . 

gran número de pequeñas diferencias» que se 
producen cuando el pueblo delibera, y si todavía [ 

se separan voluntades particulares «las más y 
las menos que se compensan», quedará, por «su- ! 

ma de las diferencias», la voluntad general.» I 

(136). 

Con esta jerga aritmética se conoce con fa- I 

cilidad el método de «trabajo» en las socieda- | 

des de pensamiento, y la formación de la doc< 
trina por la discusión y por el voto. La defini- I 

ción del contrato social rinde cuenta exacta de . 

las operaciones. 

(136) Contrat social, libro II, cap. III. ^ 
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Esta doctrina, antes inexistente, y que se ha : J13B| 
constituido, como decimos, ¿cómo la deben re- 5|r 
cibir los adeptos? Rousseau nos da la respues- í?; 
ta pedida: «La voluntad general es siempre 
recta y siempre tiende a la utilidad pública.» | . \ 

(137) . O de otra manera: «La voluntad general 
es infalible»; por tanto, las decisiones que ins- 

pira revisten el carácter de dogmas, y deben ser |J| |f 
aceptadas como tales, con la sola reserva de ^ 2 
que los dogmas son provisionales y pueden ser ¡¡jjp 
modificados o destruidos por la misma volun- 
tad que los ba sacado de la nada. Sp¡| 

Estamos en presencia del reverso completo 1 
de la doctrina católica, y Cochin tiene razón ]f. 
cuando dice que el Contrato social no es un ,. í 
tratado de política, sino un tratado de teología ‘ 1 v 

(138) . ; ¡¡¡¡f 

La expresión suprema de la voluntad gene- 

ral se concentra en la «Ley». Esta palabra re- 'rS~ 
viste aquí un sentido exotérico particular, que 
no tiene más que una lejana relación con el sen¬ 
tido vulgar de regla jurídica que extraordinaria¬ 
mente se le ha atribuido. Para Rousseau, la 
«Ley», expresión de la Voluntad general, es 
universal y siempre justa, siéndolo por esen- J 
cia (139), y nos obliga imperativamente en vir- 


(137) íbid. 

(138) S . D., pág. 28. 

(139) Contrat Social, libro II, cap* VI. 
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tud del pacto del contrato, que es el origen de 
lodo lazo social. La ley ofrece, pues, un carác¬ 
ter trascendental, sagrado. Representa para el 
^ciudadano» lo que la ley de Dios para el cris¬ 
tiano. 

Sin embargo, es -necesario puntualizar que? 
ese carácter no pertenece perdurablemente más 
que a la idea de la ley (como antes hemos vis¬ 
to, sólo al principio de la voluntad general) y 
no a su contenido variable y transitorio. «En la 
democracia pura, o democracia directa, la vo¬ 
luntad actual de la colectividad hace la Ley en 
cada momento», dice Cochin (140). Por elh> 
debemos abediencia completa e inmediata a ca¬ 
da Ley y en cada una de sus variaciones suce¬ 
sivas. Esta adaptación está prescrita por la vo¬ 
luntad general, la única entidad estable en me¬ 
dio de la inestabilidad universal. 

Por ello comprendemos la reprobación con 
que se castiga a los «depurados». Son inadap¬ 
tados que violentan el principio general del ré¬ 
gimen. Ellos mismos se ponen «fuera de la Ley». 
Esta misma doctrina rige todavía en nuestra 
país. Se la encuentra, por ejemplo, expuesta en 
una fórmula impecable durante la discusión en 
la Cámara de la separación de la Iglesia y el 
Estado. «Para nosotros, declara M. Augagneur* 

(140,1 R. L., Introducción, pág. 41. 
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*el 17 de abril de 1905, el Derecho y la Ley noHftS 
son otra cosa que la voluntad de la mayoría, i 
libre y regularmente expuesta.» Si fuera de otra 1 

manera, sería necesario admitir que la sociedad J|l 

debe su constitución a leyes inmutables, y fue- v 

ra de las religiosas yo no conozco leyes inmuta- i 

bles para constituir sociedades. Tenemos el de- í 

recho, consecuentes con nosotros mismos, de de- ¿I 

clarar que la Voluntad libremente expuesta 1! 

por la mayoría es la Ley, que debe ser respe- $ 

tada por todos, hasta que la voluntad de otra ■ 

mayoría, no menos libremente expuesta, ven- ' " ; 
ga a reemplazar a la primera. 

«Esta es la doctrina puramente revoluciona¬ 
ria.» (141). 

Se ve por la alusión a las «leyes inmutables» j 

de las religiones que aquí se trata de la ley, j 

en sentido absoluto, doctrinal, y no en sentido j 

restringido, político, que es el corriente en las 
Asambleas parlamentarias. Esta definición «pu¬ 
ramente revolucionaria» del carácter, a la vez | 
variable e imperativo de la ley, es una trans- | 
cripción natural del contrato social. Ella nos lie- . , 
Ya lógicamente a estudiar la idea más general 
de la verdad, tal como se desprende de las con¬ 
cepciones filosóficas. 


(141) Journal ofjicieL Debates parlamentarios. 
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fe*'- I 

| ' _ _ ! 

| 2 .—La idea de verdad o la socialización 

| del pensamiento . I 

i . [ 

| Las «leyes inmutables» establecidas por las 

religiones se asientan sobre un dato real y «pre- I 

vio», sobre una verdad existente en sí, inde- . 

pendiente de quien la considera. Este ca¬ 
rácter específico de la verdad no se aplica sola- | 

mente a lo religioso: si se exceptúa el idealis¬ 
mo, pertenece también a las grandes doctrinas ! 

metafísicas o morales que han reinado sobre el [ 

mundo antes del advenimiento del filosofismo. 

Todas las doctrinas realistas consideran la ver- í 

dad como objetiva, como relacionándola con un | 

objeto exterior y que existe antes de la especu¬ 
lación, que lo enseña. La Verdad así concebí- í 

da es, como las leyes de las que viene, inmu- , 

table: no podría variársela, estando fijada por 
su existencia misma. I 

Además, esta Verdad real en su objeto, es 
personal en su forma, dice Cocbin: «Hay maes¬ 
tros que, vivos, enseñan, y muertos, son objeto [ 

de comentario. No hay Verdad que haya pasado 
por un espíritu sin guardar su marca: la per¬ 
sona ser real, domina la idea y queda dueña | 

para no someterse en último extremo más que 
al ser divino (142).» ■ 


(142) R. L., pág. 36. Igual R. L., pág. 58. 
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Entonces, esta Verdad viva viene a ser obje-f||| 
to de convicción, y cuando se trata de la Ver-§||| 
dad religiosa, reclama de sus adeptos que les 
entreguen su fe; el término de fe tiene el sen- ; 
tido de un lazo personal entre el fiel y la Ver-"í£^| 
dad a quien se debe, y ese lazo es independien-,^^ 
te de todo otro lazo análogo de sus correligiona- ¡¡| 
rios (143). Los discípulos de una misma reli- . | 
gión son unidos entre sí por una creencia co- | 

mún adoptada previa y personalmente por ca- | 
da uno de ellos, y esta creencia es la que sirvé ^M ! 
de base a su unión. «El hecho moral del acuer¬ 
do precede y determina el hecho social de la J '3 
coincidencia.» (144). " j 

En fin, se puede decir de las verdades rea- 5 • J 
les que cuando ellas se elevan más en las jerar- j 
quías de los conceptos (145) y cuanto más nos ,| 

sobrepasan, más numerosas y más extensas son f 

las perspectivas que abren a nuestra inteligen- , f 
cia... El lenguaje viene a ser entonces insufi- /"ti 
ciente para delimitar el contenido. La palabra j; 
que da a conocer el objeto no es aquí más que | 
un «centro de erudición», y la idea que nos for- j ; 
mamos desborda el signo que la traduce (146). j 
Esta idea que engloba y sobrepasa las diversas ]: 


(143) R. pág. 271, 

(144) R. L., pág. 9. 

(145) R. L pág. 18. 

(146) R . L., pág. 30. 
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representaciones del objeto, Cochin la llama 
«idea tipo». (147). Cuando varios espíritus 
consideran bajo varios aspectos la misma ver¬ 
dad transcendente, sus pensamientos convergen 
sobre esta «idea-tipo», superior a toda concep¬ 
ción particular, y de esta convergencia resulta 
una convicción común que, según hemos visto, 
determina la unión. 

Esta forma de opinión colectiva la llama Co¬ 
chin opinión «real», y la verdad del objeto es 
el conocimiento del Ser. 

La idea de verdad elaborada por el filosofis¬ 
mo es distinta. 

Aquí, el continente precede al contenido: la 
asociación, la unión, es el hecho primordial; 
el dato conocido no viene hasta después, y cons¬ 
tituye el hecho derivado. 

La forma de opinión colectiva así constitui¬ 
da es designada por Cochin bajo el nombre de 
opinión «social», en oposición a la opinión 
«real» descrita anteriormente. 

En el tiempo del asunto de M. Dreyfus, Agus¬ 
tín Cochin había frecuentado, como muchos jó¬ 
venes intelectuales de su época, la «Unión para 
la acción moral», de M. Desjardins. Se había 
separado en seguida, pues se había convencido 
pronto de la inutilidad de ese género de agru¬ 
paciones. De allí sacó, por lo menos, una fór- 

(147) R. L., pág. 32 y siguientes. 
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muía que expresa de una manera viva y sor- 
préndente la nueva concepción: en las socie-,-^H 
dades de pensamiento se está unido no «por», ^S| 
sino «para» la Verdad (148), no «por» la art-' jMB 
hesión previa y personal a una verdad preexis- • - r tí 
tente, sino «para» crear esta verdad que to¬ 
davía no existe y para crearla en común, si¬ 
guiendo el método indicado por Rousseau y 
aplicado por las sociedades. Los caracteres de *; 
una verdad así determinada se oponen, desde ' 
todos los puntos de vista, a los de la Verdad de 
orden realista* 

. Primero, estando desprovista de toda susten- ¿ 
tación real, esta verdad será exclusivamente ver¬ 
bal. En el reino de las sociedades, «el taller» 
es un sitio donde se habla como en la vida real, 
un lugar donde se elabora; el «trabajo», un 
conjunto de palabras en vez de como, en otros 
sitios, una producción de cosas (149). En ese | 
medio, nada será verdad de aquello de que se 
habla, y de nada se sabría hablar si no fuera 
bastante claro, bastante simple, bastante gene : 
ral para ser inmediatamente expresado y asimi¬ 
lado por todos (150). Nos encontramos ante el 
dominio de la «idea-palabra» (151), idea vacía 
de todo contenido real. Las verdades de que se 

(148) R. L.., pág. 9. 

(149) R. L., pág. 14. 

(150) R. L., pág. 16. 

(151) R. L págs. 43 a 64. 
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trata se apoderan del espíritu y métodos de ex¬ 
posición de las ciencias más claras para lle¬ 
varlas a conceptos donde las ciencias no tienen 
nada que hacer: a la moral y a las actividades, 
humanas. 

«Las ideas más claras— (la lengua mejor he¬ 
cha, dice Condillac) son los principios de la« 
ciencias exactas.» (152). Los filósofos conciben,, 
pues, dice Cochin, la idea «de una ley moral, 
que se descubriría científicamente» (153). La 
Filosofía consiste entonces en «aplicar las le¬ 
yes del conocimiento, al solo objeto que esté 
enteramente fuera del imperio de esas leyes: 

Ja obligación moral» (154). Tales son las «con¬ 
diciones mismas del trabajo» (155). De ahí to¬ 
dos los sistemas abstractos construidos a priori 
por los doctrinarios del siglo XVIII, sin aplica¬ 
ción posible ni en el orden material de las cien¬ 
cias de la naturaleza ni en el orden moral de¬ 
ja vida humana. 

Las doctrinas elaboradas de esa suerte no 
son objeto de convicción personal, no exigen 
la fe, sino simplemente la adhesión de hecho,, 
a cuya adhesión los adeptos son llevados por 
presión reciproca en virtud del lazo que los^ 
une. Su ligazón a la verdad no es ni personal 

(152) R. L., pág. 16. 

(153) R. L., pág. 89. 

(154) R. L., pág. 87. 

(155) R. L., pág. 20. 
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ni libre, es social y forzosa: la unión entreiffi 
adeptos no resulta de una convergencia haciáj^j 
una misma idea, resulta de un contrato, 
obliga solidariamente. El pensamiento se La sÓf¡@|| 
eializado, y la difusión de este pensamiento noHg¡§ 
tiene por fin llevar a la verdad un mayor 
mero de almas, sino de recoger para el moví- 
miento social un mayor número de recluías. Se 
trata de reclutar, no de convencer: de hacer 
una propaganda, no de hacer un apostolado. , J 

En fin, la concepción que acabamos de expo-í^ 
ner tiene por objeto agregarla al fundamento Jj> 
mismo de la idea de verdad; ella rinde el con*.-^ 
tenido esencialmente no estable; la verdad crea-:; 
i da de esa suerte vaxúa de una manera continua , 
y no se fija nunca. Es verdad, sin embargo, que "* 
■sus variaciones no se efectúan enteramente al 
azar; el mecanismo social imprime a la elabora-- ' , 
ción de la doctrina un cierto impulso, y le marca- 
un camino por el cual el trabajo debe marcíiar, 
apartando lo que estorba, por ejemplo, las re¬ 
ligiones positivas. He aquí por que Rousseau, * 
cuando reclama la institución de una religión j 
«civil», proscribe rigurosamente el catolicismo: | 
sus dogmas exclusivos definidos deben ser apar- J 
tados a priori como contrarios a las posibilida¬ 
des de las variaciones al continuo desenvolvi¬ 
miento de las ideas (156). i 

056) Conirat social , libro IV, cap. VIII. . 
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La verdad, observa Cochin, se encuentra aquí, 
en estado de tendencia, de «orientación»; el 
adepto es empujado por un hermano sobre el 
camino a seguir, y no dirigido por un maestro, 
según una regla establecida. Por eso las ideas 
son susceptibles de «progresar», y el «progre¬ 
so de las luces», fórmula corriente de decir en 
el siglo xviii, presenta su expresión adecua¬ 
da a la noción de verdad, tal como la concibe 
el filosofismo y todas las doctrinas que de él se 
derivan (157). 

Estas doctrinas no solamente están despro¬ 
vistas de toda base real, sino que no proponen 
a sus adeptos ningún fin a alcanzar, sino un fin 
supremo a buscar. Bossuet nos enseña que debe 
ser suficiente al hombre el tener fuertemente 
las dos puntas de la cadena. Aquí no hay más 
que una sucesión indefinida de eslabones inter¬ 
medios. 

Las ideas evolucionistas, las ideas renania- 
nas (158) sobre el más allá, el Dios «que se 
hace» la religión de la ciencia, la «sociología» 
moderna, todas las doctrinas nacidas en otro 
tiempo y que han conquistado sucesivamente 
derechos de ciudadanía, están implícitamente 
contenidas en la filosofía del siglo xviii, y si se 
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las quiere exponer o combatir eficazmente, es 1 
allí, en su origen, donde hay que buscarlas. 

Hemos citado anteriormente la definición de 
la Ley por un hombre político contemporáneo. 
Véase cómo otro orador presentaba la noción ! 
de la verdad: «La idea que hay que salvaguar¬ 
dar ante todo, afirmaba Jaurés, en la tribuna de 
la Cámara el 11 de febrero de 1895, es la idea 
de que no hay ninguna verdad consagrada, es la 
idea de que ninguna potencia, ningún dogma 
debe limitar el perpetuo impulso, la perpetua 
investigación de la raza humana; la humanidad 
debe ser como una gran Comisión de investi¬ 
gación, en la cual los poderes son ilimita¬ 
dos.» (159). 

Nos encontramos en el meollo de la concep¬ 
ción tan perfectamente analizada por Cochin. 
Esta verdad no estable, que se crea, no se des¬ 
envuelve o se esfuma, progresa o desaparece, 
siendo revisada sin pausa por una vasta «Comi¬ 
sión» ; es la esencia misma de la verdad «so¬ 
cial», y no es extraño que se haya definido tan 
bien por el gran maestro del socialismo fran¬ 
cés. He ahí, como decía Cochin en el curso de 
nuestras conversaciones, «lo real sustituido por 
lo no real», y, finalmente, la noción misma de 
la virtud que se desvanece en la nada. 


(159 Citado por E. Tavernier, en su obra Cinquante ans 
de politique, pág. 19. 
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W I 

m, ' . ... 

I 3 .—La idea de libertad o la socialización | 

I de las personas. 

jl' •. 

jj El vocablo libertad ha ocupado en la ideo- | 

• jogía revolucionaria plaza preponderante. La 
palabra actualmente ha pasado de moda; pero * 

iy concepto que envuelve subsiste intacto. El | 

concepto tiene, como la idea de la ley, una im¬ 
portancia más general y más profunda que en I 

eJ aspecto puramente político, bajo el cual se j 

Üe entiende habitualmente. Reviste, además, co¬ 
mo la idea de verdad, un sentido diferente de I 

Jas diversas acepciones que de él se tienen fue- i 

ra del filosofismo. 

La acción teológica del libre albedrío es ge- | 

neral en cuanto a su objeto, pero particular en . 

cuanto al sujeto; implica la idea de elección 1 

personal entre diversos caminos a seguir; Hér- [ 

cules en el cruce de los caminos. 

En la acepción vulgar, la libertad se puede 1 

aplicar a varias cosas; un prisionero es libre | 

cuando sale de la prisión; un empleado vie¬ 
ne a ser libre después de haber llenado sus ' 

obligaciones profesionales. Libertad quiere de- i 

cir independencia. 

Ciertas colectividades —habitantes de ciu- I 

dades o de provincias, miembros de corpora- . 

ción o de cuerpos constituidos— gozaban bajo 
el antiguo régimen de ciertos derechos que se | 
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llamaban libertades. Esta palabra entonces 'gffjB 
niñeaba privilegio. En todos los casos que ¿cfijti 
bamos de ver, lo mismo se trate de elección quell 
de independencia o de privilegio, la idea^dpi 
libertad se aplica a personas particulares y .3 = 
realidades determinadas (160). ^ip 


Í ¡¿erarse entera y su parte de Voluntad gene- 
|í se encontrará falseada, 
p En aplicación de este principio la Revolu¬ 
ción ha destruido sistemáticamente todos los 
Ihtiguos cuerpos o corporaciones; ha abolido 


T ... , ., , . . indas las antiguas libertades o prerrogativas y 

La libertad en sentido revolucionario es, pof|| reduc ido prácticamente a la nada el dere- 


el contrario, general, indeterminada y perf¡¡S 
nente; pertenece a todo el pueblo, se extien¬ 
de a todos sus actos y se aplica de una mane¬ 
ra continua; expresa un estado del sujeto; 
estado de libertad es necesario al ciudadano, 
como el estado de gracia lo es al cristiano. 

¿Cuál es, pues, la naturaleza de esta nueva 
especie de libertad? ^ 

Hemos visto anteriormente que la libertad 


1‘cho de asociación. «Un Estado verdaderamen¬ 
te libre no debe consentir dentro de él ningu- 
jja Corporación», declara el Decreto de 18 de 
| a gosto de 1792, suprimiendo las congregacio- 
Ines. «Todas las leyes revolucionarias son le- 
|yes de liberación, observa Cochin; las leyes 
f Je los Departamentos, las leyes contra las con¬ 
gregaciones religiosas, las leyes contra los gre- 
¡ míos, contra los Cuerpos del Estado... contra 


general, para ser legítima, debe ser «libremeníi| ]os Cuerpos provinciales.» (163). 
te expresada» (161), y para que se pueda ex-’ f Nuestros abuelos fueron 

así «liberados» de 

presar libremente hace falta, nos dice Rousseau, i (oda ligazón paríicu]ar , de todo lo diera 

que los ciudadanos no tengan «ningtrna comu-. | parecer un e ír¡tu de 0 0 un privilegio 

mcacion entre ellos» (162). O, dicho de oM .3 ^ N ¡ ón obstáculo separará la voluntad ge- 
forma ei hombre, para ser perfectamente h-\# al de k masa del J blo llamado a cre ° r . 
bre, debe estar perfectamente aislado. JNmgúnM, £ i . • 

cuerpo, ninguna asociación particular debeig^ OTtre el Egtado la (ímucbedumbre diso . 
ejercer sobre el influencia alguna; caso con-, *1.^ i ánic depende de él (164). 

trano, su «libertad» de apunan no puede con- | AdemáS) para pRnsar (( & relnente)) y op / nar 

r , 0 R T r loi.io? |Jentro de las sociedades, el adepto debe ser 


(160) R. L., págs. 101-102. 

(161) Cf. de contrario, pág. 99. 

(162) Contrat Social, libro II, cap. III. 


; (163) L., pág. 165. 

| (164) 5, D., pág. 225. 
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desprovisto de toda condición previa, <diberaí i ^ft 
do de toda autoridad personal, hombre o dqpliS 
trina» (165). En esas condiciones solamerSe^' ¡¡j 
es cuando el hombre se encuentra verdader^a| 
mente libre; el vocablo Libertad toma aquí, énf i '*"r 
su origen, el sentido de liberación; el desen* 
volvimiento lógico del concepto conduce en seí|'|| 
guida a la idea contraria de violencia. La <dií § 
beración» no tiene realmente otro objeto que 
el pasar a una nueva disciplina; Ja obedien- | 
cia a la voluntad general, a la ley, «que é¡| | 
la libertad misma», según Rousseau. Todo, jy 
hombre que rehúsa sufrir el yugo es un «es* f. 
clavo», y desde entonces «se le fuerza a ser ! 
libre» ( 166 ). •: j 

Surge entonces un tipo nuevo: el ciudada- ; 
no, el «miembro del cuerpo público», tal co« |> 
mo lo define el contrato social. Este ser es «mo- ¡. 
raímente» aislado, materialmente «federado», j 
separado de toda tendencia natural y de todo |í 
ascendiente moral, debidamente liberado, nos jf 
dice Cocbin. El ciudadano no es ya una per* f 
sona, sino un individuo , «concepción curiosa, i 
creada y consagrada por el trabajo de las so- j 
ciedades de pensamiento» (167). Las personas j 
viven en el orden real y tienen una vida dis- 


(165) R. L., pág. 127. 

(166) Contrat social, libro I, cap. VT. 

(167) R. L. y pág. 163. 
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tinta, propia de cada una; los individuos vi- | 

ven en el orden social y todos son idénticos. 

De ahí el principio de igualdad. Es conocido ¡ 

el bello paralelo de M. Maritain entre el indi- | 

viduo y la persona en su estudio sobre Lute- 
ro (168). Cochin desenvuelve a fondo la mis- i 

ma oposición en páginas de gran sustancia, que I 

es conveniente leer y meditar (169) Establece 
así el fundamento verdadero del individualis- \ 

mo, que no es otro que la «libertad del hom- | 

bre socializado». 

Así, pues, el principio de libertad tiene co- I 

mo punto de partida la liberación del hombre; I 

por consecuencia, la violencia, y por efecto 
final la sustitución del individuo a la persona. | 

El ser así «liberado» comienza por ser liber- 
lado de toda prueba; pero es igualmente pri¬ 
vado de toda guía y de todo sostén. Es libre, I 

pero a la manera de un viajero aislado en un 
bosque virgen o subido a una cornisa despro- ' 

vista de parapeto, libre por consecuencia de | 

extraviarse o de estrellarse. El elector será si¬ 
tuado «no en la libertad, sino en el vacío», I 

hace notar Cochin a propósito del Reglamento | 

de 24 de enero de 1789. «El extremo libertad 
se convierte en el despotismo...; a fuerza de I 

(168 Jacques Maritain: Trois réformatear s (París. Pión, 

1925). « 

(169) R. L., pág. 162 a 166. 
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cortar todo lazo, se quita todo punto de apo¬ 
yo (170). Todos los individuos, todos los ((ciu¬ 
dadanos» libres de esta forma están en adelan¬ 
te sin defensa, están, naturalmente, maduros 
para sufrir la presión de la Voluntad general, 
maduros para la acción de las sociedades, de 
los clubs y de los directores. Los organismos 
que no tienen ninguna existencia reconocida, 
ninguna función de orden real, pueden operar 
a sus anchas sin contravenir la ley de la liber¬ 
tad, que es su obra y la condición misma de sus 
trabajos; tienen el campo libre y se aprove¬ 
chan. 

Hay que notar que la única libertad efecti¬ 
va proclamada por la Revolución es el libre 
pensamiento con sus corolarios: la libertad de 
las reuniones y la libertad de la Prensa; es 
decir, la libertad de hablar y la de escribir. 




Esas libertades importan, sobre todo, a los pro¬ 
fesionales de la palabra y de la pluma, que 
son los filósofos, las gentes de sociedad; más 
tarde, los políticos. A la masa de los ciudada¬ 
nos les interesa mucho menos. Cuando se tra¬ 
ta de pasar del principio a la aplicación prác¬ 
tica hay que entender, naturalmente, que las 
libertades no se pueden conceder a los enemi¬ 
gos de la Filosofía o de la Revolución. Ya he¬ 
mos dicho algo sobre los «actos de infamia» 

(170) 5. D ., pág. 217. 
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expuestos por Cochin contra los herejes du¬ 
rante el período preparatorio. Bajo la Revolu- 
ción esos procedimientos continúan a más y 
mejor. Ya en 1788 los patriotas de Bretaña de¬ 
nuncian los «escritos que se atreven a poner eit 
duda la sinceridad del movimiento popular» .. 
«La tolerancia, dicen ellos, no está hecha para 
las afirmaciones contrarias a los principios y 
a la verdad»; Cochin, que cita esta notable 
afirmación, ríos dice que más de siete folletos 
fueron solemnemente quemados en el Ayunta¬ 
miento de Rennes (171). 

En 1793 el espíritu es el mismo exactamen¬ 
te; el 4 de Enero, en los Jacobinos, un miem¬ 
bro habla contra «el infame Diario de los De¬ 
bates», cuyo redactor ha sido «expulsado del 
templo de la libertad». Otro estima «que con 
un solo periódico es suficiente». Un tercero- 
propone establecer censuras, y a una interrup¬ 
ción contesta: «Se habla de censuras reales; 
no se trata de eso; se trata de censuras crea¬ 
das por la sociedad, que es cosa diferente» ; 
y todo el mundo aplaudió (172). 

En 1794, poco después de Termidor, cuenta 
Cochin, el restablecimiento de la libertad de 
la prensa y de la libertad de opinión es re- 

(171) B. 1,-págs. 15-160. 

(172) Aulard: La société des Jacobins, tomo I, Introduc¬ 
ción, pág. CXVI. 
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clamado con entusiasmo por los termidorianbsjtt| 
El auditorio quisiera aplaudir, pero los terro-llf 
Tistas le hacen callar: «Pregunto, dice el jáí|p 
cobino Carafe, si es para los patriotas o para;» 
los aristócratas para quien se reclama la líber Jlp 
tad de prensa)). Y los convencionales, esclavos 
■de su pasado, no se atreven a insistir (173). > 

El año antes, al comienzo del terror, Jean ; ■ 
Bon Saint-Andró gritaba en la Convención: 
«Es necesario aclarar si bajo el pretexto de la \ 
libertad se puede matar la misma liber-líS 
tad» (174), y, para concluir, la expresión más 
firme de esta pura doctrina revolucionaria la ® 
<lió, como de costumbre, Marat, cuándo decla¬ 


raba imprescindible el «despotismo de la li¬ 
bertad». Es la misma idea de Rousseau, y el 
ciclo se cierra sobre esta contradicción. 


De los dos conceptos fundamentales sobre 
los cuales se establece la filosofía de la Revo¬ 
lución, el uno, el de verdad, se desvanece en 
la nada; el otro, el de la libertad, llega a su 
propia negación, es decir, carece de sentido. 

Tales son las conclusiones a las cuales llega 
la gran exposición doctrinal que ocupa toda 

(173) S. D., págs. 112-113. 

(174) Citado por A. M'athiez: La Révolutwn frangaise, 
Komo III, pág. 5. 
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la primera parte de la obra La Revolución y 
el libre pensamiento . 

4.— La Justicia y la Virtud. 

El término final . 

Agustín Cochin pensaba acabar su estudio 
analizando el concepto de Justicia tal como 
fue aplicado, bajo el Terror, y que debía lle¬ 
gar a la socialización de los bienes materiales, 
después de haber socializado el pensamiento. 
No tuvo tiempo para llegar a esta conclusión, 
y no ha dejado más que un bosquejo relativo 
a la concepción del Gobierno revolucionario. 

Al menos tenemos —en el prefacio de la Co¬ 
lección de las Actas (175)— un análisis mi¬ 
nucioso del órgano que constituye la pieza fun¬ 
damental del Gobierno: la Sección de ejecu¬ 
ción del Comité de Salvación pública —casi 
desconocido antes de Cochin—y cuyo descu¬ 
brimiento es completamente obra suya. Este 
órgano tenía por misión la vigilancia de la eje¬ 
cución de las leyes; a medida que el dogal le¬ 
gal se aprieta hasta estrangular a todo el mun¬ 
do bajo el régimen de sospechosos, la Sección de 
ejecución acapara y termina por tener en su 
mano el control de la vida de cada particular. 
El efecto obtenido es aún más grave que los en- 

(175) Lez Actes da gouvernement révolutionnaire. 
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sayos de socialización material concebidos por 
Saint Just; este sistema de gobierno remata la 
opresión que había comenzado sobre las perso¬ 
nas bajo los auspicios de la «Libertad», y pone 
a todo francés, cuerpo y bienes, a disposición 
permanente del servicio de la República, 

Los apologistas afirman que esas medidas ex ¬ 
cepcionales estaban justificadas por las circuns¬ 
tancias. Poco importa, responde Cochin; es su¬ 
ficiente que sean verdad. Desde la esclavitud an- 
tigua no se había llegado nunca a un tal pro¬ 
ceder, sistema de camisa de fuerza. El ejemplo 
se ha multiplicado después de la Revolución; 
hoy día se ve funcionar un régimen análogo en 
Rusia; nuestras leyes de movilización tienden 
a ese régimen poco a poco, que quizá será el 
del porvenir, pero no era el del pasado. Es al 
Terror a quien debemos su inauguración, y por 
ello debemos recordarlo con aprovechamiento. 

En una sociedad así transformada hay que 
socializar hasta los actos voluntarios y hasta los 
sentimientos interiores. El «reino de la virtud» 
es para Robespierre el cumplimiento obligado 
del Terror. Pero las virtudes privadas de las 
personas tienen poca importancia; sólo la tie¬ 
nen las virtudes públicas de los ciudadanos. Es¬ 
tamos, dice Rousseau, en un orden social «que 
quita al hombre sus propias fuerzas para darle 
otras que le son extrañas, y de las cuales no 
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puede hacer uso sin que otros le ayuden» (176). 
La única virtud requerida será, pues, el «civis¬ 
mo». Corresponde a la definición dada por el 
Contrato Social de la Democracia, régimen que 
soporta «más ciudadanos Magistrados que sim¬ 
ples particulares». (177) Evidentemente la de¬ 
mocracia perfecta sería aquella donde todo el 
mundo fuera «Magistrado». Es decir, políti¬ 
cos o funcionarios, y donde el «simple particu¬ 
lar» no existiera. Es el régimen que quiso rea¬ 
lizar el Terror, y que todavía actualmente es el 
ideal de todas las doctrinas socializantes. 

Este ideal conduce a perfilar el reino de la 
virtud. Es necesario leer, dice Cochin, el rabio¬ 
so discurso de Robespierre en los Jacobinos, en 
9 de junio de 1794: «Los malvados, declara el 
Incorruptible, no ven en los nobles más que apa¬ 
cibles agricultores, buenos maridos, y no se pre¬ 
ocupan de si son amigos de la justicia y del pue¬ 
blo» (178). En sentido robespierrista, es cierto 
que no se podía ser a la vez enemigo del pue¬ 
blo y virtuoso; son dos estados que se excluyen. 
Menos de seis semanas después es cierto que 
Tallien emplea en la Convención lenguaje dis¬ 
tinto: «¿Qué me importa que un hombre haya 
nacido noble si se conduce honradamente? ¿Por 

(176) Contra* social , libro II, cap. VII. 

(177) Contrat social , libro III, cap. III. 

(178) S. D., pág. 81. 
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qué voy a preferir a un hombre del pueblo, si 
es un granuja?» Cochin califica tales palabras 
de «blasfemia» (179). En boca de un Tailien 
este apostrofe es verdaderamente ridículo; sea 
lo que sea, es una herejía cívica. Algo se ha 
producido entre los dos discursos que ha inver¬ 
tido los valores: Termidor, 

En el seno de las sociedades donde al ciuda¬ 
dano se le insta a que viva permanentemente* 
las convicciones más sinceras no tienen el dere¬ 
cho de exponerse: arriesgan el mostrarse «odio¬ 
sas o ridiculas, sin conseguir nada. ¿Hay nada 
tan insoportable como la fe que se predica le¬ 
jos del sacrificio, el patriotismo que se exalta 
lejos del peligro, la ganancia que se ostenta le¬ 
jos del trabajo y del riesgo?... A esto no se le 
puede llamar más que clericalismo» chauvinis¬ 
mo, egoísmo» (180). 

Al mencionar el patriotismo, Cochin lo en¬ 
tiende en su acepción corriente y no en el sen¬ 
tido revolucionario. La virtud cívica por exce¬ 
lencia lleva en sí misma dos acepciones diferen¬ 
tes, según los móviles que la inspiran. El estu¬ 
dio sobre el «Patriotismo humanitario» desen¬ 
vuelve esta diferencia de concepción (181); en 

(179) S. D., pág. 82. 

(1801 R. L., pág. 21. 

(181) Estudio insertado en 5. D., pág. 283. 
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t el curso de nuestras conversaciones, Agustín Co- I 

chin lo había netamente precisado, y creo útil 
! describir aquí la nota tomada en aquella época. I 

I (mayo de 1910) bajo su inspiración; 

■ Hay, dice Agustín, dos clases de patriotismo: 
el fundado sobre la «lealtad» y otro, asentado* ¡ 

sobre el espíritu de «solidaridad». El que re¬ 
posa sobre la lealtad se inspira en el sentimien¬ 
to y no domina en nosotros por ninguna pre~ | 

sión exterior; nuestra adhesión es enteramente^ 
libre, tan libre como absoluta; nadie nos pue- * 

de liberar del deber que engendra respecto a | 

su objeto. Aunque todos nuestros compañeros 
fueran traidores, yo debo permanecer fiel, por- I 

que la idea de justicia, tomada aquí en el sen- j 

tido de rectitud, es justa en sí misma. Además, el 
lazo constituido —entre la Patria y yo— es pu~ I 

ramente personal; ninguna intervención exte- , 

rior puede modificarlo. Libre, absoluto, perso- ’ 

nal; tales son los caracteres de la lealtad. I 

«Otra distinta es la idea solidarista del pa- i 

triotisrno. Está fundada esencialmente sobre el 
«contrato» que me liga a mis compatriotas y I 

me obliga solidariamente con ellos a servir la . 

misma Patria en nuestro común interés, «el in¬ 
terés general». No estoy ligado más que míen- I 

tras los otros cumplen el pacto tácitamente con- . 

sentido. Resulta que los otros, por un lado, pue¬ 
den presionarme a que yo cumpla el pacto en | 
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tanto que ellos mismos lo cumplen. Esta vio- H 
lencia es, conforme a la justicia solidarista, 
idea de justicia que se toma aquí en el sentido? "I 
de equidad, de igualdad, sentido relativo y nQ*i¡¡| 
absoluto como el anterior. 

«El patriotismo solidarista está fundado en’ '• 
último extremo sobre el interés. Es colectivo y& >1 
no personal —condicionado, por lo tanto; re-'-. Si 
lativo y no absoluto—, obligado y no libre.» 

Esas consideraciones desbordan el cuadro del 5 
patriotismo en el cual aparecen. Se aplican a J 
dos concepciones diametralmente opuestas del j 
deber en general, de la adhesión, de la abnega- j 
ción y del sacrificio a cualquier causa. Es la : I 
oposición completa de dos morales —la contrac- 1 
tual y la real—, que Agustín Cochin resume cía- j 
ramente en el paralelo que presenta. ! 


La virtud socializada, unida a la concepción 
evolutiva de la verdad, forman los dos compo¬ 
nentes de la idea del progreso (182). En la mo¬ 
ral cristiana el progreso está dentro de la per¬ 
sona ; se entiende como el perfeccionamiento de 
cada alma tendiendo hacia su fin particular: la 
salvación eterna. En la moral social el progre¬ 
so no se aplica más que al conjunto del género 
humano; es indefinido y sin fin concreto. El 


(182) R. L., pags. 107 y siguientes. 
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gran asunto no es el de avanzar en la vida de 
JV;. la perfección individual, sino el de profesar opi- 
I niones «avanzadas» en relación con la medida 
de la opinión social. La salvación personal no se 
ofrece a todo hombre de buena voluntad; es 
sustituida por la evolución colectiva e indeter¬ 
minada de la especie. En cuanto a la persona 
humana, no tiene otro fin que el de fundirse en 
el Gran Todo. Esta extraña doctrina agrupa en 
nuestros días una muchedumbre de adeptos, a 
quienes no interesa ninguna religión, como jui¬ 
ciosamente lo hace notar Cochin en la conclu¬ 
sión de su carta a M. Beroy (183). Hace notar 
los estragos que debían resultar en el porvenir. 
«Cuando la joven generación laica haya des¬ 
plazado a los últimos creyentes, escribía en 
1909, la antigua moral no será más que una 
cosa inútil.» (184). 

Cochin veía, en fin, ponerse en la clave del 
edificio la coronación de toda la doctrina, la 
idea que acaba de darle todo su sentido en un 
todo contraria al cristianismo. Después de la so¬ 
cialización del hombre en todas sus facultades, 
el término final es, en efecto, la socialización 
del mismo Dios. El Dios trascendente y personal 
de la religión cristiana —de todas las religiones 
monoteístas— desaparece; en su puesto surge el 

(183) 5. D., pág. 42. 

(184) R. L.„ pág. 252. 
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Dios pueblo de los revolucionarios, el Dios 
ciedad— de Durkheim, el Dios —humanidad— ’y 
de Jaurés y de los socialistas. Esta religión tie|S^S pf 
ne su culto y sus devotos. «Todos los libreperi-^^^ | : ; 
sadores buscan también su Dios, escribía recien-p fl | 
temente un adepto de la fe nueva; queremos l v 
que tu reino llegue, ¡oh ideal Immani-ffiíll 

dad!» (185). • vKf 

El culto de la humanidad no es de ninguna 
manera deificación del hombre, como se cree 1 
vulgarmente. No se trata de ninguna manera de ; 
la idolatría de la persona humana. El culto de V 
un ídolo se dirige al menos a un objeto real su- 4i 
puesto como tal, mientras de lo que se trata es yy 
del culto de una abstracción, «la Humanidad»;. ; 
de un término vacío, «la idea-palabra», dice 
Cocbin; en total, la nada. | 

Tal es la religión que después de quince si¬ 
glos de Cristianismo pretende actualmente reb 
nar sobre los espíritus. Esta religión está a pun¬ 
to de acabar su periplo, extendiéndose por me¬ 
dio de la educación occidental al mismo seno de & 
civilizaciones hasta ahora inmutables, como la , 
del Islam o la de China. Su base y su origen 
se encuentran en nuestra Revolución y nada mas 
que allí; se puede decir que todas las doctri¬ 
nas no son más que derivadas de ella. No pro¬ 
cede de otras partes; nos son los escritos de J 


(185) Maurice Gharny: L’Anticléricalisme d’aujourtfhui. 
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Carlos Marx o de Lenin los qne forman su viá- i 

tico. Un cronista decía recientemente que los re¬ 
voltosos de Shanghai se habían batido con el I 

fusil en una mano y el «Contrato Social» en la . 

otra (186). 

De esta religión revolucionaria, Agustín Co- i 

chin ha hecho la exégesis, la exposición racio- . 

nal. Definió la revolución al mismo tiempo que 
desmontaba el mecanismo, dando a conocer los | 

procedimientos de su creación. 

Cuando esta ideología, actualmente en su - 

período ascendente, se encuentre en su decaden- ' | 

cia, entonces, según Agustín Cochin, será el mo¬ 
mento conveniente para buscar y encontrar sus I 

verdaderos orígenes y los títulos con los que ■ 

quiso gobernar el mundo. 

f 


I 


(186) A. de Parvillez: VImprimé forcé méccunue (Revis- i 

ta «Etuáes», núm. del 20 de marzo de 1928, pág. 676). * 




CAPITULO VII 


CONCLUSIONES GENERALES 

T A obra de Agustín Cochin no solamente re- 
presenta una conclusión mediata. Enseñan¬ 
zas inmediatas y precisas se desprenden de 
ella; no sería inútil resumirlas. 

1—El funcionamiento del régimen . 

l'° En principio, el régimen de la democra¬ 
cia pura, tal cual se ha definido en las páginas 
anteriores, no constituye de ninguna manera un 
ideal quimérico; los regímenes revolucionarios 
o socialistas no son de ninguna manera «uto¬ 
pías generosas», según se pretende. ¿Genero¬ 
sas? La obra de Cochin responde a este juicio. 
¿Utopías? De ninguna manera. Sólidas realida¬ 
des aplicadas en diversos países, comenzando 
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por la Francia de 1793. Ciudad de las nubes. ¡|| Jb 
si se quiere, dice Agustín Cochin; pero hecha : 

en buenos cimientos «y poblada de ciudadanos í* .J jií 
con carne y huesos... No es sobre la utopía, co- ^ ^|f 
mo insiste Aristófanes; es sobre la realidad» k* 

(187). ' ‘ 1 

2. ° Tal como funciona o ha funcionado la 

democracia pura (o mejor aún, «el Gobierno j 
del pueblo») no es ni puede ser en realidad más 
que el reinado de las sociedades: comités, lo¬ 
gias, clubs, sindicatos, soviets, son los únicos i 
susceptibles para dar apariencia de realidad a 
la ficción del pueblo. La característica de esas 
agrupaciones es el estar constituidas por «igua¬ 
les» y de no reconocer ningún jexe; su misma 
constitución las pone bajo la influencia de di¬ 
rectores más o menos invisibles: «Toda socie¬ 
dad igualitaria, dice Cochin, se encuentra fa¬ 
talmente al cabo del tiempo en las manos de 
algunos hombres; es fatal.» (188). 

3. ° Pero esos hombres no tienen ninguna de j 

las características que califican a los conducto- 1 
res de pueblos; no tienen autoridad ni respon¬ 
sabilidad personal; dan un impulso, no una ¡ 

dirección; empujan el ganado, en lugar de po- ] 
nerse al frente de el. Ellos mismos están domi- j 
nados por una fuerza que los soporta y los des- 

- i 

(187) 5. D., pág. 10. 

(188) R. L., pág. 137. J 
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borda. «En ningún momento, lo mismo en el 
93 que en el 89, la fuerza de la Revolución ha 
residido en los hombres, directores, partidos o 
complots.» (189).. 

Esta fuerza impersonal, colectiva, tiene efec¬ 
tos variables, según el medio en que se desen¬ 
vuelve : países, razas, temperamentos. En la 
Francia del siglo xvm, donde la resistencia fue 
nula al principio, donde no hubo nunca contra¬ 
peso convenientemente organizado, deshizo todo 
el orden social (190). 

4.° Esta fuerza, que es la resultante del tra¬ 
bajo de las sociedades, se encarna en la idea del 
«pueblo» elaborada por la Revolución. Se futi¬ 
da sobre el derecho revolucionario del pueblo 
como ios antiguos monarcas estaban fundados 
en el derecho divino de los reyes. ¿Cómo defi¬ 
nir ese «pueblo político», que no es «ni un 
complot, ni un partido, ni la selección, ni un 
número, ni aun una secta»? 

Para todos los doctrinarios del régimen, res¬ 
ponde Cochin, el verdadero pueblo es un ser 
ideal... No existe virtualmente más que en la 
conciencia de los hombres libres... Hoy diría¬ 
mos de los ciudadanos conscientes. De ahí la 
idea del pueblo legítimo, muy parecida a aque- 

(189) S. D., pág. 51. 

(190) H. de Kerillis, en L’Echo de París, de 11 de junio 
de 1926. 
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lia de un príncipe legítimo... Hay un .carácter 
exterior a este hombre, a esta muchedumbre, a 
quien se hace rey: el pueblo. Para lo uno es'-|lpjj 
la herencia...; para lo otro es la Voluntad ge- ’l|¡¡¡| 
neral, la voluntad conforme a los principios. I 

«He aquí el verdadero pueblo.» (191). | 

Anteriormente hemos visto cómo había que *J 
entender esta «conformidad». En consecuencia, , fj 
todo no conformista no forma parte legítima- > 
mente del pueblo, abusa del vocablo y es un Sí- 
usurpador. Igualmente hoy aquellos, por ejem- / | 

pío, que no admiten las doctrinas del «laicis- f 
mo» no son «verdaderos republicanos» y no re- . | 

presentan legítimamente al país. ■ ’ c 

Los obreros que no son ni socialistas ni co¬ 
munistas tampoco representan la «clase obre¬ 
ra», y no tienen ningún derecho a hacerse oír 
en su nombre. % 1 


2 .—Los equívocos . 

5.° La democracia «pura» o «directa» es ^ 
así, y no puede ser más que un régimen estríe- 1 
lamente ordenado, y no tolera faltas de diligen- J 

cia en su aplicación; no es más que el régi- f 

men descrito con precisión por el «Contrato So- vj 
cial». 

Conviene distinguirle especialmente de los j 


(191) S. D., pág, 72, y R. L., págs. 82-83. 
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sistemas de democracia más o menos mitigados, 
reconocidos por la prudencia cristiana conm 
procedentes de una de las formas políticas le¬ 
gítimas en sí. 

Agustín Cochin insiste sobre la diferencia que 
es necesario establecer entre la democracia «pu¬ 
ra» y la democracia «templada» o parlamenta¬ 
ria, «con la cual generalmente se confunde el 
régimen social, a causa de principios comunes 
y del común nombre de democracia... En el ré¬ 
gimen parlamentario la teoría democrática no* 
es pura, ni el gobierno del t pueblo, direc¬ 
to» (192). 

6.° La era del filosofismo revolucionario ha 
abierto el camino a una conclusión particular¬ 
mente lamentable. Sus adeptos han tenido cui¬ 
dado, en efecto, de enlazar ciertas reformas,, 
ciertas transformaciones sociales a sus dogmas 
filosóficos o políticos, a fin de agrupar las ma¬ 
sas indiferentes u hostiles. 

Hay que observar a este respecto que los prin¬ 
cipios de la democracia pura no tienen que ver 
con una «demofilia» más o menos acentuada, 
con una acción personal o una política general 
en favor de las clases necesitadas o trabajado¬ 
ras. Las leyes llamadas «sociales», las refor¬ 
mas populares no tienen ninguna relación con 

(192) R. L Introducción, pág. XLI. 
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*el «gobierno del pueblo» y no dependen de él ’ 
en modo alguno, |g¡¡¡ 

Pero los defensores del régimen han tenido 
«cuidado de constituir un conjunto, un bloque, I 

«obre el cual vigilan celosamente para que na- 
<lie lo pueda mixtificar. Sin duda, algunas ideas 
revolucionarias rozan el Evangelio, del cual son 
en alguna manera su contrapartida. Agustín €o- 
chin, cuando expone el papel de los párrocos en ^ 
Bretaña, señala la «doctrina bastarda» que en¬ 
gendra la confusión entre la «igualdad legal de 
los filósofos y la igualdad moral del Cristia¬ 
nismo» (193). De esta forma, inocentes pero 
útiles partidarios del comienzo de la Revolu¬ 
ción, poco después vinieron a ser sus víctimas. 

Hay que no olvidar que el equívoco consti¬ 
tuido por la amalgama de reformas materiales 
y de ideas doctrinales ha sido, durante el perío¬ 
do revolucionario, uno de los fermentos más 
activos de la subversión social. 


7.° Todos los apologistas de la Revolución 
sostenían hasta hace poco que fue un movimien¬ 
to «espontáneo» y de consentimiento unánime 
de la masa de los franceses con la excepción de 
una pequeña minoría de privilegiados. La fal¬ 
sedad de esa tesis es perentoriamente demostra¬ 
da ; se basa enteramente sobre el sentido ambi- 


(193) B. 1, pág. 368. 
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guo dado a los nombres colectivos como «pue- | 

blo», «nación», etc. . 

Cochin deseaba que la historia fuera limpiada 
del «antropomorfismo» del pueblo. La realiza- | 

ción actual de ese deseo por los eruditos de opi¬ 
niones distintas no debe hacer que olvidemos 1 

al iniciador; pero además es necesario que des- | 

aparezcan todas las otras entidades abstractas, 
todavía corrientemente utilizadas por los histo- I 

dadores, los sociólogos y los escritores políti- j 

eos contemporáneos: el «país», la «nación», la 
«casta privilegiada» o la «clase obrera», el I 

«proletariado» o la «burguesía», la «sociedad», I 

la «humanidad» no son susceptibles de ningu¬ 
na definición precisa. Conviene que nos acorde- [ 

mos que estos vocablos nos los encontraremos 
siempre disfrazados con una personificación a 
la cual no tienen ningún derecho. Así nos libra- ¡ 

remos de un segundo equívoco, tan favorable a 
la propaganda cuanto perjudicial a la clara 
comprensión de los acontecimientos. | 

8.° Cochin nos muestra claramente la mala 
fe de los grupos que postulan la unión de los 
individuos o de los cuerpos constituidos sin | 

acuerdo previo de los espíritus, sin una base de- 
terminada de unión y sin un fin definido. 

Esta unión por la unión desemboca general- | 

mente en el enunciado de palabras de orden o 
de principios generales y abstractos lanzados a 
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la circulación sin ningún comentario preciso re— ÜÜ 
lativo a su realidad. Podemos estar seguros 
la aplicación de este género de principios o de - .11 J 
consignas son un arma en las manos de algunos 
iniciados y sirven de engaño para la masa de 
los inconscientes, I 

9.° La doctrina revolucionaria y sus suce- . ; 
dáñeos constituyen una religión o, al menos, j 
una concepción determinada del mundo y del 1 

destino de los humanos en la tierra. «Estamos* | 
dice Cochin, en presencia de un dogma: el ad- m 
venimiento de un nuevo Mesías (el pueblo)». | 
Esta religión se asienta sobre principios de or¬ 
den dogmático, con el carácter especial de que 
no se apoyan sobre los hechos. Algunos son 
realmente falsos, como la bondad natural del 
hombre, o desprovistos de sentido definible, co¬ 
mo el «progreso indefinido de la especie». No 
tiene ningún título evidente ni se impone «a, ! 

priori». Los defensores de la neutralidad ofi- j 

cial proclaman que sus principios están sitúa- ] 

dos en una especie de región superior, que pue- \ 
den y deben ser adoptados por todo el mundo 
sin que agravien ninguna convicción particular, 
y que forman un cuadro general, al que pue¬ 
den adaptarse todas las «opiniones confesiona¬ 
les». Así es como ellos designan desdeñosamen¬ 
te las religiones positivas, declarando además 
que son asuntos «puramente individuales». To- 
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das estas afirmaciones son igualmente falsas e 
indefendibles. Los principios del filosofismo, de 
la Revolución, del laicismo son absolutamente 
opuestos a aquellos de las otras religiones, es¬ 
pecialmente al catolicismo. No hay más que leer 
el Contrato social . 

Nadie ha puesto de relieve esta oposición 
fundamental con más entereza que Agustín Co¬ 
chin; que ha destruido un cuarto equívoco, el 
más temible y el peor de todos. Este es, sin 
duda, el servicio más considerable que puede 
prestar su obra. 

Cuando el filosofismo y todas las doctrinas 
que de él se derivan sean de común acuerdo 
puestas en su verdadero lugar y consideradas a 
su vez como «opiniones confesionales», se ha¬ 
brá dado un gran paso para la pacificación de 
los espíritus. 

3 .—Los resultados. 

10.° La concepción evolutiva de la verdad 
junto a la idea del progreso tiende a sustituir 
permanentemente en la vida social el estado in¬ 
estable en estado estable, el estado dinámico en 
estado estático; el reino de la Revolución im¬ 
plica la lucha, la guerra perpetua entre los es¬ 
píritus y necesariamente entre las personas. A 
la lucha interior del hombre contra sus malos 
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instintos -—virtud personal— se sustituye por la jv 
lucha exterior contra los ciudadanos no colabo* ¿ * 
radores —virtud cívica—. La guerra así insti- ¡| 
tuída no es, como en los conflictos de Estado, un | 
medio para lograr un fin determinado, sino un 2 | 

fin en sí mismo; es lo que los políticos llaman , ■ ^ 
la «lucha fecunda de las ideas» o «la emula¬ 
ción de los partidos». Por él la existencia de 
una posición es una necesidad; les hace falta | 
siempre hermanos traidores a quienes desen- J 

mascaren, e inventarían la «reacción», si no | 

existiese. Este estado de conflicto perpetuo ali- f 
menta y entretiene el odio entre ciudadanos y 
dificulta toda tentativa de reconciciliación. La j 
idea de la «lucha de clases» no es de ninguna J 

manera patrimonio del socialismo; viene de la | 

Revolución. «Los primeros órdenes son los ene¬ 
migos natos del tercero. * quiéranlo o no», di- j 
ce Yolney en 1788, y los nuevos nobles son j 

«apóstatas» o «traidores» a su orden. «XJn no- j 

ble bondadoso es el más peligroso de todos; es I 
un pérfido seductor». Cochin, que cita estas apre¬ 
ciaciones, hace notar que el triunfo de la filo¬ 
sofía instaura «este odio de clases; en com¬ 
paración del cual el odio de raza no es más que ¡ 
dulzura y cortesía» (194). \ 

11.° «La Revolución es la victoria del filó- j 


(194) B. 1, págs. 211 y 303. 
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sofo sobre el hombre (195). Esta definición de I 

Agustín Cochin llega a la actual sociología durk~ 
heiniana, a la negación de la moral en cuanto 
es regla y fin de la vida personal. El sistema ( 

solidarista y contractual a que da lugar no pue- 
de dar a las acciones humanas otro móvil que 1 

el interés inmediato, y se funda, en último ex- | 

tremo, en la mutua presión. «Toda apariencia 
de respeto, de fe, de obediencia, es una cadena,, I 

un mal, una vergüenza. Se puede decir que un j 

pueblo en donde reina esta idea está maduro» 
para el logro de la máquina, dispuesto a pasar I 

del lealismo consciente del súbdito a la escla- j 

vitud del ciudadano.» (196). 1 

La consecuencia terminal es la socialización | 

del pensamiento, de la persona, de todas las 
facultades humanas y, en fin, de la misma divi- 
nidad: la esclavitud universal, [ 

4 -—Las perspectivas ~ I 

12.° Se encuentran en la misma obra de Co- ' 

chin los títulos que convendría darle: para la I 

parte histórica, «la historia natural de las so- . 

ciedades de pensamiento», y para la parte doc¬ 
trinal, «el estudio objetivo y crítico de la idea | 

revolucionaria» (197). 

(195) B. 1, pág. 221. 

(196) B. 1, pág. 372. | 

(197) R. i., pág. 66, y B. 1, pág. 337. 


I 



144 


ANTOINE DE MEAUX 


Hemos tratado de resumir las enseñanzas que 
se desprenden y de indicar la claridad que ha 
«ido proyectada por Cochin sobre las ideas tur¬ 
bias: equívoco de régimen, equívoco de vocal 
ido, equívoco de doctrinas sobre las cuales está 
formado el triunfo de la Revolución. 

Si para llegar a estas conclusiones tomamos 
•en consideración la claridad de la obra de Agus* 
tín Cochin tendremos que afirmar que las pers¬ 
pectivas que abre son inmensas: se trata de em¬ 
prender el estudio de toda la historia de las so¬ 
ciedades, según el método que concibió, y del 
cual ha propuesto, con la ayuda de M. Char- 
pentier, modelos a seguir. Esta historia debe¬ 
rá comenzar al fin del siglo xvií con un resu¬ 
men del movimiento análogo en Inglaterra y en 
los Países Bajos; después, reconstruirlo provin¬ 
cia por provincia, durante ,'el siglo xviii, y 
proseguirlo, en fin, a través del siglo xix hasta 
nuestros días. 

En el orden doctrinal encontramos el estudio 
filosófico y crítico del socialismo, del laicismo 
y de las diversas doctrinas derivadas de la Re¬ 
volución. Como final, su confrontación con el 
Cristianismo, que aspiran a reemplazar, y la 
comparación de los modos de difusión y propa¬ 
ganda. Tal es el inmenso dominio sobre el que 
Agustín Cochin ha comenzado la exploración y 
«obre el que se proyectan sus directrices. 




«-■ ■■ I':. 
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Se quejaba a veces de estar solo, incompren¬ 
dido, delante de una tarea enorme. Se encuen¬ 
tra el eco de ese sentimiento en alguna de sus 
cartas. A sus parientes, a sus amigos, a quienes 
inquietaba su labor sin resultados y temían a 
su aislamiento, les decía a veces: «Veréis cuan¬ 
do mi obra sea conocida cómo saldrán colabo¬ 
radores.» La obra se ofrece actualmente a todo 
el que quiera: hay que desear que los colabo¬ 
radores aparezcan y sean numerosos; ponién¬ 
dose al trabajo, ellos deberán rendir homenaje 
al gran iniciador, que habrá preparado el ca¬ 
mino sobre la verdad, y, por tanto, sobre la sal¬ 
vación. 


10 






CAPITULO VIII 


La persona y las ideas de Agustín 

COCHIN. -Su yiDA Y SU MUERTE. 

1 .—La Vida exterior. 

T legando al término de nuestro estudio, de» 
' claramos que no nos hemos propuesto otra 
cosa que la de acercar a nuestros lectores a Agus¬ 
tín Cochin. Ojalá que este modesto comentario 
les inspire el deseo de conocer una gran obra 
para meditarla y recoger todo el fruto. Nos pa¬ 
rece, sin embargo, que una introducción a esa 
obra no podría ser completa sin un bosquejo al 
menos de la silueta del constructor. 

No tenía nada de uno de esos «oldbaoks» con 
que tropezó en el Mediodía y que describe con 
tanta gracia; no tenía nada de un «ratón de 
biblioteca». Vida de trabajo, vida al aire libre. 
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vida de artista, vida espiritual y vida de he-g§¡ 
chos: lo abarca todo. 

Apasionado de la pintura, como su padre, se 
complacía en descubrir artistas ignorados, en 
los cuales presentía el valer, tal como Cézanne, 
entonces oscuro, desconocido, que él identificó y:!||l 
un día en el campo por el cuadro que pintaba. : 
Agustín era un gran pintor y «emborronaba» 
con gran placer según su expresión favorita. Ha 
dejado muchos de sus «borrones», cuadros, di¬ 
bujos, sobre todo acuarelas, y muchos pintores 
le envidiarían. De joven, pensó consagrarse en¬ 
teramente a la pintura; pero le quitaron esa 
idea, dichosamente para el pensamiento fran¬ 
cés. 

Su alma de artista lo llevaba a buscar la be¬ 
lleza donde podía encontrarla. Aprovechaba sus 
visitas a los archivos para recorrer los campos 
en largas exploraciones a pie, entusiasmado de 
la naturaleza, como de las bellas obras huma¬ 
nas, estatuas, humildes iglesias y pueblecitos, 
que describía con amor, como admirador más 
que como arqueólogo, a pesar de que era un 
verdadero técnico. 

Su amor al campo se extendía a las plantas 
y a los animales, especialmente a los insectos, 
por los cuales sentía el mismo interés que por 
las colonias de filósofos en sus estudios históri¬ 
cos. Los dibujaba y los pintaba con una rara 
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minuciosidad. La colección de dibujos que ha 
dejado merecería que se reprodujese; un sabio 
naturalista declaro un día que la colección da¬ 
ría lustre al museo. 

Su afición preferida, después de la pintura, 
era la caza a caballo. No contento con seguir la 
pista partía a las cuatro de la mañana para «ha¬ 
cer el bosque» con los picadores; profesaba por 
ese viejo arte, específicamente francés, de la ve- 
nería, un verdadero culto. Es interesante su di¬ 
vertida replica a un periódico inglés que había 
menospreciado los métodos cinegéticos fran¬ 
ceses. 

Todas estas ocupaciones tan variadas no eran 
suficientes para interrumpir su prodigiosa la¬ 
bor. Sus pensamientos se elevaban más altos, 
y a ellos adaptaba sus actos. 

Cristiano ferviente, hacía una vida espiritual 
intensa y una vida de hechos no menos activa. 
Disimulaba cuidadosamente esta faceta de su 
vida, y muy pocos eran los que conocían el mis¬ 
terio. Se sabe, a pesar de ello, que daba clase 
a los aprendices en los barrios y que iba casi 
solo en su época por los barrios extremos, ya 
rojos, a consolar desgracias y a mitigar mise¬ 
rias. Ponía en este trabajo el mismo cuidado 
que en los otros. Se han encontrado después de 
su muerte fichas conteniendo series de nombres 
de personas a quienes había que ayudar. Ama- 
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ba a los humildes con un sentimiento natural : 
innato; antes de la guerra estaba preparado pa- , 
ra el papel que debían llenar en medio de sus j 
hombres, y sabía hacerse amar como él mismo i 
amaba. 

¿Cómo encontraba tiempo para tan diversas 
actividades, además de la principal, y a pesar 
de una salud que no era buena? Era su secreto. 
Sabía ordenar su labor, asistido por un amigo 
fiel y clarividente, con cuya devoción conta- 
ba (198). Aunque los escrúpulos de técnica no 
hayan cesado de asaltar su conciencia de sabio» 
no parecía nunca absorbido por su obra y no 
hablaba de ella más que a los pocos iniciados. 

En su vida corriente se divertía como un ni¬ 
ño rodeado de los suyos, algunas veces irónico, 
pero siempre correcto. Este mismo espíritu jo¬ 
vial lo ponía siempre en sus trabajos y en sus 
investigaciones. Todas sus cartas lo muestran 
dedicado a su obra. Lo veo todavía, encantado 
de sus hallazgos, balanceando sus hombros, ali¬ 
sando con sus manos su gran bigote y sonrien¬ 
do. No; no tenía nada de pedante ni de inte¬ 
lectual puro; en una carta durante la guerra 
hablaba de la élite francesa, de la burguesía 
católica que había «vuelto a encontrar su vo¬ 
cación». Agustín Cochin representaba^ el tipo 
perfecto de esta élite; pero la vocación no la 


(198) M. Charles Charpentier. 
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había perdido nunca, y desde su primera ju¬ 
ventud hasta su muerte gloriosa no había cesa¬ 
do nunca de adaptarse a ella. 

2 .—La aptitud intelectual. 

Ciertos críticos se han imaginado al historia¬ 
dor de las Sociedades de Pensamiento como un 
espíritu despavorido, temiendo el triunfo de las 
ideas revolucionarias, inquieto por sus convic¬ 
ciones políticas y religiosas, y esforzándose, ata¬ 
cando al adversario por impedir sus golpes. Se 
engañaban completamente sobre las ideas y los 
sentimientos de Agustín Cochin. 

Sólidamente unido a la creencia que había 
escrutado con toda su potencia intelectual, sa¬ 
biéndose tranquilamente en posesión de la ver¬ 
dad, no sentía por los sofismas que había des¬ 
hecho, por las doctrinas desprovistas de base y 
fundamento, más que un encalmado y absoluto 
desprecio. 

A este sentimiento unía una gran indulgen¬ 
cia por las personas, en las cuales atenuaba la 
responsabilidad por razón de su impotencia. Por 
ejemplo, la página sobre Robespierre; su apre¬ 
ciación sobre los asesinatos de septiembre (199). 

Al juicio del filósofo se añadía en el historia¬ 
dor la viva curiosidad que hemos señalado del 

(199) R. L., págs. 196, 197, 218 y 219. 
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interés objetivo que aportaba al estudio del fe- - 
nómeno revolucionario, con exclusión de toda 
preocupación militante. Al fin de su estudio so¬ 
bre Taine y M. Aulard recomienda precaverse 
contra la indignación, azote de toda curiosidad. 
Se puede, sin duda, estimar que su crítica está 
desprovista de benevolencia, y ciertas de sus 
cartas acentúan todavía esta impresión; pero a 
quien fuera tentado de hacerle un reproche la 
respuesta de Cochin está preparada: no hace 
más que tomar de sus adversarios un método 
que ellos mismos han usado, sin reticencias y 
sin discernimiento contra todas las tradiciones, 
las ideas, las instituciones que han hepho Fran¬ 
cia y contra la religión más alta que conoce la 
Humanidad. No se sabe por qué había de con¬ 
servar miramiento alguno respecto a las doctri¬ 
nas cuyos adeptos tienen tan pocos, y que no 
los merecen porque ellos extienden los gérme¬ 
nes de muerte. Si la religión filosófica y revo¬ 
lucionaria encuentra los Hume,, Voltaire Re¬ 
nán o Durkheim, no tiene el derecho de poner¬ 
se seria. Por lo demás, la única cosa que im¬ 


porta es distinguir aquellos que se equivocan 
y los que tienen razón; reconocer dónde está 
el error y dónde la verdad. 

Interrogándose de esta suerte, Agustín Co¬ 
chin había adquirido una hostilidad absoluta a 
todo lo que de cerca o de lejos rozaba a las con- 
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cepciones socializantes. La palabra «social» ha 
venido a ser ciertamente tan equívoca como em 
otro tiempo la palabra «liberal». Hace falta 
comprender aquí el sentido filosófico que le da. 
Cochin en toda su obra «Desde el momento, es¬ 
cribe, que se ha entendido que Dios es una ley 
social, que la patria es un interés colectivo, lo 
que daba un valor trascendental a esta ley y a 
este interés desaparece.» Y en otro sitio: «El' 
idealismo, de Kant a Durkheim, distingue la 
función social de la fe y su valor real; pre¬ 
tende conservar lo uno negando lo otro. ¿Es es¬ 
to cierto? No sé. Un cálculo falso, ciertamen¬ 
te... el día en que la fe se convierta en ilu¬ 
sión, poco importa que se rinda o no se rinda 
homenaje a su virtud social; ella muere y el 
cuerpo social, privado de su savia, se se¬ 
ca.» (200). 

Partiendo de estas líneas llegaba, en el or¬ 
den de los hechos, a una aversión profunda 
contra todo organismo socializado, cualquiera, 
que fuera su objeto, cualquiera que sea la cau¬ 
sa que sostenga. Según él, todas las corporacio¬ 
nes, todos los cuerpos del Estado y hasta las 
órdenes religiosas pueden ser atacados de ese 
virus cuando se apartan del objeto real que jus¬ 
tifica su existencia (201). Con sü lógica im- 

(200) R. L., págs. 269 y 42. 

(201) Cf. R . L., Introducción, págs. XXXV-XXXVI. 
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placable perseguía ese espíritu hasta en la her¬ 
mandad del Santo Sacramento en el siglo xvii, 
hasta en las sociedades realistas de 1815 (202). 
Por esta misma razón se apartaba de los mo¬ 
vimientos contemporáneos, tales como el de la 
.Acción Francesa, a pesar de su colaboración al 
principio y de una afinidad de crítica indiscu¬ 
tible. No queremos de ninguna manera evocar 
aquí un conflicto doloroso, que no tiene nada 
que ver con nuestra exposición y que no ha es¬ 
tallado más que diez años después de la muer¬ 
te de Cochin. Nuestro único deseo es decir la 
verdad. Debemos a la memoria de Agustín Co¬ 
chin el dar de su fisonomía una expresión exac¬ 
ta y completa. Alejado, por otra parte, de todo 
'democratismo, estaba aislado como muchos es¬ 
píritus cuyas concepciones no germinarán más 
que en el porvenir. 

En su exposición filosófica, Agustín Cochin 
hace observar que la 'alabanza de las ideas 
tradicionales crece a medida que disminuye en 
la realidad. El culto de la «autoridad», de la 
«tradición» coincide cuando dichos conceptos 
se debilitan. Aun en este asunto, el verbo llega 
a dominar la obra (203). 

«Cuando el cuerpo social se debilita, dice em 
una reflexión profunda, cuando el lazo social se 
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resquebraja, cuando el impulso se apaga, es 
cuando aparece el deseo de la unión, de la de¬ 
fensa común del cuerpo social en su ser fí¬ 
sico.» (204). 

Se puede objetar, es cierto, a estas diversas 
consideraciones que el legítimo deseo de defen¬ 
sa se acrecienta en tiempos de desgracia. La 
respuesta a esta objeción la lleva en sí, no para 
debilitar esta defensa necesaria contra el error 
y el mal, sino para reforzarla y hacerla más 
radical, subiendo del efecto a la causa y ex¬ 
tirpándola de los espíritus, más aún que de las 
instituciones. 

3 .—Las ideas personales. 

¿Cuáles eran las ideas positivas de Cochin? 
¿Qué concepción tenía de la vida social y de 
las relaciones de los hombres entre sí? 

El ideal que obtenía de sus estudios y de 
sus meditaciones, y elaboraba en su espíritu, 
no hay duda que lo hubiera dado a conocer en 
una doctrina coordinada después de haber ter¬ 
minado su obra crítica. Ciertos fragmentos lo 
atestiguan; pero la muerte no le ha dejado 
tiempo; por ello su pérdida es irreparable... 

De algunos pasajes de sus escritos, de ciertas 
conversaciones, se puede concebir como un bos- 


Í202) 5. D., págs. 94 y 103.. 
(203) R. L, pág. 59. 


(204) R. L., pág. 63, nota. 
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quejo; nos queda además el ejemplo de su |¡¡J 
vida y de su muerte; su doctrina no la ha po^ ¿f 
dido escribir; pero la ha sabido vivir, y ello 
le condujo al supremo sacrificio. ¿T 

Sus ideas fundamentales ya hemos visto que’llS 
eran el realismo de la verdad y la autonomía * 
de la persona humana. El hombre se entrega a 
sí mismo y sin ninguna presión a un objeto real 
exterior. Se consagra libremente, por un acto 9?? 
de voluntad personal, al servicio de una causa» 
al servicio de su prójimo, al servicio de Dios. 

<'En un sociedad viva, la palabra sociedad des-* 
aparece en la medida misma en que la cosa se 
realiza... (205). El cuerpo social aparece do¬ 
minado, vivificado por una realidad soberana,, 
objeto común y término de convergencia de los. 
espíritus y de las voluntades.» (206). 

En cuanto a la autonomía de la persona, esta 
idea se traduce en las relaciones entre los hu¬ 
manos por un sentimiento que la Revolución ha 
destruido, y que era el sentimiento personal por 
excelencia, el idealismo. Lazo esencialmente es¬ 
piritual, lazo por el cual el hombre da su fe 
al hombre, la concepción lealista se opone con 
todo vigor a la idea materialista de la solida¬ 
ridad, palabra vergonzosa que hace pensar en 
el conglomerado de moléculas de un sólido. He- 


(205) R. L. t pág. 43. 

(206) - R. L., pág. 41. 
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mos representado anteriormente los puntos de 
vista de Cochin sobre dos especies de patrio- 
| tismo. 

| Con toda su alma se adhería a la especie lea- 
| lista, y extendía esta idea a todos los actos de 
la vida social y moral. 

«La fe, el lealismo,. escribe, es asunto direc- 
; to entre Dios, el Rey, la Patria y yo. Los 
«otros» no me importan nada. Aunque todos 
obraran como yo, mi deber sería personal, es 
decir, que ningún hombre del mundo tendría el 
derecho de violentarme; y aun cuando me que¬ 
dara sólo, mi deber seguiría siendo el mismo; 
la tradición de los otros no me dispensa¬ 
ría.» (207). 

El triunfo del lealismo ha coincidido con la 
gran época de la Cristiandad, más allá del es¬ 
tablecimiento de los Estados, con tendencia lai¬ 
ca, del Renacimiento y de la Reforma. Ha en¬ 
gendrado este ideal de la caballería que ilumi¬ 
na el siglo de San Luis y que hace todavía de 
la palabra «caballeresco» el resumen de las más 
nobles cualidades humanas. Con las páginas que 
tratan de la idea del lealismo se puede apreciar 
lo que hubiera podido ser la obra nueva que 
Agustín Cochin no ha podido construir (208). 
Sería coronado, como toda su vida y todo su 
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pensamiento, por la afirmación de su fe cris¬ 
tiana: «En toda sociedad humana verdadera¬ 
mente potente y profunda, escribe, el lazo so¬ 
cial toma un carácter religioso.» (209). 

Ciertas páginas consagradas a la idea reli¬ 
giosa nos elevan a las más altas cimas: «El 
pensamiento personal concibe bien y procura 
realizar su reinado sobre las cosas..., su liber¬ 
tad ; pero hay que realizar un gran esfuerzo, 
entablar una lucha con los deseos reales y sus 
imperios, que supone un despliegue de conoci¬ 
mientos, sistemas y ciencias; todavía más alto, 
más allá de un acrecentamiento de fuerzas espi¬ 
rituales, un auxilio sobrenatural, qué sólo Dios 
puede dar, la Iglesia dispensar y la fe conce¬ 
bir. ¿Lucha victoriosa? No siempre. En todo ca¬ 
so, lucha indefinida, sin cesar renovada ; pero 
lucha fecunda porque si ella no agota lo reaL 
utiliza las potencias del espíritu, pone en juego 
las facultades creadoras de la inteligencia, des¬ 
de la intuición de los filósofos y los sabios has¬ 
ta la fe de los apóstoles y la visión sobrenatu¬ 
ral de los santos» (210). 

El último escrito de Agustín Cochin, recogi¬ 
do sobre su mesa en junio de 1916, un mes an¬ 
tes de su muerte, es una nota sobre la «socie¬ 
dad real» que constituye la Iglesia. Después de 


(209) R . L., pág. 282. 

(210) R . L pág. 26. 
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haber sentido, como de costumbre, la preemi¬ 
nencia del espíritu sobre el cuerpo, el objeto de* 
la unión sobre la unión misma, prosigue: 

«El Cristianismo de la Edad Media compren¬ 
día también el interés social, «la edificación»; 
edificó sobre el mundo el más vasto y más ma¬ 
jestuoso edificio social, la Iglesia universal, y 
fundó todas las naciones de Europa sobre la 
base religiosa. Y a pesar de ello, no es el in¬ 
terés de la unión, de defensa, del triunfo de la 
causa en que se inspira, sino la doctrina de la 
verdad, de Dios, de Cristo, de la vida eterna; 
la Iglesia no fué nombrada en las Summas de 
Santo Tomás, y a pesar de ello nunca tuvo más 
vida. Los anacoretas de Egipto y de Siria fun 
daron los cuerpos sociales más compactos, los 
más integrados que puedan ser, las órdenes re¬ 
ligiosas, y, sin embargo, ellos pensaban tan po¬ 
co en la unión y tanto en el Evangelio, sentían 
tan poco el lazo espiritual, que huían de sus 
semejantes y marchaban al desierto, y se lla¬ 
maban asimismo los «mondi», los solitarios- 
Somos precisamente lo contrario del socialismo* 
como los términos indican; los aislados en la 
fe, los monjes, fueron colectivistas de hecho; 
tan cierto es que sólo puede asociar con esta 
fuerza la fe, que aísla con este rigor.» (211). 

Pedimos perdón por haber hecho citas tan? 

(211) R. 1L, pág. 285. 
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-largas de estos textos admirables; nos ha pa¬ 
recido imprescindible. 

Terminaremos las citas con una frase, que 
resume la vida moral y religiosa de Agustín 
Cochin y que da a su sacrificio toda su signfi 
ficación: «El Cristianismo ha puesto las gene¬ 
raciones anteriores (a la Revolución) en el es¬ 
tado de libertad, donde el mal no es imputable 
más que al hombre, donde cada uno es creador 
de su ser moral, responsable de sus faltas, don¬ 
de la religión le da a él personalmente, y no a 
la raza, el medio de salvarse.» (212). Así ra¬ 
zonaban los mártires de los primeros siglos que 
mo se preocupaban del porvenir dé la sociedad, 
•ni aun del de la Iglesia, sino de su salvación. 

4 .—La guerra y la muerte . 

Las ideas de Agustín Cochin lo llevaban a 
reunir en un mismo pensamiento, en una mis¬ 
ma práctica, el amor real, personal, de Dios y 
del prójimo. Este amor que se apoya en los 
dos mandamientos del Evangelio no tiene nada 
de común con la «fraternidad» revolucionaria, 
con la divisa sindicalista «uno para todos, to¬ 
dos para uno», fórmula impersonal y anónima, 
¿gracias a la cual, como dice Rousseau, «cada 
sino, dándose a todos, no se da a nadie» (213). 

(212) R. L., pág. 226. 

(213) Control social, libro I, cap. VI. 
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¡i Cochin había dicho: «Cada uno para cada uno», 
l| ca da uno para su vecino, para su hermano, a 
quien conoce ; no para «una muchedumbre a 
quien no conoce» (214). No se trata del amor 
|| en palabras hacia una vaga humanidad, ni de 
un conjunto de ciudadanos o de compatriotas, 
| sino del amor hacia el prójimo, «próximus», el 
1 más cercano, el herido del Evangelio socorrido 
i por la Samaritana. 

j Este es el sentimiento que más fuertemente 
1 inspira a Cochin durante la guerra, el amor 
| hacia sus hombres, el verdadero pueblo que 
j amaba, no a la manera de un cómitre, sino con 
; el cariño real de un verdadero cristiano. Además 
\ unía las causas profundas de la guerra a sus 
¡ concepciones generales; la carta que cierra el 
] presente volumen nos trae la elocuente demos¬ 
tración de ello y pone punto final a su obra. No 
había esperado el comienzo de las hostilidades 
para llegar a sus conclusiones; desde 1912, en 
I una carta a su familia, achacaba a la filosofía 
I germánica «todas las malas inclinaciones de 
i nuestra generación: modernismo, socialismo, 
empirismo, rigidez en política, inconsistencia en 
I ciencia y en religión, todo lo contrario a la ver- 
| dad..., el pragmatismo: «homo faber», en lu¬ 

gar de «homo sapiens», la industria en lugar 
de la idea, la máquina en lugar del arte...; to¬ 
mé) R. L., pág. 270. 
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do lo que se odia, primero instintivamente y 
después razonadamente, todas las malas co- ;; 
rrientes que nos vienen de Alemania». «Yo leo . 
en este momento, añade, un librito muy curio- ? ? 
so... Demuestra a maravilla cómo el abuelo de 
todos nuestros pragmáticos y socialistas es to¬ 
davía Hegel, el Dios de la religión nueva, y su 
profeta, Marx. He aquí los hombres del día, 
y esto es la detestable invasión alemana, que 
se la deja penetrar sin combatir.» (215). 

Durante la guerra veía alzarse en contra de 
la vieja tradición francesa, humana y espiri¬ 
tual, la grandiosa, sin duda, pero mecánica, de 
los alemanes. «A nuestro lado, me escribía en 
1915, después de la muerte gloriosa de su her¬ 
mano, está indudablemente el espíritu del Cris¬ 
tianismo. Los hombres vuelven a encontrar en 
él, llenos de fuego, la confianza, el cariño del 
pueblo de otros tiempos, y valen lo que sus ofi¬ 
ciales..., los oficiales imbuidos de la burgue¬ 
sía católica, dormidos con los cuarenta años de 
Repriblica, y que vuelven a encontrar de pron¬ 
to su vocación y su fe. Enfrente, y en contra, 
está el Léviathan socialista: la organización su¬ 
pliendo a toda máquina humana, materia gre¬ 
garia capaz de todos los heroísmos en masa, 
pero deshecha en cuanto se aisla... Importan 


(215) Carta a Mme. Denys Cochin. 
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poco los Gobiernos... De nuestro lado está el 
lealismo personal; del suyo, el socialismo y la 
democracia...» (216). 

Agustín Cochin pone al servicio de su ideal 
un encarnizado heroísmo que sobrepasa toda 
medida. No quiere estar en otro sitio del fren¬ 
te que en primera línea; no abandona a sus 
hombres más que cuando le obligan sus heri¬ 
das ; ponía su cuidado, su inquietud y su amor 
al servicio de sus hombres, protestando a ve¬ 
ces de manera terrible contra ciertos métodos 
de combate, contra ciertas negligencias que aca- 
neaban sacrificios inútiles. Herido, vuelto a 
herir, cuatro veces herido, volvía siempre al 
frente y rehusaba obstinadamente pasar a la 
reserva, que la herida de un brazo parecía im¬ 
poner. Nadie, ni sus amigos, ni sus compañe¬ 
ros, ni su mismo padre le hicieron rectificar 
sus proposites. A todos los que le decían «tú ya 
has hecho bastante», él respondía: «nunca es 
bastante». Entre el padre y el hijo había es¬ 
cenas cornelianas; M. Dionisio Cochin lo re¬ 
cordaba delante de mí, en 1921, un año antes 
de su muerte. Su cara demacrada expresaba los 
lasgos del mal que debía llevárselo; hablába¬ 
mos del pasado, invocando el recuerdo de Agus¬ 
tín, deplorando la pérdida irreparable que su- 

. (216) La caita a que este pasaje hace referencia ha sido 
impresa en el folleto Le Capitain Augustin Cochin , pág. 18. 
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friamos con su desaparición. «¡Ah, exclamabaj 
M. Cochin, yo hice todo lo que pude para im-f 
pedirlo, pero fracasé... Un día fui a ver a mil 
hijo a Castelnaudary, donde estaba hospitalizado 
por cuarta vez. No estaba bien, no podía utili¬ 
zar su brazo ; se obstinaba por seguir en las 
trincheras sin poder valerse; sus compañeros! 
decían que debía pasar a la reserva o, al me¬ 
nos, a la retaguardia... Yo ensayé el conven¬ 
cerle, pero no sirvió para nada; se molestó y 
me dió una negativa rotunda... Algún tiempo 
después, estando en París y encontrando su 
convalecencia demasiado larga, me pidió un 
o auto» del Ministerio (Dionisio Cochin era en¬ 
tonces Subsecretario del Bloqueo). Pretextó no 
sé qué visita a los alrededores. Por la tarde, 
viendo que jio llegaba, me inquieté: se había 
vuelto a marchar al frente. 

«¿Qué podía hacer yo? —añadía M. Cochin, 
como hablando consigo mismo— Era un faná¬ 
tico, era un místico... No era por vocación mi¬ 
litar ni aun por exaltación patriótica. No; no 
era eso lo que le inspiraba, me consta. Su idea 
era la del recitado de Joinville: «No abando¬ 
nar al pueblo, confiado a su guardia»; quedar 
con sus hombres hasta el fin, hasta la muerte... 
Sí... eso era lo que quería...; no había nada 

que hacer. 

La última vez que vino estaba ahí, en estas 
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mismas habitaciones; yo le supliqué que no se 
hiciera matar en beneficio de su obra del pen¬ 
samiento francés. No me contestó nada. Se 
contentó con alzar los hombros en un gesto de 
resignación... Sí; no había nada que hacer...» 

M. Cochin se calló, absorto en sus meditacio¬ 
nes... Un año después el padre se unía al hijo 
en la eternidad. 

Nos detenemos aquí sobre estas cumbres. 
Agustín Cochin murió bajo una cruz, al pie de 
un Calvario. Parece que el sitio le estaba des¬ 
tinado. Esta muerte no es más que la conclu¬ 
sión trascendental de una gran obra y de una 
vida admirables. 

CONCLUSION 

«En el frente, 18 febrero 1916. 

Querido papá: Leo y releo tu bella y her¬ 
mosa carta, que buen rato me ha proporciona¬ 
do después de una larga marcha bajo la llu¬ 
via a través de un país desolado por la guerra: 
castillos, pueblos, iglesias devastadas y en rui¬ 
nas, trincheras y agujeros de bombas y tumbas 
de soldados. Verdaderamente creo que los nor¬ 
mandos del tiempo de Luis el Piadoso o los 
suecos de Gustavo Adolfo no han hecho nunca 
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nada mejor. Calamidad sin ejemplo. ¡Ah, la 
honrada, la dulce, la apacible Edad Media!; 
los bárbaros somos nosotros, y qué fracaso pa¬ 
ra la moral moderna, tonta y vana, cuando es 
individualista, como la nuestra; asesina cuan¬ 
do es social, como la boche. Las costumbres y 
la civilización no son más que humildes servi¬ 
dores de la fe, y desaparecen con ella. El es¬ 
tado de este país anonada; durante leguas y 
leguas es la abominación y la desolación de la 
escritura... 


IIÉtÉf 
íifeli 


... Me decís que pensáis siempre en el libro 
((antisocial»; es la obra necesaria, y que sólo 
un cartesiano como usted puede hacer bien; co¬ 
mo Parsifal, recobrar su lanza, porque ningu¬ 
no de nuestros maestros está libre del contagio j 

alemán, que se remonta basta Leibnitz. Real- § 

mente la primera brecha es la famosa Ni si ipse : 

intellectus , donde Kant ha hecho posar todo su ] 
sistema de formas. Y he aquí ahora a Durkheim, j 
que encuentra en esas formas una causa tras- J 

cendental de la psicología individual: el fenó- | 

meno social, origen de las categorías, princi- I 

pió de las formas de la sensibilidad y del en- j 

hendimiento y de las ideas de la razón. No hay I 

que extrañar, pues, como usted ha dicho en la j 

calle de Séze, en abril último, que unser Cotí jj 

destronado, pero compensado con una buena j 

prebenda, pase a ocupar el rango de primer . 
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magistrado social, como el pobre Luis XYI en 
-el 89, después de la «patria» y de la «ley»: 
lo personal destronado por lo social. ¡ Qué be¬ 
lla empresa la de concluir por los horrores ac¬ 
tuales, el enorme razonamiento falso que los 
gobierna y nos martiriza desde hace doscientos 
años .. 


Agustín Cochin 
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